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    Capítulo 1 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Me eché un poco de agua en la cara y me tomé el tiempo necesario para asegurarme de que mi respiración fuera uniforme y constante. Mirándome en el espejo, alcé la mano hacia el moño grueso sostenido por las aproximadamente diez mil horquillas que se necesitaron para sujetar mi cabello negro y espeso, y alisé los pocos mechones que se escapaban. 
 
    Cogí unas toallas de papel del dispensador, me sequé la cara y salí del baño en dirección a mi escritorio, donde me esperaba una carpeta llena de archivos.  
 
    "Taylor".  
 
    Levanté la vista al escuchar la voz chillona de mi compañero del FBI, Gill, y no pude evitar que se me cuajara el estómago al verlo. Lo conocía desde que salí de Quántico, y nunca me había hecho la vida fácil en calidad de supervisor, pero desde que empezamos a trabajar juntos conmigo como consultor fuera del FBI, se había empeñado en molestarme a mí específicamente.  
 
    Aunque técnicamente éramos compañeros, le gustaba hablarme como si fuera mi supervisor, o mi jefe, o mi mentor... o como si estuviera a punto de sancionarme por otra falta, como la tercera que me había hecho expulsar oficialmente de la Oficina.  
 
    Sí, todavía estaba amargada por ese suceso. No, no me avergonzaba admitirlo.  
 
    "¿Gill?" Apenas logré contener el desdén en mi voz ante su presencia. 
 
    Él puso los ojos en blanco. "Un poco de respeto, Taylor, si eres tan amable". 
 
    Me hizo falta todo lo que había en mí para no recordarle, por centésima milésima vez, que le estaba dando el mínimo de respeto que se merecía. Y, no sólo eso, que su rama en el FBI me había contratado a través de la última empresa de seguros para la que había sido consultora porque -y no, no podía ni quería negar el regocijo que aún me producía admitirlo- habían necesitado mi experiencia cuando se trataba de rastrear robos de arte.  
 
    Y, por lo tanto, de los dos, no era yo quien tenía que besar su culo. Sin embargo, como a la Oficina le encantaba recordarme, yo era una dama, así que me comporté como tal.  
 
    Me levanté, abriendo los ojos y haciéndolos lo más parecidos posible antes de parpadear con ansiedad y decir con la voz más almibarada que pude reunir: "Lo siento mucho, agente especial Gill. ¿Puedo ofrecerle algo, agente especial? ¿Una taza de café? ¿Un baile erótico? ¿Un enema para sacarte ese palo del culo?". 
 
    La mezcla de agentes e investigadores de seguros que se arremolinaban alrededor del corral se rieron un poco, y la cara de Gill se sonrojó y se llenó de furia cuando abrió la boca para gritarme.  
 
    Suspiré y levanté la mano. No merecía la pena molestarle, no mientras siguiera en la nómina del FBI durante el resto de la misión. "Sólo dime lo que has venido a decirme; llevo tres días seguidos sin dormir y no estoy de humor para tus posturas".  
 
    Prácticamente podía oír el rechinar de sus dientes mientras se esforzaba por mantener la compostura, y reprimía la sonrisa que podía sentir luchando por liberarse de mí. A pesar de ello, suspiró profundamente entre los dientes y dijo: "Gómez está en la sala de interrogatorios". 
 
    "Sí, soy consciente de ello".  
 
    Parpadeó como si no lo creyera. "¿También eres consciente de que se ha negado a decir una palabra hasta que consiga hablar contigo, y sólo contigo?". 
 
    Y, sin embargo, hizo que fuera más fácil pincharlo. "Creo que lo mencionaste cuando lo trajeron hace un tiempo". 
 
    Volvió a rechinar los dientes. No recordaba si lo había hecho cuando yo era agente, pero al ritmo que lo hacía ahora, me sorprendía que le quedara esmalte dental. "Entonces, ¿por qué", dijo con esa voz tranquila y oscura que probablemente utilizaba para intimidar a los delincuentes, a los insubordinados y a su mujer, "estás aquí de pie en lugar de estar en la sala de interrogatorios?".  
 
    Me llevé la mano a la barbilla mientras ladeaba la cabeza, aparentando tomarme un minuto para pensar bien. "Si no recuerdo mal, alguien me dijo cuando me incorporé que era importante no dejar que los delincuentes pensaran que tenían el control de la situación. Y, según recuerdo, ese alguien fuiste tú, ¿no es así?".  
 
    De repente, pasó de rechinar los dientes a morderse el interior de la mejilla. No respondió, pero no necesitaba que lo hiciera.  
 
    "No estoy a su disposición, del mismo modo que no estoy a la tuya. Lo entenderá cuando llegue a él en mi momento".  
 
    Al igual que tú, las palabras se quedaron sin decir. Nos mantuvimos la mirada durante un segundo antes de coger mi taza y dirigirme a la cocina. El café era terrible, pero estaba caliente y lleno de cafeína, y los mendigos investigadores sobreexplotados no tenían elección.  
 
    Una vez que la taza estaba llena, le di un sorbo antes de volver a mi escritorio y recoger la pila de carpetas que estaba allí, equilibrándolo en mis brazos mientras llamaba por encima de mi hombro: "¡Gill! ¿Vienes?"  
 
    Su cabeza se levantó de su escritorio, y parecía molesto. "¿Ahora? ¿En serio?"  
 
    "¡El tiempo es arte robado, Gill!" Grité por encima del hombro mientras avanzaba por el pasillo, sin apenas notar las risitas de los otros agentes en la oficina o los insultos mascullados de Gill mientras se esforzaba por alcanzarme al doblar la esquina hacia la sala de interrogatorios. Me alegré de oírle resoplar y agradecí la intensa rutina de ejercicios que había mantenido rígidamente desde que dejé el FBI.  
 
    Una vez que llegamos a la sala de interrogatorios, me tomé un segundo para mirar dentro del espejo unidireccional que daba a Arturo Gómez. El idiota no estaba nervioso por estar detenido en la oficina de campo del FBI en Nueva York; ni siquiera mostraba una pizca de nerviosismo. No, esto ya era algo habitual para este idiota, que estaba sentado allí, asegurándose de que su pelo oscuro y grasiento estuviera bien peinado hacia atrás.  
 
    "Arturo Gómez", dijo Gill a mi lado. "Cincuenta y cinco años; notable ladrón de antigüedades. Ha sido detenido por..."  
 
    "Lo sé, Gill", dije, sin molestarme en mirarle. "Lo arresté las dos primeras veces, ¿recuerdas?".  
 
    Resopló. "Sólo pensé que podrías necesitar un repaso. Hace tiempo que no has estado en una de nuestras salas de interrogatorio, ya sabes". 
 
    Ahora era mi turno de rechinar los dientes. Era muy consciente, y la culpa era del imbécil que tenía al lado. Esperaba que supiera que yo sabía exactamente a quién culpar por mi caída en desgracia.  
 
    "Y sin embargo, toda la investigación de este dossier es mierda que he recogido desde que me fui", dije, mirándole. "Así que realmente; ¿quién es el oxidado aquí?".  
 
    Gruñó antes de clavarme una última mirada sucia y adelantarse, abriendo la puerta y diciendo: "Espero que luzcas tal y como quieres, Gómez, porque tienes compañía".  
 
    Aproveché la breve soledad del pasillo para poner los ojos en blanco antes de entrar en la sala de interrogatorios, dejando caer el enorme expediente sobre la mesa con la suficiente fuerza como para hacer sonar la losa metálica.  
 
    Gómez me miró y me dedicó una sonrisa espeluznante. "Vaya, vaya; pero si es la agente más guapa a la que han echado de la oficina", dijo, recostándose en su silla y entrelazando los dedos para que sus manos pudieran acunar su cabeza.  
 
    Solté un suspiro y miré hacia el techo. "¿En serio? Entre los dos, esto parece una mala película de policías de los ochenta. ¿Podrían actuar como adultos, por favor?".  
 
    Oí una risa suave y mi atención se dirigió a la esquina, donde vi al agente novato que había sido asignado para vigilar a Gómez hasta que llegáramos.  
 
    "Nosotros nos encargaremos Rinaldi. Puedes tomar un descanso si quieres", dije.  
 
    Negó con la cabeza, dedicándome una pequeña sonrisa. "Si le da igual, agente Taylor, prefiero quedarme a mirar. Creo que será bueno para mi aprendizaje". 
 
    Gómez asintió mientras seguía mirándome de esa manera que me hacía sentir picazón por lavarme las manos de nuevo. "Tienes razón, hijo. Aprenderás más de ésta que de toda esa oficina de idiotas de ahí fuera".  
 
    "Salvo el hecho de que no es una agente", murmuró Gill, cruzando los brazos sobre el pecho y apoyándose en la pared.  
 
    Suspiré mientras me sentaba, ignorándolo, pero Gómez lo miró con disgusto. "¿Has terminado?"  
 
    Parpadeó un par de veces, y esta vez tuve que tragarme físicamente la risa ante lo sorprendido que parecía por haber sido callado por un notorio criminal.  
 
    "Arturo Gómez", dije, sacando el expediente y abriéndolo para poder ver las primeras páginas. "Has acumulado unos cuantos cargos más desde la última vez que te vi".  
 
    Se encogió de hombros y me sonrió. "¿Qué puedo decir? Nunca he sido de los que se ponen al día, cariño. Muy parecido a ti, si no recuerdo mal".  
 
    Sin decir nada más, me levanté, me acerqué a él y tiré de su silla para que cayera al suelo con un satisfactorio estruendo. Parpadeó, sorprendido.  
 
    "Como dijo el agente especial Gill -dije en voz baja-, ya no soy un agente, lo que significa que no estoy sujeto a sus reglas. Lo que también significa que puedo defenderme si siento que me están acosando indebidamente en este interrogatorio. Así que te referirás a mí como señorita Taylor, y nada más. ¿Me oíste?"  
 
    No hice ninguna amenaza, ni falta que hacía. La amenaza estaba implícita en mi voz, y me satisfizo ver cómo el rostro rubicundo de Gómez se volvía más pálido.  
 
    "Alto y claro", dijo, colocando las manos sobre la mesa en una pose respetuosa.  
 
    "Bien. Me alegra saber que tus oídos funcionan". Volví a sentarme. "Ahora, ¿quieres decirme por qué me has interrumpido en el curso de mi investigación para traerme aquí?".  
 
    Me sostuvo la mirada mientras ladeaba la cabeza, chupándose la lengua mientras me contemplaba. "Sabes, pensé que era raro cuando ya no te veía por aquí, así que empecé a investigar un poco por mi cuenta, y me enteré de que te habían echado. Y entonces pensé, 'Maldita vergüenza. Esa chica inteligente, tiene un buen olfato para los ladrones. Ella misma podría haber sido una buena ladrona; y nunca la habrían pillado'". Sacudió la cabeza. "Sabía que tenía que doler cuando te echaron de aquí, señorita Taylor", enmendó rápidamente ante mi mirada.  
 
    Tenía razón, en más de un sentido. Convertirme en agente especial siempre había sido el único trabajo que quería, desde que tenía uso de razón. Desde que insistía en que mis hermanos y yo jugáramos a policías y ladrones cuando era pequeña hasta que estudié justicia penal en la universidad, pasando por superar con éxito la prueba de reclutamiento para Quantico, había sido el único trabajo que pude imaginar para mí... y luego todo se había venido abajo, porque sobrepasé la línea demasiadas veces.  
 
    Me pasé de la raya y me atraparon. 
 
    "Sabes, eras la única en este lugar que valía la pena", dijo, continuando. "Siempre te he respetado. Te has ganado mi respeto".  
 
    Un barajado desde la esquina me indicó lo incómodos que se habían puesto los dos agentes reales de la sala con esta línea de diálogo. Puede que a Rinaldi le divirtiera mi presencia, pero tenía que saber que esto iba en contra del protocolo. Tenía que volver a encarrilar esto. 
 
    "Todo eso y dos dólares me darán una bolsa de Cheetos en la bodega", dije, tamborileando con los dedos sobre la mesa. "Repito, ¿qué demonios estoy haciendo en esta habitación, Gómez? Sabes que estás en la cuerda floja. ¿De verdad crees que puedo sacarte de esto?" 
 
    "Como he dicho, eres la única de por aquí a quien realmente respeto", repitió, pero antes de que pudiera poner los ojos en blanco, continuó, "y por eso, he pensado en cambiarte; algo que yo quiero por algo que tú quieres".  
 
    "¿Qué podrías darme que yo quisiera?"  
 
    Ahora estaba posando. La verdad era que Gómez era una absoluta mina de oro de información sobre la gente a la que había estado persiguiendo durante años, y una información así... Era difícil saber lo que valía.  
 
    "Retira el cargo de extorsión de la mesa, y te lo diré", dijo. 
 
    "Taylor..." dijo Gill, dando un paso adelante, pero yo levanté la mano. Después de todo, el FBI no me retenía; ningún trato que hiciera con Gómez era vinculante. Si se tragaba mis asentimientos, o mi mirada pesada, era cosa suya.  
 
    Aun así, tendría que ser un idiota para prometerle algo antes de escuchar realmente lo que tenía que decirme. "Escuchemos lo que tienes primero. No te voy a dar nada a menos que sepa que la información es buena".  
 
    "¡Taylor!" Esta vez, Gill me gritó positivamente, pero cerré mis dedos en un puño y lo callé efectivamente.  
 
    Gómez me sonrió ampliamente, como si supiera que había ganado. "¿Conoces la gala del sábado por la noche? La de la galería de Aidan Niles, en la que se va a exponer en persona el Diamante del León Rampante por primera vez en décadas". 
 
    Me senté de nuevo en mi asiento. Esto era bueno. La galería de Aidan Niles, Mountain of Light Artifacts, era una de las más conocidas de Nueva York por mostrar y comerciar con antigüedades raras y joyas difíciles de encontrar y, sí, iban a celebrar una gala el sábado.  
 
    "¿Qué pasa con esa gala?" pregunté, manteniendo mi pretensión de aburrimiento.  
 
    Sus ojos brillaron. "Él va a estar allí", dijo con entusiasmo. "Ya sabes; ¿el que llevas años intentando conseguir? ¿Aquel al que has intentado llegar a través de mí durante una década?" Su sonrisa creció. "Ambos sabemos que tienes un pez más grande y más sabroso que freír que yo, Sara. Esta pesca te va a llevar de vuelta a donde necesitas estar".  
 
    Lo miré fijamente durante un buen minuto, sin traicionar nada mientras mi mente trabajaba más rápido de lo que podía latir mi corazón.  
 
    Tenía que encontrar la manera de entrar en esa gala.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Me bajé de la limusina, avisando por encima del hombro a Elise de que habíamos llegado. La chica había estado tan atrapada en el reflejo de su espejito que había sacado de su odioso y diminuto bolso de noche desde que subimos al coche que apenas e intercambiamos algunas palabras.  
 
    Por mí está bien. Tenía correos electrónicos que leer, contratos que revisar y el momento del atraco más legendario de mi carrera que repasar por última vez.  
 
    Le ofrecí el brazo a Elise y ella lo cogió, haciendo gala de su presencia ante las cámaras, como correspondía a la cita de un multimillonario en una gala de alto nivel. Estaba bastante satisfecho con ella; su bonito pelo rubio estaba perfectamente colocado en su peinado casi acerado -una especie de complicado remolino que parecía demasiado esfuerzo para que una sola persona lo pensara- y su figura alta, ágil y parecida a la de una modelo estaba enfundada en un largo vestido rojo, con los tirantes subiendo y rodeando el cuello para que la parte delantera bajara, mostrando sus muy bonitos -y muy falsos- pechos. Tampoco era una suposición sexista. Su hermano Robbie, que era uno de mis empleados preferidos, se había quejado de lo mucho que hablaba de su operación de tetas desde que se la hizo.  
 
    No hay que juzgarla; su médico había hecho un gran trabajo, y yo no veía nada malo en un aumento ocasional.  
 
    El asunto era que Elise era un bombón, simple y llanamente, en toda la extensión de la palabra, pero no despertaba absolutamente nada en mí. Ni en mi cabeza, ni en mi corazón, ni en mis pantalones. Le había dicho que era hermosa cuando subió a la limusina por primera vez, y ella me había agradecido el cumplido, pero había empezado a ignorarme casi inmediatamente después.  
 
    De todos modos, no había esperado nada de la noche. Dudaba mucho que a Robbie le hubiera importado, de un modo u otro, que yo hubiera intentado seducir a su hermana. El tipo era completamente mercenario, y su hermana parecía estar cortada por el mismo patrón, pero esta noche no era la noche para ese tipo de final feliz.  
 
    No me malinterpreten, definitivamente terminaría en una emoción; sólo que no de ese tipo.  
 
    Entramos en la puerta y sentí las garras perfectamente pulidas de Elise presionando con fuerza mi chaqueta de esmoquin perfectamente confeccionada, casi como si estuviera decidida a mantener su dominio sobre mí durante la noche.  
 
    No, ese no había sido el trato. Ella estaba intentando ampliar su negocio de organización de eventos y quería tener la oportunidad de relacionarse con invitados de alto nivel; yo necesitaba una cita que tuviera un aspecto bastante decente con un vestido y a la que no le importara ser ignorada en su mayor parte en un evento como éste.  
 
    Dentro de la galería, me apresuré a coger dos copas de champán de un camarero que pasaba por allí y le pasé una a Elise. Ella la cogió y, sin esperar a que yo levantara mi copa para brindar, se tragó la mitad.  
 
    Levanté una ceja al verla. "¿Te sientes bien?"  
 
    "Oh, sí. No sé; supongo que estoy un poco nerviosa. Nunca he estado en un evento como este. Se me da muy bien hacer contactos, pero esto es cosa de otras ligas".  
 
    La miré con una sonrisa amable. "Es como hacer contactos con cualquier otra persona; lo que pasa es que llevan ropa más bonita".  
 
    Soltó una risita.  
 
    "Vamos, te presentaré al dueño de la galería", dije.  
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Conoces al dueño?" 
 
    Sonreí con mi lenta y confiada sonrisa, y la conduje hacia donde Aiden Niles estaba de pie junto a un poste, el pequeño contenedor a prueba de balas en la parte superior protegiendo una máscara funeraria egipcia de valor incalculable que, no podía mentir, era extremadamente tentadora. Aiden estaba charlando con otro hombre al que recordaba vagamente como una especie de persona del mundo del arte; no lo suficientemente importante como para que yo lo pudiera ver, pero que al parecer conocía a algunas de las personas adecuadas para merecer una invitación a esta juerga. 
 
    "Siento interrumpir", dije, introduciéndome en la conversación con suavidad, fijando al chico más joven con una sonrisa encantadora antes de dirigirme a Aiden. "Niles. ¿Cómo estás, amigo mío?"  
 
    "El mismo viejo cabrón de siempre, Reed", respondió con su familiar risa gutural, su rico acento inglés quitando algo de picor a las palabras y permitiendo que salieran como si estuvieran cubiertas de miel. "¿Cómo te mantienes en forma? ¿Sigues jugando, sin ensuciarte las manos?"  
 
    Me reí, pensando en lo poco que sabía si pensaba que eso era cierto. "Ahora, vamos. ¿Sería un caballero si regalara mis secretos comerciales?"  
 
    "Jordan Reed, te he oído llamar muchas cosas, pero nunca un caballero", dijo, y los cuatro empezamos a reírnos de eso.  
 
    "Sabía que esa reputación de bastardo frío y sin corazón servía para algo", dije, dando un paso atrás y haciendo un poco más de espacio para que Elise entrara, "así que déjame presentarte a alguien un poco más digna de tu calibre. Aiden Niles, te presento a Elise Basseton, una prometedora publicista y organizadora de eventos aquí en la ciudad".  
 
    Sabía que Aiden era demasiado caballero -palabra suya- como para desairar a una joven que le acababa de presentar. Lo conocía desde hacía años, y él conocía a mi padre desde mucho antes. Sin embargo, más que ser un caballero, se mostró especialmente amable conmigo, pensando que yo podría pasarle un consejo suelto sobre el comercio de acciones, o algo especialmente sospechoso.  
 
    No es muy probable. Mis actividades sospechosas pasaban tan desapercibidas que ni siquiera los murciélagos podían detectarlas.  
 
    Aun así, sabía que, como mínimo, Aiden charlaría con Elise durante unos cinco minutos antes de pasarla a alguien que sería una conexión igual de valiosa para ella. Perfecto.  
 
    Una vez que los dos estuvieron firmemente en la conversación, me alejé unos pasos, tomándome mi tiempo antes de depositar mi copa de champán sin tocar en la bandeja de un camarero que pasaba. De ninguna manera iba a permitir que mis sentidos se alteraran esta noche.  
 
    No; esta noche tenía que ser tan aguda que mi corte ni siquiera se notaría hasta que la sangre se derramara por el suelo.  
 
    Me paseé por la galería, charlando con algunas personas aquí y allá, algunas que conocía del mundo de las finanzas, del arte, de la política o de cualquiera de los huecos en los que se cruzaban los tres. Saludé a unos cuantos candidatos a las próximas elecciones al Congreso, pasando cuidadosamente por detrás de alguien más ansioso por hablar con ellos.  
 
    Irónicamente, si este fuera el típico evento, estaría encantado de hablar con ellos. No tenía ningún problema con codearme, por mucho que Sal pareciera pensar que me disgustaba hablar de negocios.  
 
    No; lo que odiaba era que me obligaran a asumir la responsabilidad de algo en lo que no había participado, que me dieran crédito por algo en cuyo crecimiento yo no había tenido nada que ver.  
 
    Todo era una gran ilusión, muy parecida a los desplantes que solía hacer. Excepto por dos diferencias muy notables. 
 
    La primera era que había estado practicando de una forma u otra desde que tenía siete años. La otra era que ahora era profunda y horriblemente ilegal.  
 
    Como un hurto mayor en un grado increíblemente ilegal.  
 
    Seguí respirando profundamente mientras caminaba por la galería, dirigiéndome hacia mi objetivo.  
 
    "Christine", dije, acercándome a la encantadora mujer de mediana edad que estaba de pie en el centro de la planta principal de la galería, acaparando la atención con un sencillo y elegante vestido verde que se cortaba para resaltar la figura tan mantenida como una de las muchas piezas de arte valiosas de la sala. Me miró, con su cuidado bronceado y su bien recortado pelo rubio platino girando hacia mí. "Estás más guapa que nunca".  
 
    Colocó con cuidado el diamante que había estado guardando en su sensor de movimiento y le hizo una señal al guardia de seguridad que estaba de pie, vigilando todo para asegurarse de que nadie tuviera ideas peligrosas sobre el diamante. 
 
    Lástima que ya haya pasado la etapa de las ideas peligrosas.  
 
    "Y tú, Jordan Reed, eres insufrible", dijo, inclinándose hacia delante para darme un beso en ambas mejillas de esa manera que siempre me había parecido un poco pretenciosa. A pesar de eso, me gustaba Christine. Me gustaba desde que la conocí unos meses antes, cuando fui a la galería de Niles para ver una impresionante miniatura de Kesu Das que acababa de recibir. Empezamos a llevarnos bien casi de inmediato, y ella no había ocultado precisamente que estaba encantada conmigo.  
 
    Tampoco había ocultado que la miniatura, que se había extraviado a los pocos minutos de llegar, había desaparecido en mi bolsillo. Había aparecido poco después, por supuesto, y me sentí mal por los pocos minutos de pánico que le había dado, pero levantar el cuadro había logrado lo que necesitaba.  
 
    Desde entonces, cada vez que tenía ocasión, me acercaba a la galería para hablar con Christine de esto y lo otro, y hacerles saber a ella y a Niles que estaba interesado en invertir en una nueva pieza para la colección familiar. Había un vacío en lo que respecta a las obras de arte indias, había dicho, y no podía pensar en nadie mejor que Mountain of Light para cubrir esa necesidad.  
 
    En consecuencia, mi invitación a esta gala para ver el León rampante había sido una conclusión inevitable.  
 
    Me aparté de mis pensamientos de las últimas semanas y me centré en Christine una vez más. "Pero encantador", dije, mostrándole esa sonrisa que sabía, desde el primer momento en que la conocí, que no le duraría ni un minuto.  
 
    Ella puso los ojos en blanco, pero el rubor que subía a sus mejillas bajo la pesada base de maquillaje era más allá de la ayuda cosmética que había contratado a algún artista para que le facilitara al principio de la noche, o debido a las copas de champán que claramente había estado bebiendo desde que llegó.  
 
    Perfecto. Tal y como había sospechado, estaba tan emocionada por la perspectiva de tener un diamante tan valioso en su poder que había bebido unas cuantas copas de alcohol, probablemente para adormecer sus nervios por tan embriagadora responsabilidad.  
 
    Qué oportuno. Los nervios embotados también significaban reflejos embotados; lo único que faltaba era calcular el momento del movimiento.  
 
    "¿Quieren ver al invitado de honor?", preguntó, dándose la vuelta y haciendo una señal al guardia, alcanzando la extraordinaria gema que se encontraba en el pequeño podio cubierto de terciopelo detrás de ella.  
 
    Mi oído extra sensible -un sentido agudizado con el que había sido bendecido y maldecido desde que era un niño, y que había sido una de las razones por las que era tan experto en aprender trucos de manos- escuchó el delicado y sutil chasquido cuando el sistema de seguridad remoto se activó. Sabía que había un sensor remoto secundario, sostenido por el guardia, para que Christine pudiera recoger el diamante y mostrarlo a los invitados.  
 
    Se suponía que debía vigilar el proceso como ojo de halcón, asegurándose de que nadie -absolutamente nadie- se acercara demasiado al diamante o consiguiera levantarlo de las manos perfectamente cuidadas y enguantadas de Christine.  
 
    Ignoré por completo al guardia, sabiendo que cualquier examen de él probablemente empezaba a parecer sospechoso, y me incliné hacia delante, dejándome aturdir por la gema perfecta que tenía frente a mí.  
 
    El diamante de León Rampante recibió ese nombre por varias razones. Su vibrante color rojo era realmente impresionante, y su historia era tan intrigante como su rara tonalidad. Las luces de la galería rebotaban en las facetas de la piedra, haciendo que el arco iris brillara en el pilar blanco que ella sostenía delante.  
 
    "Es una verdadera belleza", dije, y lo dije en serio. "No se parece a nada que haya visto antes. Ese color, Christine. La forma en que atrapa la luz. Nunca he visto rubíes que brillen así".  
 
    "Sabes, las minas que suelen dar diamantes rojos están en Australia, pero el León Rampante..." 
 
    Sintonicé su zumbido, logrando desviar mi mirada hacia el guardia rápidamente. Sus ojos vigilantes estaban sobre Christine... sobre ella... allí. Sólo en ese momento, cuando el error humano no podía ser contabilizado.  
 
    Me incliné y aproveché mi oportunidad. 
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 Sara 
 
      
 
    Mientras estaba sentada en la parte trasera del Uber, tirando aquí y allá de los tirantes que sujetaban mi vestido de noche -que había sido pagado por el departamento- pensé que nunca antes había estado tan incómoda en mi vida. 
 
    En realidad... no, eso no era cierto. Hubo una vez en que a mi hermano menor, cuya novia había estado en mi año, le habían pedido que fuera al baile de graduación, y la única manera de que mi madre diera el visto bueno era que yo fuera con él en su grupo.  
 
    Me había parecido bien no ir. No, eso no era exactamente correcto; me había opuesto con vehemencia a ir, pero mientras que hacía tiempo que me había vuelto insensible a las legendarias habilidades de mi madre para hacernos sentir culpables, los ojos de cachorro de mi hermano nunca habían sido algo que yo pudiera soportar muy bien.  
 
    Después de aceptar, me imaginé que encontraría el vestido más sencillo que pudiera encontrar, pero no. No, mi madre había decidido que si iba a ir al baile de graduación, tendría que vivir la experiencia completa... lo que significaba que ella tendría la experiencia completa también.  
 
    Acabó comprándome el vestido más obscenamente adornado que jamás había visto, con lentejuelas y cuentas y todo tipo de adornos que yo había pedido específicamente que no tuviera, pero en los que ella había insistido.  
 
    Ah, ¿y he mencionado el color? Era el tono más odioso de magenta que jamás había visto. No había forma de mantener mi estatus de alhelí con ese aspecto de bengala andante. Había hecho todo lo posible por mantenerme al margen de las fotos, pero mamá había tirado de mí hacia delante, colocándome alrededor de mi hermano para evitar que sus manos vagaran.  
 
    Toda la noche -todo el mes en torno a la debacle, en realidad- había sido terriblemente vergonzosa, y algo que había tratado de apartar de mi mente durante los últimos diecisiete años, y sin embargo... lo primero en lo que había pensado cuando fui a probarme vestidos para la gala era la vez que había ido con mi madre, y nos habíamos ido con el primer vestido que le había gustado y que yo podía soportar.  
 
    Como estaba marcada por la experiencia y no tenía, literalmente, ninguna experiencia en la compra de ropa que no fuera para el trabajo, tuve que reclutar la ayuda de mi única amiga, Danielle, para comprar el vestido.  
 
    Dani, que es mi polo opuesto, es decir, una amante de la moda, estaba encantada de que la trajeran a esta misión en particular, pero sabiendo que estábamos limitadas a un solo traje, comprendió que la experiencia tenía que ser lo menos dolorosa posible.  
 
    Lo que me había llevado al vestido que llevaba esta noche. A fin de cuentas, no era tan terrible; era ajustado en la parte superior y de un azul tan oscuro que casi se veía negro, pero la falda era lo suficientemente holgada como para que alguien pudiera ver la pieza que llevaba atada al muslo.  
 
    Me apresuré a revisar mi único bolso bonito -que había sido un regalo de mi madre, y que en realidad no hacía juego, pero no estaba en condiciones de preocuparme- para ver si tenía todo lo que necesitaba. Billete de gala de Christine, comprobado. Permiso para llevar armas ocultas, comprobado. Licencia de Investigadora privada, comprobada. Lápiz labial y perfume de repuesto -puse los ojos en blanco, pero Dani había insistido en ellos-, comprobados.  
 
    Cerré mi bolso y me recosté en mi asiento antes de incorporarme ansiosamente en cuanto pensé en mi elaborado peinado.  
 
    "Mierda", susurré, dándole una palmadita. Volví a recostarme, esta vez con más cuidado.  
 
    "¿Estás bien ahí atrás?", preguntó el conductor, un tipo amable que la aplicación me había informado que se llamaba Gerald.  
 
    "Sí, todo bien", respondí.  
 
    "¿Una gran noche esta noche?", preguntó, y abrí los ojos para verle mirándome por el retrovisor. Suspiré. Dado que se trataba de Nueva York, un vestido de noche no era del todo inesperado, pero seguía siendo más formal de lo que una podría llevar para la típica noche de Broadway. 
 
    "Evento de trabajo", dije, mirando por la ventana y sin decir nada más. Tenía que pensar en la noche que me esperaba, y no me interesaba realmente si él me consideraba amistosa o no.  
 
    Nunca lo había sido. 
 
    Nos detuvimos frente a la galería, y la escasa presencia de la prensa se volvió inmediatamente hacia el gran Escalade negro en el que me encontraba. Por un momento, maldije la insistencia de Dani en que pidiera el Uber XL en el que había llegado esta noche... pero, de nuevo, dado que la mayoría de la gente llegaba en coches personales de la ciudad, incluso el Uber más rodante era bastante poco llamativo. Tan rápido como se habían vuelto hacia el coche, los fotógrafos y los periodistas se apartaron de nuevo, y yo respiré aliviada mientras comprobaba que tenía todas mis pertenencias.  
 
    "Maldita sea", dijo Gerald, mirando por la ventana con los ojos muy abiertos. "Tu trabajo parece mucho más genial que el mío". 
 
    Me reí. "No voy a mentir, Gerald; ahora mismo, desearía que tú y yo pudiéramos cambiar de lugar".  
 
    "Cuando quieras, chica, sólo pídemelo. Apuesto a que me vería muy bien con ese vestido".  
 
    Ante eso, me reí aún más. No podía ver mucho de él, pero tenía los hombros anchos, y por lo que pude ver, parecía extremadamente alto. Aun así, era un tipo guapo, cuyas largas rastas acentuaban sus pulidos pómulos y su brillante piel oscura. "Sabes, creo que podrías llevarlo bastante bien". 
 
    Me guiñó un ojo y me bajé, asegurándome de encontrar una posición estable sobre mis altos tacones. No sería bueno que tropezara con mis propios pies antes de entrar en la gala en la que tenía que infiltrarme.  
 
    Por suerte, conseguí entrar todavía por mi propio pie, e inmediatamente empecé a vigilar a mi objetivo.  
 
    La galería estaba llena hasta el tope. No era una sala enorme; había estado en clubes nocturnos de Manhattan que tenían más metros cuadrados, pero supongo que eso contribuía a la exclusividad del evento. En total, no podía haber más de trescientas personas, lo que para los estándares de Nueva York era como una gota de agua... pero por la escala de la galería, parecía mucho más.  
 
    Nadie a mi alrededor parecía poder ser la persona de la que Gómez había estado hablando, el Gran Pez que necesitaba enganchar para poder desviar mi atención de él, pero sabía que las apariencias no significaban nada, especialmente en un círculo como éste.  
 
    Había localizado y detenido a ladrones de los que nadie habría sospechado, desde ladrones con esmoquin que se divertían robando tecnología barata, hasta el ocasional adolescente brillante que había sido capaz de sustraer la obra magna de un viejo maestro del Met.  
 
    Juzgar un libro por su portada era una buena manera de que te dieran por culo en este trabajo.  
 
    Además, no era que no tuviera un punto de partida. En realidad, tenía una gran teoría. Podría decirse que era una teoría de mil millones de dólares, pero de ninguna manera iba a apostar todo lo que tenía en ese momento.  
 
    No; tenía que estar atenta a ello. Tenía que crear el escenario perfecto.  
 
    Me acerqué a la barra, dejé mi bolsa en la superficie junto a mí y me incliné. "¿Puedo pedir un agua con gas con una rodaja de limón?"  
 
    La mujer que estaba detrás de la barra, una bonita pelirroja con camisa blanca abotonada, me miró con complicidad y puso la copa sobre la barra, teniendo cuidado de verterla en una copa de cóctel para que pareciera alcohólica.  
 
    "Qué bien se ve", dije, tomando el vaso y levantándolo hacia ella.  
 
    "Cuídate", dijo ella, y yo introduje un billete de diez dólares en el tarro de propinas que tenía sobre la barra. Sus ojos se abrieron de par en par, pero me di la vuelta antes de que pudiera decir nada más y me dirigí a uno de los pilares del fondo de la sala. Apoyando mi espalda en él, di un sorbo a mi bebida antes de bajarla, mirando a mi alrededor. Me preocupé de fijarme en todo lo posible, de captar todo lo que me rodeaba.  
 
    "Así que dime", llegó una voz por encima de mi hombro, "¿qué hace la mujer más guapa de esta sala de pie aquí, sola, en lugar de dejar que yo y todos los demás pobres imbéciles de esta sala le invitemos a una copa?".  
 
    Apenas le miré; simplemente me tomé un momento para distinguir por el rabillo del ojo que era un par de centímetros más alto que yo y, curiosamente, con un traje claro. 
 
    Qué extraña elección, pensé, antes de levantar mi copa, de dedicarle una breve sonrisa y decir: "Estoy bien".  
 
    "Vamos; una mujer como tú se merece algo más que un cóctel. Deja que te traiga otro".  
 
    "Como es una barra libre, caminar los doce metros de ida y vuelta no es realmente una misión difícil", dije, tomando suavemente un sorbo.  
 
    "Aun así, por mucho que no sea una misión difícil, será un placer hacerlo por ti, nena". Apoyó su brazo en el pilar en el que yo me apoyaba, tratando de enjaularme. Sin embargo, dado lo cerca que estábamos en altura, tuve que decir que era una jaula bastante patética e ineficaz.  
 
    "Qué bonito, ¿eso suele funcionar con las mujeres?" pregunté mientras me zafaba de su brazo. "Estoy bien. Gracias".  
 
    "Vamos; apuesto a que puedo adivinar tu bebida a la primera". Vino detrás de mí, tendiéndome la mano. "Vodka con soda". 
 
    "Tan equivocado que es gracioso", dije. "Y no, no necesito que lo adivines otra vez. Que pases una agradable noche".  
 
    Me aparté de él y me vi en la pared de cristal delantera, que la noche había convertido en un espejo. 
 
    Bien; mi pelo seguía en su sitio, mi maquillaje se había mantenido razonablemente bien y mi vestido no necesitaba ningún ajuste. En resumen, mi reflejo se veía casi igual que cuando salí de mi apartamento; o, como había dicho Dani cuando vió mi vestido, un "espectáculo de vestido".  
 
    Mira, yo no era ajena a la idea de que era bonita. Para la mayoría de los estándares, incluso se me consideraba hermosa, y sabía que entre la gran mayoría de las mujeres, el aspecto como el mío se consideraba un regalo.  
 
    Pero, por muy grosero y "problema de chicas guapas" que pueda sonar, había tenido la sensación de que mi aspecto siempre me había dejado en desventaja en lo que respecta al trabajo. Incluso cuando ya tenía suficiente experiencia para salir del grupo de novatos, todos me miraban con desprecio, preguntándome si era difícil arriesgar mi cara bonita ahí fuera.  
 
    No, en lugar de ponerme en el campo, me habían dado trabajo de gruñido; los agentes de los casos venían a mí para que les hiciera el papeleo una y otra vez, diciendo que les encantaba tener una cara bonita a quien darle su papeleo. No importaba que no fuera una secretaria. No importaba que no fuera una recepcionista o una archivadora. No importaba que me hubiera graduado en Quantico con algunas de las mejores notas de la historia, y que hubiera escrito trabajos sobre la elaboración de perfiles criminales a los que se había hecho referencia en las clases impartidas después de mi partida.  
 
    No; nada de eso importaba, por mucho que minimizara mi aspecto.  
 
    Seguía sin maquillarme para ir a trabajar, ni llevar ropa que no fuera el estilo de traje cuadrado que había adoptado al salir de la academia. Los viejos hábitos morían con demasiada fuerza.  
 
    Ahora, mientras recorría la galería, mi conciencia se dividía entre mi objetivo de la noche -es decir, encontrar al ladrón- y la autoconciencia.  
 
    No. No, esa autoconciencia no tenía cabida en mi trabajo de esta noche. Mi aspecto era bueno como disfraz encubierto, utilizado como ventaja para entrar. Nada más.  
 
    Me enderecé, eché los hombros hacia atrás y continué mi paseo por la sala, dando un sorbo a mi bebida y observando a todos los presentes a distancia. Estaba lo suficientemente lleno como para que me costara un poco divisar a mi objetivo, pero estaba segura de que estaba en este lugar. 
 
    Siempre estaba en eventos como este, y siempre era angustiosamente reconocible; alto, engreído, con una sonrisa de un millón de dólares que amenazaba con dejar caer las bragas de una mujer a un kilómetro de distancia.  
 
    Ah; localizado, y justo donde sabía que estaría. Acompañando a Christine Louise, mi vieja amiga y contacto en el mundo del arte que me había conseguido una invitación difícil de conseguir. 
 
    Christine se comportaba como de costumbre, muy pulida, pero había un evidente rubor en su rostro, claramente provocado por el apuesto multimillonario que estaba a su lado.  
 
    Jordan Reed hablaba con ella despreocupadamente, cortejándola como siempre hacía con la persona más importante en esos eventos. Y debía hacerlo; él mismo era un VIP, como actual director general de Reed, Visions and Holdings. Era una empresa financiera tan grande que debería ser ilegal que una sola familia la hubiera fundado, pero al parecer algunas personas tenían el toque de Midas.  
 
    Esta noche, sin embargo, había algo diferente en la forma en que le hablaba. Algo más practicado, más... coreografiado de lo que normalmente había visto. Por lo general, parecía que se dirigía a todo el mundo sin esfuerzo, especialmente a las mujeres, pero esta noche había algo extrañamente estudiado en él.  
 
    Esquivé a una mujer ligeramente gorda con un impresionante vestido de colores, con cuidado de mantener mi copa en alto para no derramarla, y me dirigí hacia él, decidida a averiguar lo que pudiera sobre su persona.  
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 Jordan 
 
      
 
    El tiempo siempre ha sido algo extraño para mí. De niño, me parecía muy raro que mi padre me dijera que podíamos tener menos de un segundo para hacer un negocio multimillonario y, sin embargo, podían pasar horas en las que aparentemente no pasaba nada más que los deberes. Cuando crecí y empecé a aprender más proyectos de prestidigitación, la idea de necesitar menos de un segundo para distraer al público empezó a parecerme cada vez más normal.  
 
    Cuando empecé a robar, los tramos de tiempo que necesitaba para hacer el cambio, o ganar la pieza de arte que necesitaba -quería- empezaron a ser cada vez más estrechos. Se convirtió en una cuestión de encontrar ese segundo libre cuando había un momento previsto.  
 
    Y ahora, aquí estaba. Todos estos meses de trabajo, de preparación, de prácticas, se redujeron a la cuestión de un momento en el que todas las cámaras iban a apuntar en diferentes direcciones, creando el punto ciego perfecto.  
 
    Todo ocurrió cuando Christine miraba en la dirección equivocada, cuando el guardia miraba hacia la guapa camarera pelirroja en la que también me había fijado aquella noche y su mano se había relajado un poco, lo suficiente como para que esta no presionara el pequeño sensor que mantenía el bloqueo del diamante cuando no estaba sentado en el podio.  
 
    Respiré hondo, deslicé el falso por debajo de mis dedos en su palma y el verdadero en la mía.  
 
    Todo el intercambio duró menos de medio segundo, y el auténtico Diamante León Rampante estaba a salvo dentro de mi profundísimo bolsillo, con el corazón acelerado. Me incliné hacia atrás, desde donde Christine estaba de pie frente al podio, aún sosteniendo la corte, y me acerqué para agarrar su brazo. "Realmente precioso, Christine. Debes estar muy orgullosa".  
 
    "Oh, lo estoy. Si pudiera llevarlo". Todos los que rodeábamos el podio nos reímos, incluido el guardia, y me aparté para permitir que el siguiente espectador interesado se adelantara y echara un vistazo. Me quedé allí, mirando para asegurarme de que la luz se reflejaba correctamente en la piedra falsa, y me di la vuelta para alejarme.  
 
    Suspiré aliviado, agradecido de que el suceso había salido tan bien como había sido planeado... pero los trabajos de una sola persona nunca eran tan fáciles como los que implicaban a un equipo. Me mordí el interior de la mejilla mientras pensaba en que nunca había sido capaz de encontrar un equipo en el que pudiera confiar lo suficiente como para llevar a cabo uno de estos trabajos.  
 
    Bueno, excepto el viejo. Sal era la única persona que podría haber imaginado traer conmigo, pero sabía por qué no querría mancharse con ninguna de mis sórdidas actividades.  
 
    A diferencia de mi padre y de mí, Sal no había crecido con una cuchara de plata en la boca. No; en cambio, se había criado en las calles y se había ganado la vida como estafador, ladrón y haciendo cualquier otra cosa sórdida para mantener la comida en la mesa de su madre y sus hermanas. Se había metido en un buen lío y, al final, se había cruzado con la familia equivocada cuando sus jefes le habían dicho que robara un cuadro de una oficina comercial de Wall Street.  
 
    O la correcta, como sea que fuera. El abuelo se había quedado impresionado por el ladrón rastrero y medio italiano que se había negado a bajar la mirada, y también papá. Los dos habían nombrado a Sal aprendiz, y él les había dado la razón. Su inteligencia callejera y su educación poco convencional les enseñaron una forma diferente de ver los oficios. Él y papá se acercaron, llegando a estar más unidos que los hermanos. Sal incluso había sido el ahijado de mi padre, y fue nombrado mi padrino. Fue él quien empezó a enseñarme trucos de magia cuando era un niño... pero definitivamente no le había hecho mucha gracia cuando se enteró de que había empezado a levantar piezas de arte.  
 
    Había empezado con algo pequeño. Sólo fue un pequeño cuadro ocasional aquí o allá, un simple trabajo único que podía realizar con una o dos semanas de preparación. Sal no tardó mucho en darse cuenta, y decir que estaba enfadado era un eufemismo legendario. No podía culparle; había luchado con uñas y dientes para salir de esta vida, y aquí estaba yo, jugando en ella como el niño rico aburrido que era.  
 
    Aun así, sabía que podía confiar en él. Sabía que nunca me entregaría, por mucho que intentara que dejara de hacer esto.  
 
    Fue él quien me había puesto en contacto con más de un contrabandista, todos los cuales habían accedido, a cambio de una fuerte cuota, a llevar las piezas exactamente donde yo les había dicho. No, a Sal Merton podía no gustarle lo que hacía como actividad extracurricular, pero era de la familia. Era alguien con quien se podía contar. 
 
    Excepto durante el trabajo real. Ahí era donde ponía el límite. 
 
    Caminando por la galería, con el enorme y hermoso diamante haciendo un agujero en el bolsillo de mi esmoquin, casi maldigo el nombre de Sal. Al menos podría haber utilizado un observador, si no fuera por eso. Aunque no tuviera un equipo, un compañero podía marcar la diferencia en el éxito o el fracaso de un trabajo.  
 
    En cualquier caso, la parte más difícil ya estaba hecha; había terminado el cambio. Ahora, por fin, podía respirar un poco más tranquilo, pero el trabajo no estaba del todo terminado. Era el momento de guardar la piedra hasta que pudiera llevarla a mi ático.  
 
    En cada uno de mis trabajos, no hacía mis escapadas inmediatamente después de levantar mi pieza objetivo. Era demasiado sospechoso; no se veía bien. Siempre tenía que esconder la pieza, por si acaso se producía un altercado que me impidiera salir.  
 
    En ese momento, la ventana del segundo piso se rompió. Levanté la vista junto con el resto de los asistentes a la fiesta, y mis ojos se abrieron de par en par, al igual que los suyos. Comenzó a sonar una alarma, con luces intermitentes y una sirena, y miré a mi alrededor ansiosamente con el resto de los asistentes a la fiesta, en busca de una respuesta. Empecé a retroceder hacia la puerta, teniendo en cuenta al pobre guardia de seguridad que intentaba mantener a todos los invitados dentro de la sala y en calma, tratando de mantener un nivel de decoro para que pudieran averiguar qué había hecho saltar la alarma.  
 
    Esperé a que el guardia, que realmente estaba haciendo todo lo posible, se volviera hacia el otro lado de la puerta, y me escabullí junto a él, caminando rápidamente hacia la pequeña caja de cerradura codificada que había colocado en un rincón. Saqué la pequeña bolsa de arpillera, previamente confeccionada y forrada de seda, en la que había conseguido meter el diamante, y me incliné para meter la bolsa en la caja de cerradura. Luego la cerré y la reinicié con el código preestablecido que había elegido al comprarla.  
 
    Me levanté, miré la ventana del segundo piso sobre la galería y sonreí. El dispositivo había funcionado mejor de lo que pensé y aquella distracción había sido digna de una película de atracos. Valía la pena pagar los diez mil dólares que había invertido en él. Normalmente, no me gustaban las distracciones llamativas; no me gustaban los líos, ya que generalmente no tenía un equipo que me respaldara cuando salía a hacer mis trabajos. Me gustaban los movimientos suaves.  
 
    Pero esta noche... bueno, como decía el Gen Z, esta noche había elegido el caos. O, más concretamente, el caos me había elegido a mí. 
 
    Y era una verdadera lástima; había sido una gala preciosa, y Mountain of Light me gustaba. Me levanté de donde me había arrodillado junto a la cajita de la cerradura y, asegurándome de que no quedaba ningún residuo de aspecto sospechoso en mis pantalones, me dirigí de nuevo a la galería.  
 
    Las cosas se habían puesto mucho más tensas y serias mientras yo estuve fuera, y sentí la tensión que había subido a unos mil, con todos los invitados confundidos sobre lo que había pasado para activar la alarma. Según Niles, se había producido un robo en el despacho de abogados situado encima de la galería, que era un bufete de reclamaciones de arte y representaba a algunos clientes de muy alto nivel. Intentaban asegurarse de que no habían robado nada en el último piso antes de permitirnos salir, y muchos de los invitados, muy ricos y de muy alto nivel, se estaban poniendo nerviosos.  
 
    Hacía todo lo posible por actuar como si yo también pareciera inseguro de mí mismo, pero nunca había sido el mejor actor y sabía que no iba a ser capaz de parecer el fiestero inseguro y confuso durante mucho tiempo.  
 
    No, había sido un tiburón financiero de sangre fría durante demasiados años como para sentirme afectado por una confusión preocupante como ésta.  
 
    Al darme la vuelta, vi a Elise, que se aferraba a un apuesto caballero mayor que ella, entre otras cosas, una chaqueta de terciopelo gris para fumar. Parecía uno de esos tipos que sólo dejaban sus viejas mansiones de ladrillo para venir a eventos como éste para poder encontrar a sus mucho más jóvenes esposas como trofeo. Más allá de eso, se quedaban en casa en sus sillones de cuero fumando puros.  
 
    Perfecto; ambos habíamos conseguido lo que queríamos de la noche. Bueno, ella había dicho que quería hacer contactos, pero ambos sabíamos que quería una cita millonaria. A fin de cuentas, eso significaba que ya no tenía que preocuparme por ella.  
 
    Sabía exactamente lo que estaba mal, y no sentía una necesidad macabra de quedarme para poder averiguar más de lo que me incumbía. Cualquier agente de seguridad que tratara de retenerme, cualquier policía que fuera a ser llamada, se iba a decepcionar si intentaba sacarme algo. Más vale que intente escabullirme antes de que alguno de ellos salga de la nada e intente retenerme.  
 
    Me giré, dirigiéndome a la puerta, y me detuvo de frente la única mujer a la que había estado evitando durante años, y que sin embargo deseaba no tener que hacerlo. La ex federal y actual investigadora privada que había despertado mi interés -y más- cuando nos cruzamos por primera vez una década antes. Era joven y tenía ganas de demostrar su valía en el FBI. La había seguido durante los últimos años y sabía que la habían echado del FBI, pero que había hecho una gran carrera como investigadora privada.  
 
    Seguía siendo la mejor de las mejores, y no sólo eso, sino que era una de las mujeres más hermosas que había conocido, se pusiera como se pusiera. 
 
    ¿Aunque ahora? 
 
    Ahora, su esbelto cuerpo de 1,65 metros estaba vestido con una bata azul oscuro que dejaba ver su pálida piel. Los finos tirantes bajaban por sus hombros hasta un escote que bordeaba lo que a menudo había imaginado que eran unas tetas perfectas, y el corpiño del vestido le quedaba como un guante. Había un complicado diseño en la tela que me recordaba a las estrellas, y la tela de la falda era suelta, con una abertura que le llegaba hasta la pierna, mostrando un par de zapatos de tacón con tiras. Su larga melena negra estaba recogida sobre el hombro en una cascada de rizos por los que ansiaba pasar la mano.  
 
    Siempre había pensado que era impresionante, pero esta noche... esta noche era espectacular. Nunca había sido capaz de evitar tener pensamientos obscenos sobre ella, pero esta noche se dispararon.  
 
    Me encantaba imaginarme de rodillas ante ella, bajo esa falda. Mi mano abriendo la cremallera de la espalda de ese impresionante vestido y pasándola por su perfecta y sedosa piel. Sus ojos azul cristalino.... 
 
    Sus ojos azules como el cristal estaban fijos en mí, y no con pasión.  
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 Sara 
 
      
 
    ¿Sabías que nunca debes conocer a tus héroes porque, con toda probabilidad, te decepcionarán? 
 
    ¿O las personas que idolatras son siempre más aburridas o deslucidas en la vida real o, lo que es más frecuente, las estrellas de cine nunca fueron tan altas o guapas como parecían en la televisión? 
 
    Pues bien, en el caso de Jordan Reed ocurría todo lo contrario.  
 
    Por alguna razón profundamente extraña, mi memoria siempre lo hacía parecer menos guapo que la última vez que lo había visto. No sé si era porque siempre parecía más bajo, o menos tonificado, o si su cara era simplemente menos... odiosamente perfecta en mi mente que, en la realidad, pero por alguna razón, cada vez que me encontraba cara a cara con ese hombre, me sentía como si me golpeara en la cabeza un supermodelo de la vida real.  
 
    En sentido figurado, por supuesto, ya que si realmente intentaba golpearme... bueno. Eso sería el fin de Jordan Reed, y yo estaría en un gran problema por atacar a una leyenda financiera. En cualquier caso, no fue hasta que me miró cuando me costó saber qué hacer exactamente.  
 
    Cada vez que acudía a uno de estos eventos, siempre me sorprendía un poco todo lo relacionado con él. El hombre tenía un aire totalmente diferente al de cualquier otra persona con la que me encontraba cuando acudía a estos eventos, por muy raro que fuera.  
 
    En realidad, cada vez que entraba en contacto con algún miembro de su círculo social -lo cual, teniendo en cuenta mi trabajo, era mucho más frecuente de lo que uno podría pensar-. Los millonarios y multimillonarios siempre contrataban investigadores privados para investigar amenazas, reales o imaginarias, había un hilo conductor que me recordaba un poco a los pavos reales. Siempre sentían la necesidad de exhibir su dinero, por mucho que tuvieran... cómo fue que lo habían conseguido.  
 
    Una de las cosas que había notado en todos los casos era que, con las personas que conseguían su dinero de maneras menos apropiadas, eran quienes realmente disfrutaban exhibiendo su dinero. Era prácticamente un pasatiempo para ellos. Por supuesto, lo mismo ocurre con las personas que ganan dinero de forma legítima, pero me parece que los que ganan dinero de forma más repentina están más dispuestos a exhibir su riqueza como si fuera un letrero de neón.  
 
    Sin embargo, los que crecieron ricos, o los que procedían del dinero de la familia, parecían tener más confianza en permitir que su riqueza hablara por sí misma.  
 
    Ese era el tipo de riqueza que tenía Jordan, pero había un aire adicional en él que me resultaba increíblemente difícil de describir. Era la dura confianza de alguien que había crecido luchando por sobrevivir, viendo cómo la inmensa mayoría del mundo tenía que arreglárselas a duras penas, alentado por la seguridad en sí mismo de alguien que sabía, sin ninguna sombra de duda, que su futuro estaba completamente asegurado. Siempre había una sombra detrás de sus impresionantes ojos color avellana, que parecían brillar en verde cada vez que esbozaba una de sus legendarias sonrisas que dejaban caer las bragas de cualquier chica. El tipo estaba embrujado, eso era seguro, y negaría hasta el día de mi muerte que tenía curiosidad por saber qué lo perseguía. 
 
    Además, era muy conocido en los círculos financieros por lo filántropo que era, pero no era como los otros tiburones, que extendían esos enormes cheques para obtener una rebaja en sus impuestos e intentaban tranquilizar sus conciencias por soltar cien dólares en el almuerzo mientras se habían cruzado con tres indigentes diferentes.  
 
    No; Jordan era una de esas personas ricas que parecían preocuparse de verdad por las causas a las que donaban dinero. Era obvio por las fotos que, a pesar de algunas prohibiciones publicitarias bastante estrictas, habían aparecido en algunos periódicos diferentes. Jordan Reed no se limitó a extender un cheque, sino que se esforzó por informarse sobre las organizaciones benéficas a las que donaba el dinero yendo a los países en los que se encontraban las organizaciones y trabajando con ellas. El hecho de que se esforzara por mantener las fotos fuera de las noticias fue prueba suficiente de que realmente le importaba. 
 
    Por supuesto, la filtración ocasional de una o dos fotos de esos viajes podría haber sido estratégica -un plan inteligente para que Jordan pareciera más atractivo- y, sin embargo, no lo creía. De alguna manera, pensé que él quería que esas fotos se mantuvieran fuera del ojo público.  
 
    Y aun así... había algo raro en el tipo.  
 
    Cada vez que había conseguido una pista sobre una determinada pieza, sabiendo que estábamos a punto de que la robaran, Jordan había estado allí. Era confuso, y también no, considerando el hecho de que había dado a conocer su rostro en una buena cantidad de eventos de arte. La colección de arte de su familia era bastante famosa, y no eran pocas las galerías que querían ser el próximo proveedor de los Reed y de su legendaria cartera, así que verlo en galerías de alto nivel, codeándose con la gente que comerciaba con el arte, no era inesperado. Incluso cuando personas que normalmente no se rebajarían a tomar su propio café salían de una conversación con él con la nariz especialmente marrón.  
 
    No podía culparles. Incluso la gente que no sabía una mierda de arte o finanzas conocía a los Reed y su colección. 
 
    Y sin embargo... había algo en el guapo y bien vestido multimillonario que me resultaba un poco más que sospechoso, sin importar cuántas veces acabara en la lista de solteros más codiciados de la ciudad, con una columna de pros de un kilómetro de largo y una columna de contras con todo un elemento en ella; el hecho de que no tuviera contras, que los escritores de chismes escribían, de manera irónica, probablemente ocultaba un secreto mortal y tóxico.  
 
    Mi teoría personal es que ninguno de ellos sabía cuánta razón tenían.  
 
    Porque, por mucho que se esperara verle en las galerías donde se celebraban estas exposiciones -donde se revelaban para el consumo público estas raras y hermosas piezas de la creación y la historia humana-, lo que no se esperaba era su larga lista de desapariciones.  
 
    No sabía por qué había tardado tanto tiempo en ponerlo en común, ya que llevaba sospechando de él al menos siete de los últimos diez años en los que nos movíamos en los mismos círculos, pero no fue hasta hace unos seis meses cuando estaba sentada en mi apartamento con otra caja de lo mein para llevar delante de mí y una foto de su preciosa cara -que yo no estaba contemplando de forma soñadora de vez en cuando, gracias-, un montón de periódicos en los que aparecía y un montón de expedientes de casos con una lista de artefactos robados, que por fin había empezado a surgir un patrón.  
 
    Extrañamente, había un cierto fenómeno con un grupo selecto de los artefactos que desaparecían. A menudo, estas piezas tenían un precio enorme por cualquier información que condujera a su hallazgo, por no hablar de los honorarios de los buscadores, que solían ser un porcentaje decente del valor real de la pieza.  
 
    Estas piezas siempre aparecían, perfectamente conservadas. O bien en un país lejano, que había sufrido una catástrofe natural unos años antes y aún no se había recuperado, o bien en una pequeña ciudad de Centroamérica, muy necesitada de nuevas infraestructuras. En raras ocasiones, era una sola familia la que llamaba, sorprendida al descubrir que incluso había una tarifa de búsqueda, pero con una historia lacrimógena de tener cientos de miles de dólares de deuda médica, o de haber tenido una racha de mala suerte.  
 
    Nunca hubo un rastro de cómo la pieza acababa allí; ni una pizca de grabación de circuito cerrado de cámaras de seguridad que mostrara una gota, ni un solo testigo ocular capaz de señalar a un desconocido... incluso a un hombre alto, moreno y guapo con ojos color avellana.  
 
    Mientras repasaba cada uno de los incidentes de desaparición de estas piezas, tratando de amasar la lista correcta, me di cuenta de algo más que hizo que se me retorciera un poco el estómago.  
 
    En todos los casos, Jordan Reed no aparecía por ninguna parte.  
 
    Teniendo en cuenta el alto perfil que tenía, su presencia solía estar contabilizada en algún lugar. Incluso había visto una foto en un UsWeekly en la que aparecía haciendo esquí acuático en Hawai con alguna modelo, por si eso no fuera prueba suficiente de que se le podía seguir la pista. Pero mientras buscaba en los periódicos y revistas y en los blogs de cotilleos de internet, me di cuenta de que, durante unas semanas, después de que cada una de estas piezas desapareciera, él también lo hacía. Empecé a reírme cuando me di cuenta de lo que estaba ocurriendo, y a medida que seguía elaborando mi teoría, empezó a parecerme aún más gracioso, y aunque tenía más sentido, también tenía menos sentido que cualquier otra cosa.  
 
    El robo de arte era bastante común; el intento de robo de arte, al menos. Por eso tenía un trabajo. ¿Pero el vigilantismo del arte? Era algo de lo que nunca había oído hablar, pero tenía que admitir que me entretenía. 
 
    Ahora, mientras estaba frente a él, tenía que preguntarme si se veía a sí mismo como una especie de mezcla de Batman y Robin Hood, salvo que lo que robaba volvía a sus legítimos dueños.  
 
    Bueno, Robin Hood razonaba sus acciones de la misma manera; todo lo que estaba haciendo era devolver el dinero a sus legítimos dueños.  
 
    Su sonrisa se extendió por su rostro, y cuando la luz golpeó esos ojos ricos y terrosos, sentí que un calor traicionero y fundido comenzaba a extenderse por mi vientre.  
 
    No, no, no. No. Me negaba a marearme por alguien a quien consideraba sospechoso, por mucho que mi mente empezara a jugar en lugares sucios cuando vi que sus labios carnosos empezaban a moverse, separándose para que sus dientes blancos y perfectos se mostraran contra ellos.  
 
    Aspiré una bocanada de aire, sintiendo de repente que el corpiño de mi vestido me apretaba demasiado los pechos y un poco desesperada por quitármelo... o, más concretamente, desesperada por que alguien me lo quitara.  
 
    No, no Jordan Reed. Yo no lo quería.  
 
    Aunque eso no significaba que tuviera aversión a alguien que se pareciera a él.  
 
    Dejé escapar la respiración, sentí que el acero fundido me inundaba la columna vertebral y empecé a caminar hacia él, pisando fuerte con esos zapatos que me inclinaban los pies en el ángulo más ridículo.  
 
    "Jordan Reed", dije, llenando mi voz con tanta fuerza y propósito como pude. "Necesito unas palabras contigo".  
 
    Me asintió con la cabeza, abriendo las manos ante él en una pose que decía: "Por favor, pregunta; soy un libro abierto. Ah, y también, no me importaría probar cada parte de tu... 
 
    No. No seguiría la trayectoria de ese pensamiento. Mi integridad y mi carrera me importaban demasiado como para joderla con algún sospechoso, por muy atractivo que fuera.  
 
    Sin embargo, al dar el siguiente paso, sentí un chasquido alrededor de mi pie, y mi estómago cayó de decepción y humillación.  
 
    Estos estúpidos y malditos zapatos. Hacía tiempo que había renunciado a los tacones altos, pero esta noche seguí el consejo de Dani de elegir los de tiras, pensando que eran los que mejor iban con el vestido.  
 
    Aparentemente, chocaron al propósito, porque en el momento en que empecé a dirigirme a mi objetivo, uno de los tacones se había roto con el impacto.  
 
    Me arrodillé, me quité apresuradamente el otro zapato y enganché las dos correas alrededor de mis dedos. Tendría unas palabras con la tienda Bloomingdale’s que me vendió esos zapatos de tacones, pero más tarde. Ahora mismo, tendría unas palabras con cierto sospechoso.  
 
    O iba a tenerlas. Cuando me levanté de nuevo, con los zapatos en la mano que no sostenía mi bolso, Jordan Reed se había desvanecido, para todo el mundo como si lo hubiera imaginado desde un principio.  
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 Jordan 
 
      
 
    Gracias a Dios por ese puto zapato endeble, pensé mientras me abría paso entre la multitud, asegurándome de que Sara Taylor estuviera bien a la vista cuando me volviera. La vi mirando a su alrededor con rabia, con los ojos gritando "¡Que te jodan, Jordan Reed!" por toda la sala mientras me buscaban. Tuve que reprimir una carcajada en voz baja mientras me alejaba de ella, consiguiendo esconderme en el pequeño espacio. 
 
    Ni siquiera sabía cuánto tiempo habíamos estado Sara y yo allí, mirándonos fijamente, antes de que ella empezara a avanzar hacia mí y, de repente, su zapato se rompiera debajo de ella.  
 
    Eso no serviría; una vez que empezara a ocuparme de ella, no volvería a llevar unos zapatos tan mediocres.  
 
    Parpadeé un par de veces ante ese pensamiento intrusivo, sacudiendo la cabeza como un perro mojado. ¿De dónde coño había salido ese pensamiento?  
 
    Tuve que soltar un bufido de burla hacia mí mismo, aunque el ruido atrajera la atención de los que me rodeaban. No había forma de que ella permitiera que yo la cuidara, incluso si era el tipo de persona que permitía que los hombres la cuidaran... sin tener en cuenta quién era yo.  
 
    Eso era lo que había pensado al ver que su pierna se doblaba por debajo de ella, creyendo que podría caer con fuerza sobre su pierna y que no podía dejar que se hiciera daño... pero me había contenido físicamente para no agarrarla.  
 
    Sabía lo que sentiría en el momento en que mis dedos entraran en contacto con su hermoso brazo; una piel suave y perfecta con una textura satinada que me atraería, me embelesaría hasta que estuviera tan perdido que sintiera la necesidad de explorarla por todas partes. Alcanzaría ese pelo y arrancaría las horquillas que sujetaban la impresionante cascada de rizos, tirando de ellos hacia abajo y sobre sus hombros para poder perderme en su textura y su olor. Me tentaba la cremallera oculta en la espalda de su vestido, y pensaba en cómo sería desnudarla si tuviera la oportunidad.... 
 
    Bueno, al parecer ya estaba en esa tesitura.  
 
    Mordí con fuerza mis dientes posteriores, pensando en lo mucho que necesitaba distanciarme de ella y de mi aparente fascinación por ella.  
 
    Las mujeres -coquetear con ellas, seducirlas, agasajarlas, sobre todo cuando has nacido en una familia con suficiente dinero como para rivalizar con una pequeña nación soberana- siempre me habían resultado fáciles. Tal vez eso me convertía en un gilipollas, pero como las mujeres prácticamente tropezaban con sus propios pies para meterse en mi cama, había empezado a disfrutar de verdad persiguiendo a las que me evitaban. Al fin y al cabo, ¿qué tan interesantes podían ser cuando no me ofrecían ni un solo desafío, ni en la cama ni fuera de ella?  
 
    Sara era todo lo contrario. Nunca fui capaz de esperar lo que ella me traería, y deseé poder recorrer ese camino con ella, para ver lo que podría desarrollarse entre los dos. No quería nada más que sumergirme en este camino con esta mujer, que nunca hizo nada de lo que yo esperaba... pero no podía permitirme ser un idiota en este sentido. No podía arriesgarme a lo que esto podría traer a mi vida. 
 
    Tenía que evitarla como a la peste; tal vez incluso tendría que buscar otra mujer a la que perseguir mientras tanto, sólo para quitarle interés al asunto.  
 
    Parpadeé un par de veces y me concentré en lo más cercano a mi vista que no fuera una pared blanca y desnuda. En este caso, el objeto más cercano era una botella de whisky Balvenie sentada en la barra, a metro y medio de mi cara.  
 
    Perfecto; me gustaba el escocés, bebía escocés. Era algo con lo que estaba muy familiarizado y que podía utilizar para conectarme con la tierra. Escocés terroso, con turba. Pensé en el escocés que tenía en mi ático, y pensé que podría tener unos cuantos dedos una vez que sacara el diamante de su escondite y volviera a casa. Por el rabillo del ojo, vi que Christine miraba el diamante con desconfianza y le hacía señas a Aiden para que se acercara a examinarlo. Perfecto; las cosas se estaban moviendo tal y como yo necesitaba, y empezarían a preguntar a todo el mundo a su alrededor lo que sabían sobre el diamante. Tendría que ser útil para ellos para quitarme de encima todas las especulaciones posibles.  
 
    Sara no era una opción para mí, por mucho que me gustara que lo fuera, y necesitaba ser inteligente en este último trabajo. Necesitaba quitarme de encima todo este asunto y salir limpio. Sara estaba tan fuera de mi alcance como cualquier otra cosa, y necesitaba mantenerlo así.  
 
    Observé mi entorno, mirando a todos los invitados y la forma en que se hablaban entre sí confundidos, tratando de averiguar qué estaba pasando y por qué había saltado la alarma, o por qué todos nosotros seguíamos atrapados aquí.  
 
    Me acordé de la pequeña caja de seguridad en la que había metido el diamante, escondida en el pequeño bolsillo sombrío del callejón detrás de la galería. Estaba decentemente apartado, y estaba lo suficientemente oscuro como para confiar en que alguien se daría cuenta de su ubicación... pero al mismo tiempo, todavía había una buena cantidad de tráfico peatonal que entraba y salía del callejón, desde los trabajadores de la galería hasta los indigentes que habían hecho sus pequeños hogares a la vuelta de la esquina. y podría haber un montón de gente que fuera a por la caja, pensando -con razón en este caso- que había algo de valor dentro.  
 
    Pude ver a Christine mirando a su alrededor, su cara parecía extremadamente tensa mientras se llevaba la mano a la cara. Sus uñas rojas, perfectamente formadas, casi empezaron a clavarse en su mejilla, y todo el color se desvaneció en su rostro.  
 
    Era el momento de intervenir.  
 
    Me acerqué a Christine y le puse la mano en el hombro, asegurándome de que mi cara fuera lo más preocupada posible.  
 
    "Hola", dije, levantando las cejas hacia ella. "¿Qué está pasando? ¿Está todo bien?" 
 
    Ella tragó saliva, mirando a su alrededor por un momento. El guardia de seguridad que la había estado vigilando todo el tiempo miraba fijamente entre la multitud, y de vez en cuando se daba un golpecito en la oreja para decir algo en el pequeño micrófono que sostenía.  
 
    "Dios mío, Jordan", dijo, sus bonitos ojos marrones se llenaron de lágrimas al mirar hacia mí. "No tengo ni idea de cómo sucedió; literalmente, tenía mi mano sobre el diamante toda la noche, o ha estado en su pantalla". 
 
    "¿Qué?" Me incliné para mirarla a la cara, haciendo una expresión tan seria como pude. "¿Qué ha pasado?" 
 
    Ella miró a su alrededor, vigilando por si alguien podía estar escuchando. "No sé cómo, pero... creo que el diamante es falso".  
 
    Parpadeé un par de veces, tratando de parecer lo más sorprendido posible. Christine tenía ojo; se había dado cuenta del cambio incluso más rápido de lo que yo esperaba.  
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunté. "La gema que vi esta noche era perfecta. Es imposible que sea falsa". 
 
    "No, la que trajimos aquí esta noche era el auténtico Diamante del León Rampante", dijo, y su voz tembló. Me di cuenta de que intentaba contener las lágrimas, "y no estoy muy segura de cómo ocurrió, pero estoy segura de que alguien debe haber hecho una réplica -y es una muy buena, además- y ha cambiado la gema en algún momento de esta noche". 
 
    Mi ceño se frunció y me mordí el labio con fuerza. "Pero, ¿quién pudo haber hecho eso? ¿Quién podría haber tenido los recursos para lograr ese cambio?" 
 
    "No tengo ni idea", gimió, con los ojos cerrados por la miseria. "No sé quién pudo haberlo hecho. El diamante es uno de los más raros del mundo, y es un objeto muy deseado. Cualquiera de los presentes podría tener interés en robarlo".  
 
    Resoplé, me mordí el labio con fuerza y me mordí el interior de la mejilla.  
 
    "Lo siento mucho, Christine", dije, poniendo mis manos sobre sus hombros. Estuve realmente tentado de tomarla en mis brazos y abrazarla con fuerza. Parecía tan abatida, y yo quería desesperadamente consolarla.  
 
    Y no sólo de la forma en que tenía que hacerlo ahora -la forma falsa y mentirosa-, sino de una forma real, en la que pudiera consolarla y ayudarla a encontrar una salida.  
 
    Se me daba bien encontrar soluciones creativas. 
 
    "¿Qué puedo hacer?" Pregunté, mirando a la multitud. "¿Hay alguna manera de que pueda ayudarlos a encontrar a quienquiera que haya hecho esto?" 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y tomó mi mano entre las suyas. Nos habíamos hecho amigos en las últimas semanas, pero aún estábamos lejos de considerarnos realmente amigos. Aun así, me caía bien y, por mucho que mi coqueteo se hubiera hecho con una agenda en mente, sabía que ella sentía que yo era una persona genuina.  
 
    Yo era genuino. Realmente quería salir de aquí y volver a mi apartamento.  
 
    "No sé", dijo, mirándome confundida. "¿Qué podrías hacer?"  
 
    Me encogí de hombros. "Podría ayudar a entrevistar a la gente. Si quieres, podría utilizar una de las salas de conferencias de las Torres Reed para repasar todas las pruebas. También tenemos algunos técnicos increíbles en el personal que podrían ayudarnos con las grabaciones de las cámaras de seguridad". 
 
    Me apretó la mano. "Jordan, eso es muy generoso de tu parte. Gracias. Sé que tanto Aiden como yo estaríamos muy agradecidos por la ayuda".  
 
    Asentí, mirando a mi alrededor e inclinándome hacia delante. "Si pudiera salir de aquí, sería capaz de poner en marcha esos recursos a tu disposición. Sé que sólo soy una persona, y sé que no soy más importante que nadie aquí, pero no voy a poder hacer exactamente esas llamadas si mi teléfono móvil sigue secuestrado." 
 
    Frunció los labios y tuve que morderme la mejilla para no sonreír. Había entregado mi móvil al guardia de seguridad para que mi tapadera fuera lo más convincente posible, y supe que la tenía en la palma de la mano cuando miró al guardia que estaba en la puerta, haciéndole un gesto disimulado con la cabeza. Él enarcó una ceja, pero asintió a su vez, y se arrodilló junto a la caja de teléfonos que tenía a sus pies. No le di otro beso a Christine, pero presioné mi pulgar en su palma y le di una última sonrisa tranquilizadora.  
 
    "Estaré en contacto; dile a Aiden que me llame mañana para que podamos preparar todo eso".  
 
    Dando la vuelta, comencé a dirigirme hacia el guardia, asintiendo con la cabeza mientras extendía mi mano para recibir el teléfono.  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera llegar hasta él, un rápido chorro de pelo oscuro y tela azul pasó zumbando, deteniéndose frente a mí, y tuve que detenerme en seco para no chocar con Sara Taylor.  
 
    "Jordan Reed", dijo, su voz descendiendo a un tono de frialdad acerada que inmediatamente hizo que mi sangre se acelerara. "Tú y yo tenemos que hablar".  
 
    Al mirarla, no podía mentir; honestamente no quería nada más que detenerme y hablar con ella.  
 
    Se había recogido su espeso y frondoso cabello en una coleta, y aunque la hacía parecer más severa, sólo servía para resaltar más la belleza de su rostro.  
 
    Dejé que mis ojos la recorrieran por última vez, sabiendo que la próxima vez que la volvería a ver, definitivamente no tendría ese aspecto. En cada ocasión que la llegué a ver antes, cuando se acercaba a mí a hacerme una o dos preguntas relacionadas con algún delincuente de cuello blanco que conocía, llevaba el pelo recogido en un moño, la cara limpia de maquillaje y llevaba unos pantalones ajustados que, por muy poco favorecedores que los hubiera diseñado, no podían ocultar lo sexy que era.  
 
    A decir verdad, ella no necesitaba todo esto. Sería la mujer más hermosa de la sala aunque hubiera entrado con esos mismos pantalones, y yo seguiría pensando en ella de la forma más sucia.  
 
    Cuando entrecerró sus ojos azules y helados hacia mí, su luz penetrante pareció atravesarme, y supe que tenía que salir de aquí antes de cometer un error crítico. Si seguía mirándome así, como si estuviera a punto de devorarme, pero de una manera decididamente no sexual, se lo diría todo y las cosas no acabarían bien.  
 
    "Lo siento, tengo que irme. Tengo que hacer arreglos para Christine y Aiden. Pero..." Le sonreí victoriosamente, "si te pones en contacto con mi oficina por la mañana, puedes pedirles la hora que quieras, y te daré todas las palabras que necesites".  
 
    "Pero..." 
 
    No esperé ni un momento más antes de deslizarme fuera de su línea de visión, desapareciendo entre la multitud. No pude evitar tragarme una risa mientras ella se ponía de puntillas, tratando de encontrarme por encima de la multitud, y oí el suave sonido de ella diciendo: "¡Hijo de puta!" antes de ir a buscar a Christine.  
 
    Me volví hacia el guardia, que me entregó mi teléfono, y me escabullí por la puerta, dejándolos a todos atrás.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Ese hombre tan astuto... absurdamente sexy.  
 
    No, me reprendí mentalmente, dándome unos cuantos golpes en cada mejilla. Cálmate. El hecho de que se haya marchado ahora mismo confirma que es un sospechoso.  
 
    No iba a empezar a ser una de esas mujeres odiosas que encontraban a los criminales interesantes y atractivos. No, yo no. Yo era la chica que atrapaba a los criminales, la que los encerraba y se aseguraba de que no volvieran a victimizar a nadie.  
 
    Soltando un suspiro, puse los ojos en blanco y volví hacia Christine, que parecía estar un poco más lejos de las lágrimas que cuando Jordan había empezado a hablar con ella, y saqué mi teléfono.  
 
    "Hola", dije, tocando su hombro. "¿Cómo estás?" 
 
    Se volvió hacia mí, y me impresionó ver que las lágrimas aún permanecían en las esquinas de sus ojos. Debía de hacer falta una gran fuerza de voluntad para no permitir que esas lágrimas cayeran, pero Christine no era más que una columna vertebral de acero revestida de una mujer realmente hermosa con un maquillaje impecable.  
 
    Había que serlo si se iba a trabajar en su sector. Era un curioso equilibrio el que lograba, permitiéndose ser encantadora, femenina y atractiva para los clientes potenciales, pero lo suficientemente feroz como para sentirse cómoda diciéndole a los pedazos de mierda con derecho que intentaban aprovecharse de su bonita cara exactamente dónde podían meterse sus actitudes. Ese esqueleto de titanio era la razón por la que nos llevábamos tan bien y por la que la consideraba una de mis pocas amigas, ya fueran hombres o mujeres. 
 
    Era la razón por la que era un activo para Aiden, y por la que habían trabajado juntos a la perfección durante los últimos años. Dudaba mucho que hubiera metido la pata en los quince años transcurridos desde que él la contrató, pero ahora estaba allí de pie, con la boca abierta, con el posible mayor escándalo de su carrera desplegándose ante ella. No podía culparla por estar asustada y por sentirse un poco desorientada en esta situación. En su lugar, yo también me sentiría de esa manera.  
 
    Me dedicó una sonrisa temblorosa. "Quiero decir, estoy un poco en shock. Todavía no tengo ni idea de cómo pudo pasar esto, y me asusta muchísimo que haya alguien con este nivel de habilidad que se haya infiltrado en mi gala y me haya robado el diamante delante de mis narices." 
 
    Asentí con la cabeza. "Definitivamente puedo entender todo eso", dije. "Tengo algunas ideas diferentes de cómo empezar a reducir un sospechoso". 
 
    Ella asintió con entusiasmo. "Sí. ¿Sabes con quién deberías coordinarte?". 
 
    Levanté la ceja hacia ella. ¿Qué era esto, compartir el pastel con alguien más? 
 
    "Jordan Reed", dijo, su voz se suavizó alarmantemente al decir su nombre. "Acaba de ofrecernos el uso de una de sus salas de conferencias para que podamos repasar las grabaciones de las cámaras de seguridad, y dijo que pagaría por el uso de algunos de sus técnicos". 
 
    "Lo hizo, ahora", dije, mi voz se volvió seca por la ironía. "Qué tipo". 
 
    Maldita sea, este tipo era descarado. No sólo robó el diamante delante de las narices de todos los presentes, sino también ofreció sus propios recursos para la recuperación de lo que había robado. 
 
    Jesús, ese tío tiene cojones.  
 
    Mientras lo pensaba, me mordí fuertemente la lengua, pensando que las pelotas de Jordan no deberían acercarse a mi mente, ni a nada en la vecindad general de su cuerpo.  
 
    Era así de hermoso, y sí, había pasado tanto tiempo.  
 
    Me mordí el interior del labio una vez más antes de asentir a Christine. "Definitivamente lo tendré en cuenta, y creo que debo hablar con él mañana. Pero quiero atacar mientras el hierro está caliente, y ver si puedo encontrar alguna pista aquí y ahora, mientras la noche aún está fresca en las mentes de todos". 
 
    Me hizo un gesto con la cabeza, indicando que Aiden se acercara a nosotros para que pudiéramos hablar con él. El encantador y acaudalado hombre me dedicó una apretada sonrisa mientras se pasaba la mano por su espesa melena salada. "Señorita Taylor", dijo, su voz fluyendo sobre mis oídos con su pulido acento inglés. "¿Cree que estaría dispuesta a prestar su considerable experiencia para ayudarnos a averiguar quién ha hecho esto?".  
 
    Asentí con la cabeza, extendiendo una sonrisa empática y agarrando su brazo. "Siento mucho todo esto, señor Niles. Pero necesito que sea ahora mismo".  
 
    Asintió con la cabeza. "Cualquier cosa que necesites".  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Varias horas más tarde tomé otro trago de café mientras veía las grabaciones de las cámaras de seguridad de la gala, frotándome furiosamente las puntas de los pies con uno de mis puños mientras repasaba los noventa minutos de imágenes con un peine de dientes finos... Estaba sentada en el suelo de mi apartamento, repasando todas las pruebas que podía encontrar relacionadas con la noche que acabábamos de pasar. En cuanto llegué a casa me quité el vestido inmediatamente, respirando profundamente aliviada cuando sentí que mis costillas se relajaban dentro de mi pijama. Inmediatamente me puse a preparar el café antes de pedir una pizza en el negocio con servicio las veinticuatro horas ubicado en la esquina. En cuanto hice la llamada, el chico que estaba detrás del mostrador -Damián- me dijo: "Hola Sara. ¿Algún caso nuevo?" 
 
    Me estaba volviendo demasiado predecible, pero ¿qué podía decir? Me gustaba mi trabajo.  
 
    Estuve en la galería hasta cerca de las dos de la mañana, recopilando todas las declaraciones posibles que pudieran ayudarme a averiguar dónde estaba el diamante. Tras hablar con el guardia de seguridad, conseguí una breve reseña de todas las personas que él recordaba que se habían acercado a la piedra preciosa.  
 
    Pedí a uno de los encargados del catering que preparara café para todos antes de empezar mi trabajo, acercándome a todos los que pude determinar que eran personas de interés, y luego tuve la oportunidad de examinar el diamante falso.  
 
    Era una copia realmente increíble; alguien pudo conseguir las especificaciones de todo lo relacionado con la gema, desde sus dimensiones hasta su color y el engaste en el que se había colocado, y lo había puesto todo en una de las impresoras suecas que había creado Bandkvist, una empresa escandinava que había sido una de las primeras en imprimir diamantes, como se haría con una impresora tridimensional normal. Excepto que estas máquinas eran capaces de imprimir los diamantes a partir de compuestos de carbono reales que eran iguales, molecularmente, a cualquier diamante típico.  
 
    No conocía a nadie que tuviera acceso a una impresora Bandkvist, pero quienquiera que fuera claramente tenía al menos dos millones de dólares para gastar. Si eran dueños de la impresora, eso era lo que les costaría. Incluso si sólo alquilaban el uso de una de ellas, tendrían que gastar varios cientos de miles de dólares por hora que la impresora estuviera ocupada, y eso sin incluir los materiales con los que se fabricaría el diamante.  
 
    Había unos cuantos defectos claros en el desgaste de la gema, que parecían ser la principal forma de detectar la diferencia entre el diamante verdadero y el falso. Esta falsificación era tan buena que era obvio que quien había cometido este crimen no lo había hecho por necesidad, lo que parecía ser cierto para la mayoría de los asistentes a la gala... pero no se podía estar seguro de ello hasta que no empezáramos los interrogatorios y comprobáramos los antecedentes.  
 
    Todas las personas con las que había hablado en la gala habían sido más que complacientes, llegando incluso a quedarse en la galería hasta las dos de la mañana para que yo pudiera reducir la lista de posibles sospechosos. Hubo una mujer en particular -una rubia despampanante con un vestido de tirantes rojo sirena que nunca me podría permitir, tanto si la Oficina pagaba la factura como si no- que se quejó en voz alta de quedarse y se lamentó de estar tan cansada y de tener que trabajar por la mañana. Oí que la llamaba Elise el hombre de la chaqueta de fumador que estaba a su lado y que le había dado unas palmaditas tranquilizadoras en la mano, llegando incluso a inclinarse y darle un beso en la mejilla.  
 
    Nada de esto habría sido extraño, pero seguro que pueden imaginar mi sorpresa cuando descubrí que no había llegado con el atractivo hombre de edad mayor, sino con un infame Jordan Reed.  
 
    Cuando los vi entrar juntos en la grabación, con el brazo de ella agarrado al de él como si fuera su vida, estuve inmediatamente tentada de seguirla y empezar a interrogarla... pero enseguida me di cuenta de que eso no habría servido para nada, salvo para satisfacer mi propia curiosidad morbosa.  
 
    A medida que comprobaba los diferentes ángulos de la cámara, buscando con toda la atención posible un indicio de que alguien estuviera donde no debía, me sentía cada vez más frustrada.  
 
    Al igual que cualquier otra galería, o en realidad cualquier otro edificio que posea objetos valiosos, alrededor del noventa por ciento de la sala estaba bajo vigilancia en cualquier momento, y el diez restante caía en algún que otro punto ciego. Esos puntos ciegos sólo duraban un segundo o dos antes de que las cámaras se movieran y volviera a encontrar ojos en el lugar en cuestión.  
 
    Y, por supuesto, encontré uno de esos puntos ciegos en el que se había guardado el diamante. Los puntos ciegos se producían cada media hora, pero sólo hubo uno en el espacio de tiempo que transcurrió antes de que Christine se diera cuenta de que alguien se había llevado el diamante verdadero.  
 
    Se me hizo un nudo en el estómago al asimilar exactamente lo que no estaba viendo, sabiendo sin lugar a dudas que ése había sido el momento en que habían robado la piedra.  
 
    Así que quien lo había hecho estaba preparado, y me llevé la mano al puente de la nariz, pellizcándolo con fuerza. Llevaba horas con esto y empezaba a sentir que la cabeza se me llenaba de telarañas al ver las imágenes una y otra vez.  
 
    De repente, mis ojos cansados y caídos se abrieron de golpe y noté algo... interesante. Jordan se había acercado a examinar el diamante mientras Christine lo sostenía; las cámaras los habían enfocado a los dos, con toda claridad.  
 
    Entonces se había producido el punto ciego, y Christine siguió mostrando la piedra. Jordan se inclinó y le dio un beso en la mejilla antes de alejarse, y... ¿fue su mano la que se metió en el bolsillo? ¿Su pulgar recorriendo posesivamente el borde de su bolsillo?  
 
    Adelanté el vídeo hasta encontrar el momento en que la seguridad se había reforzado alrededor de la galería, y vi a Jordan, de pie, mirando a su alrededor con confusión. Después, no volvió a salir del edificio hasta que se despidió de mí y me aseguró que podía hablar todo lo que quisiera.  
 
    Volví a rebobinar... bingo. Ahí estaba, después de la interacción con Christine, saliendo del edificio y caminando hacia el callejón.  
 
    Eso era todo. Sabía que había sido él quien lo robó, pero sólo necesitaba más pruebas. O eso o una confesión, y sabía que no iba a llegar más lejos esta noche, sentada en este piso con una pizza a medio comer delante de mí.  
 
    Miré la lista de nombres que había garabateado en mi bloc de notas, pensando que esos correos electrónicos podían esperar hasta mañana. Al consultar el reloj del teléfono, vi que eran las cinco de la mañana y me quejé.  
 
    Me levanté del suelo y me dirigí a la cama, donde me desplomé sin pensarlo dos veces. Sólo quedaban dos horas antes de que tuviera que salir y empezar a perseguir pistas. Con suerte, ninguno de los nombres de mi lista se presentaría, pero sabía que no había garantías. Era bastante probable que al menos algunos de ellos intentarían huir.  
 
    Me quejé cuando mi cabeza golpeó la almohada, pensando vagamente en el maquillaje que aún cubría mi cara, y en la forma en que Jordan Reed me había sonreído con tanta suficiencia.  
 
    Mañana. Los nombres, el maquillaje, Jordan... Ya me encargaría de todo eso mañana.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 8  
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    El teléfono sonó con estrépito, sacándome de un sueño realmente agradable en el que caminaba por una playa en algún lugar, con la arena hecha de diamantes, que se reflejaba en una mujer despampanante a mi lado con su larga y suelta cabellera oscura arrastrada por la marea.  
 
    Gemí, rodando sobre mi espalda mientras me pasaba la mano por la cara, exhausto. Había llegado a casa a medianoche, lo cual, teniendo en cuenta algunas de las galas a las que había ido en esta ciudad, era bastante temprano, y como siempre me sentía demasiado excitado después de uno de mis trabajos como para ir directamente a dormir de inmediato, había metido el diamante en la enorme caja fuerte de pared que había hecho instalar en el despacho detrás del cuadro de Chagall que siempre fue el favorito de mi madre. Me encantaba poder mirarlo y recordarla... pero dudaba mucho que ella apreciara que lo utilizara para este fin, o que apreciara que las habilidades de entretenimiento que había perfeccionado de niño para su diversión se utilizaran para robar arte, la cosa que ella y mi padre amaron más en el mundo.  
 
    Después de media hora de contemplación, me sacudí de mi ensoñación y me dirigí a mi escritorio, abriendo mi portátil y sacando el software financiero que utilizaba para vigilar el mercado.  
 
    Normalmente contratamos a becarios para que hicieran este tipo de trabajo, enseñándoles a vigilar los patrones de subida y bajada que eran fundamentales para el trabajo que hacíamos. Así fue como empecé a trabajar en la empresa, con un sueldo base, y todo el mundo me había advertido de que el trabajo sería terriblemente aburrido... pero lo encontré relajante; la concentración requerida había permitido que mi mente, normalmente ocupada, se relajara. 
 
    Desde entonces, había utilizado el programa con frecuencia cada vez que las cosas empezaban a ponerse un poco agitadas, y había vuelto a mi ordenador y me había conectado al programa de mercado. No tenía ni idea de por qué, ya que la gran mayoría de la gente con la que trabajaba odiaba absolutamente esta parte del trabajo. Todos eran tiburones movidos por el potencial olor a sangre, y ansiaban la acción del trabajo. 
 
    Yo era lo contrario, y como resultado, observar el mercado se había convertido en algo tan bueno como la meditación para mí. Aunque prácticamente me habían metido en este trabajo y técnicamente no podía atribuirme ningún mérito, había partes que realmente disfrutaba, y ésta era una de ellas.  
 
    Me serví una copa de vino y observé el mercado durante un rato, pensando en cómo marchaba el trabajo y sintiendo que mi sangre comenzaba a asentarse, empecé a sentir que los latidos de mi corazón disminuían un poco. La noche se había movido bastante cuando levanté la vista de la pantalla del ordenador y, cuando por fin me levanté del escritorio, eran poco más de las cinco y media de la mañana.  
 
    Subí a trompicones las escaleras hasta el nivel superior del ático, me lavé los dientes con el cerebro medio aturdido y me dejé caer en la cama como un peñasco. Me había quedado dormido antes de que mi cabeza tocara la almohada, y había empezado a soñar intensamente.  
 
    Al menos, hasta que el teléfono empezó a sonar como una banshee, y gemí una vez más antes de acercarme al moderno teléfono montado en la pared junto a mi cama. Muy pocas personas tenían el número de mi teléfono fijo, y menos aún me llamaban a estas horas de la mañana.  
 
    Levantando el moderno y elegante teléfono del soporte, gemí en el auricular: "Jordan Reed". 
 
    "Buenos días, señor Reed; soy Mel desde el piso de abajo. Siento mucho haberle despertado".  
 
    Esto me hizo estar más alerta, pero sólo ligeramente. Mel era mi guardia de seguridad favorita en el edificio, y una de las razones por las que había seguido teniendo este ático en lugar de conseguir una nueva propiedad después de que mis padres fallecieran.  
 
    Nunca me llamaba tan temprano por la mañana.  
 
    "¿Qué pasa, Mel? ¿Sabes qué hora es?" 
 
    "Lo sé, señor Reed. Lo siento mucho". 
 
    Suspiré. "¿Qué pasa?" 
 
    "Hay alguien que quiere verlo, señor".  
 
    Miré el reloj digital de mi mesita de noche y los números me informaron de que eran las siete y media. Dios mío. Siempre hacía que mi asistente estructurara mi calendario para que no estuviera disponible la mañana siguiente a un trabajo. No sabía por qué; sólo sabía que le pagaba muy bien por atender mis peticiones, y lo hacía muy bien. Así que que me despertaran a esa hora era un poco... exasperante. 
 
    "Melanie, ¿quién demonios está aquí para verme antes de las ocho de la mañana?" Ni siquiera era realmente una pregunta. Era una afirmación hecha por pura frustración.  
 
    "Es una investigadora privada; su tarjeta dice que se llama Sara Taylor".  
 
    Me incorporé en la cama como si mi espalda se hubiera disparado en un resorte. ¿Qué demonios hacía Sara en mi edificio? 
 
    "Dice que es del FBI y que tú sabías que tenías que hablar con ella esta mañana. Al parecer, es hora de que cumplas ese trato que prometiste cumplir". 
 
    El tono interrogativo de su voz me indicó que las palabras eran de Sara, y no pude evitar sonreír aunque la niebla seguía nublando mi cabeza. Me reí un poco con la garganta. "Por supuesto que sí, y por supuesto que quería hacerlo antes de que yo estuviera despierto".  
 
    Mel se quedó callada un segundo antes de decir, en tono confuso: "¿Debería negarle el acceso, señor?". 
 
    "No, está bien. Hablaré con ella. ¿Podrías hacerla subir en quince minutos?"  
 
    "Por supuesto".  
 
    "Mel, eres un encanto". Colgué el teléfono y fui al baño, donde me eché agua a toda prisa en la cara y me cepillé los dientes, antes de coger unos vaqueros negros y una camisa azul de mi armario antes de bajar las escaleras de nuevo hacia la cocina.  
 
    Me alegré de ver que mi asistente personal, Megan, había entrado en el ático y estaba escribiendo a toda prisa en su ordenador portátil en la isla de la cocina.  
 
    Megan era una recién graduada de la universidad de Las Artes Tisch, una talentosa escritora y cineasta que había acudido a mí por su primer trabajo al salir de la universidad. Sabía que no era su trabajo ideal, pero era muy buena en él, y tenía la firme intención de seguir subiéndole el sueldo todo el tiempo que hiciera falta para mantenerla contenta hasta que vendiera su primera obra o hasta que se hartara de mí, lo que ocurriera primero. 
 
    Afortunadamente, eso parecía estar muy lejos, y ella me sonrió cuando bajé las escaleras, con su grueso pelo rizado rebotando mientras tecleaba. 
 
    "Llegas temprano", dije, gimiendo. "¿No te dijo Nick que mi agenda no estaría abierta hasta el mediodía?" 
 
    "Sí, pero la bandeja de entrada se ha estado llenando desde las cinco con algunos correos electrónicos locos", dijo, volviendo a mirar la pantalla del ordenador. "Me imaginé que querrías un poco de apoyo para revisarlos. Además, hay algunas reuniones con comerciantes de arte que quería comentarte, y..." 
 
    Como dije, valía su peso en oro, pero no podía escucharla en ese momento.  
 
    Levanté la mano por un segundo, pellizcando el puente de la nariz, y ella se calmó de inmediato. "Realmente aprecio tu iniciativa, Meg, pero tengo una reunión un poco delicada que comienza en unos cinco minutos". 
 
    "Oh", dijo ella, frunciendo el ceño en señal de confusión mientras volvía a mirar el ordenador. "¿Me he perdido algo? No he visto nada en el calendario".  
 
    "No... ella es una persona sin cita previa".  
 
    "Entiendo". Su ceja se levantó y puse los ojos en blanco.  
 
    "No es ese tipo de cita, pero necesito el apartamento. Si quieres, puedes ir a trabajar a esa cafetería de Brooklyn que te gusta, y regalarte un almuerzo y un café y lo que necesites, va por mi cuenta". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿En serio? Pero qué pasa con..." 
 
    "Puede esperar hasta mañana. Además, aquí no va a pasar nada urgente hasta entonces, de todos modos". 
 
    Ella parpadeó de nuevo, sólo para ser interrumpida por el silbido de la cafetera de la estufa. Miré hacia la estufa, percibiendo por fin el rico y divino olor del café. "¿Tienes el espresso en la lumbre?" 
 
    Ella asintió.  
 
    "Tengo que darte un aumento". Me acerqué a la estufa, tomé la cafetera y vertí una generosa porción de espresso en dos tazas, justo cuando sonó el timbre. Miró a la puerta antes de volver a mirarme, y le hice un gesto con la cabeza.  
 
    "Se llama Sara Taylor", dije mientras me dirigía a la nevera y sacaba la bandeja de hielo.  
 
    Detrás de mí, oí que se abría la puerta y la voz fría y profesional de Megan que decía: "Señorita Taylor, pase por favor. El señor Reed la espera en la cocina".  
 
    "Umm, gracias", llegó la voz de Sara, y tuve que cerrar los ojos por un segundo ante el tono rico y ronco de su voz, pero me recompuse antes de darme la vuelta para mirar hacia la isla y el resto de la sala principal.  
 
    Megan la guiaba hacia adentro, cogiendo la chamarra americana gris que llevaba puesta y colocándola en el armario junto a la puerta. Volvía a llevar uno de esos trajes -los que prácticamente se esforzaban por disimular lo increíble que era su cuerpo- y su pelo volvía a estar en su sensata coleta. Los últimos restos de maquillaje de la noche anterior permanecían bajo sus ojos y en sus mejillas, haciéndome saber que había dormido tan poco como yo, si no menos. Sus ojos brillaban con un propósito duro como un diamante, y ser mirado por ella se sentía casi como ser raspado con la arena de diamante de mi sueño. No había hecho absolutamente nada para realzar su belleza; de hecho, había hecho lo contrario.  
 
    Y, sin embargo, el esfuerzo que claramente hizo para atenuar su atractivo no sirvió en absoluto para apagar mi atracción por ella.  
 
    Dejó sus carpetas en la encimera de la cocina y me miró con una de sus gélidas miradas. "Buenos días, Jordan".  
 
    Tuve que morderme el labio con fuerza al ver la cara de sorpresa de Megan. "¿Qué tipo de leche te gusta en el café, Sara? Tengo mitad y mitad, o tengo leche de almendras, de avena y de macadamia".  
 
    Levantó una ceja al verme. "Macadamia, supongo. Y con hielo".  
 
    Asentí con la cabeza, pero antes de que pudiera ir a la nevera, la leche fue puesta delante de mí por la fina mano bronceada de Megan. Le sonreí en señal de agradecimiento, y ella miró a Sara con una sonrisa cálida, pero curiosa. "¿Puedo ofrecerle algo más, señor Reed? ¿señorita Taylor?"  
 
    "Creo que estamos bien, Megan. Te veré mañana".  
 
    Ella asintió, cogiendo su delgado portátil y metiéndolo en su mochila antes de dirigirse a la puerta principal. Por encima del hombro de Sara, me articuló, me agrada ella.  
 
    Me esforcé por no reírme mientras echaba hielo en los vasos, vertía la leche por encima y lo cubría con el espresso. La puerta se cerró, dejándonos a los dos en relativo silencio.  
 
    "Parece... dulce", dijo Sara, con una voz menos segura de lo que había oído nunca.  
 
    "Es una asistente personal increíble", dije, deslizando el café con leche a través del mostrador hacia Sara. Ella lo cogió y se lo llevó a los labios, dando un sorbo cauteloso.  
 
    "Me sorprende que no le hagas preparar el café".  
 
    "Oh, ella comenzó a prepararlo por mí", dije, sonriéndole. "Soy tan inútil como crees que soy".  
 
    Me di cuenta de que se esforzaba por no sonreírme, pero le estaba resultando difícil. Señalé con la cabeza el café. "¿Necesita algo?" 
 
    "No, está muy bien. Gracias", dijo, sonando sorprendida.  
 
    "Muy bien", dije, haciendo un gesto por encima de mi hombro. "Vamos a hablar en la oficina".  
 
    Asintió ligeramente con la cabeza, y pude ver cómo se fijaba en todo lo que había en el ático -desde el piano Steinway hasta los muebles hechos a medida, todos ellos de lino, cuero o terciopelo -lo mejor que el dinero podía comprar-, pasando por el arte moderno cuidadosamente seleccionado que colgaba en lugares estratégicos de la sala de estar-, como si me siguiera hasta el rico y bien equipado despacho de la esquina de la unidad, con las ventanas del suelo al techo que daban a los Strawberry Fields de Central Park.  
 
    La oí jadear y me giré para verla observando el Chagall con asombro.  
 
    Me encantó la expresión de su cara y me acerqué a ella en silencio. "Es exquisito, ¿verdad?".  
 
    "Nunca he estado tan cerca de un Chagall", dijo con la voz entrecortada.  
 
    Sentí que se me ponía la piel de gallina al pensar en lo que había al otro lado del cuadro, y mi corazón se aceleró al pensar en su proximidad al diamante.  
 
    "Aunque estaría encantado de dejarte mirar mi Chagall todo el día", dije en voz baja, completamente tentado de extender la mano y tocar la suave extensión de piel pálida y hermosa que se mostraba sin su chaqueta, "pensé que te debía una charla".  
 
    Se volvió hacia mí, parpadeando un par de veces antes de enderezar su columna vertebral. "Sí, me lo debes". Miró alrededor de la oficina.  
 
    "Siéntate donde quieras", le dije. "Ponte cómoda". 
 
    Le quité el vaso y lo dejé en uno de los posavasos que había en la mesita auxiliar junto al sofá, y ella tomó asiento, cruzando una pierna sobre la otra y mirándome expectante. Tomé asiento en la silla reclinable junto al sofá, apenas molestándome en ocultar mi mirada interesada hacia ella mientras miraba mi vaso.  
 
    "Así que", dijo, "creo que sabes por qué estoy aquí". 
 
    Asentí con la cabeza, sonriendo serenamente. "Has venido a preguntarme por el Diamante del León Rampante, ¿no es así?".  
 
    Ella asintió. "Me alegro de que al menos estés dispuesto a ahorrarme tiempo".  
 
    "Oh, créeme, no estoy tratando de alargar el tiempo que paso contigo", dije, sonriendo. "Sólo sé que tienes una agenda al venir aquí, y me gustaría discutirla para que podamos pasar a cosas más interesantes".  
 
    Parpadeó mirándome. "El diamante -y quien lo tomó- me parece muy interesante, ¿no te parece?". 
 
    "Oh, sí", dije. "Es una de las gemas más controvertidas de la historia; después de su descubrimiento en la India, y su traslado de ida y vuelta entre el Imperio Mogol, Inglaterra y Rusia, y luego de vuelta, definitivamente estoy de acuerdo".  
 
    Levantó una ceja. "Has hecho tus deberes; ¿hasta dónde dirías que llega tu interés por la gema?"  
 
    "Oh, en general tanto como cualquier otro aficionado al arte. Pero no es lo único que he investigado", dije, inclinándome hacia delante para que mi rodilla rozara la suya. "Porque por muy fascinante que sea el diamante, su historia y su robo, tengo algo mucho más interesante -y hermoso- delante de mí".  
 
    Parpadeó antes de alzar una ceja, y pude ver que intentaba ignorar el rubor que se extendía por sus mejillas. "¿Algo?", preguntó, con una voz cargada de ironía.  
 
    "Mala elección de palabras", dije, "pero eso no hace que la afirmación sea menos cierta".  
 
    Tragó saliva, mirando el expediente que tenía en la mano. "¿Qué te trajo al evento de anoche?" 
 
    "Conozco a Aiden Niles desde hace años, y Christine y yo nos hemos acercado recientemente", dije. "Ella está ayudando a comisariar una nueva pieza para la colección de mi familia". 
 
    Me miró con desconfianza. "¿Cuánto dirías que se han acercado tú y Christine?". 
 
    ¿Estaba celosa? Esta mujer letalmente inteligente y pecaminosamente hermosa, que creía que no me tocaría ni con un palo de tres metros, ¿estaba celosa de mi relación con otra mujer? 
 
    La idea me hizo sonreír un poco. "Lo suficientemente cerca como para salir a comer juntos de vez en cuando", respondí. "Es una amiga, nada más".  
 
    Pude oírla tragar saliva, y supe que la estaba pillando desprevenida.  
 
    "Vamos, Sara", dije, inclinándome aún más. "Esto no puede ser el final de tus preguntas".  
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y se levantó apresuradamente, dirigiéndose a la puerta. "Quizá deberíamos dejar esto para cuando nos reunamos en el despacho", dijo. 
 
    Me levanté tan rápido que apenas pude seguir la pista, y empujé la puerta antes de que ella pudiera abrirla bien. Se dio la vuelta y se apoyó en la puerta, mirándome con los ojos muy abiertos. "Déjame salir", dijo, con una voz feroz y grave. El tono fue suficiente para que mi sangre se disparara hacia abajo. 
 
    "Todavía no", dije, inclinándome hacia ella. Podía sentir su cálido aliento en mi rostro. "¿Qué quieres preguntarme, Sara?" 
 
    

  

 
 
    Capítulo 9  
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Estaba demasiado cerca de mí. 
 
    De pie, apenas a medio metro de distancia, podía oler la menta fresca de su aliento combinada con el café que acababa de beber, y sentía el calor de su cuerpo presionado contra el mío como si realmente me estuviera tocando en este momento en lugar de estar separado de mí.  
 
    Sí, este "interrogatorio" no iba nada como suponía. Se suponía que debía pillarle desprevenido viniendo al apartamento en lugar de ir a la oficina, pero él era aparentemente tan capaz de aguantar los golpes, de moverse con cualquier cosa que se le presentara con tanta fluidez que no había importado que yo hubiera ido a su ático en lugar de trabajar a través de los canales habituales. Se enfrentaba a las cosas con tanta facilidad que, en sólo diez minutos, había conseguido poner patas arriba toda la compostura con la que creía haber llegado.  
 
    Tenía que irme. Tenía que salir de allí, y encontrar la manera de volver a reunirnos cuando estuviéramos más igualados.  
 
    Excepto que ahora, con él enjaulándome junto a la puerta, no podía ver la forma de salir de allí... y, por desgracia, con él tan cerca de mí, cada vez me interesaba menos retirarme.  
 
    No, no, no. Nada de esto iba a suceder. Iba a recuperar el control de esta entrevista, y lo iba a hacer inmediatamente.  
 
    Me puse de pie con la espalda apoyada en la puerta, mordiéndome con fuerza el labio en un intento de volver a la tierra. Tenía que recuperar el equilibrio, y no iba a ser capaz de hacerlo con él todavía de pie sobre mí de esta manera.  
 
    Reforcé mi columna vertebral, negándome a permitir que el olor de él -ese olor rico y margoso que se mezclaba con el olor de su aliento- me abatiera.  
 
    Eso no podía ocurrir. Tenía que ser capaz de hacer mi trabajo y conseguir la información que me permitiera obtener lo que necesitaba.  
 
    "¿Qué quieres preguntarme, Sara?", preguntó, sus suaves palabras parecían flotar sobre mi piel como copos de polvo de oro que se posaban sobre mí. Tuve que sacudirme el extraño control que ejercía sobre mí.  
 
    "Creo que sabes lo que quiero preguntarte", dije, sintiendo que mi respiración empezaba a ser cada vez más rápida mientras luchaba por calmarme. "No eres estúpido".  
 
    "No", dijo, alejándose de mí. "No, puedo ser muchas cosas, menos estúpido". Se apartó de mí, volviendo a la silla donde había estado sentado cuando empezamos nuestra conversación. "Creo que tú piensas que yo robé el diamante".  
 
    Volví al sofá, pero no me senté. En su lugar, dejé caer la carpeta sobre el sofá y me acerqué a su escritorio, cruzando un pie sobre el otro mientras intentaba reconfigurar lo que fuera que me estaba pasando.  
 
    "¿Lo hiciste?" pregunté, francamente asombrada de que sacara el tema tan a la ligera.  
 
    "¿Qué te hace pensar que lo hice?", preguntó, cruzando una pierna sobre la otra mientras me miraba con una sonrisa que hizo que mi estómago se calentara y se pusiera efusivo.  
 
    "Eso no es un no", dije, haciendo que mi voz fuera lo más dura posible.  
 
    "Tampoco es un sí", dijo él, mirándome mientras levantaba una ceja. "¿Te importaría sentarte? No es muy cómodo mirarte desde esta posición". 
 
    Resoplé. "Bueno, ahora ya sabes lo que se siente al ser yo quien te mira", dije. "Estoy bien de pie". 
 
    Me miró fijamente durante un segundo antes de sonreír más ampliamente, y se sentó de nuevo en su asiento. "Me parece justo". Levantó una ceja. "Entonces... cuéntame. ¿Cómo has llegado hasta aquí? Sé que nos hemos cruzado antes..." 
 
    Puse los ojos en blanco. Esa era una forma de decirlo.  
 
    "-Y para ser sincero, has estado en mi mente desde que te conocí", terminó. 
 
    Parpadeé. No esperaba que su declaración fuera así de sincera.  
 
    Me quedé allí, simplemente asimilándolo mientras los dos permanecíamos en el despacho, cada uno esperando que el otro cediera primero. Intenté mantener mis ojos en su rostro, pero eso no ayudó mucho; su rostro era tan hermoso que era un poco como mirar al sol.  
 
    "Sara", dijo, y tuve que luchar para no cerrar los ojos al oír mi nombre en su voz baja y áspera. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien", dije, con la voz alta y carrasposa. 
 
    Se levantó y, cuando se puso en pie, comprendí toda la altura de su cuerpo mientras caminaba hacia mí. Volví a sentir la conexión entre nosotros, como si nuestros cuerpos se tocaran, y volví a sentir ese rico olor a Jordan que me bañaba.  
 
    No podía concentrarme en lo que tenía que preguntarle, y rápidamente sentí que la entrevista se me escapaba de las manos. 
 
    Esto no era bueno; tenía que irme, ahora mismo, o me metería en más problemas.  
 
    "Escucha", dije, levantándome del escritorio, "creo que deberíamos dejar el resto de la entrevista para otro momento. Está claro que hay..." 
 
    "¿Qué, Sara?" Esta vez se acercó aún más, inclinándose hacia delante mientras ponía una mano a cada lado del escritorio. Me estaba acorralando de nuevo, y su altura estaba resultando algo intimidante. "¿Qué está claro? Porque tengo que decirte que ahora mismo me cuesta muchísimo pensar con claridad". 
 
    "¿Y eso por qué?" La voz suave y jadeante que salió de mí en ese momento no era mía. No era una voz que hubiera escuchado antes; era una voz usada por esas odiosas mujeres de las películas antiguas que siempre me habían molestado. 
 
    "Porque apenas puedo concentrarme cuando estoy cerca de ti", dijo, inclinándose más. Nuestros labios estaban tan cerca que casi se tocaban, y no pude evitar respirar su aire con avidez. "Sara..." 
 
    "Jordan", dije, esforzándome por mostrar fuerza en mi voz, pero fracasando miserablemente. "No podemos".  
 
    "Sin embargo, pareces tan tensa", dijo, sosteniendo mi mirada en su rica y líquida mirada marrón. "Apuesto a que si te relajaras, te resultaría más fácil concentrarte en las preguntas que tienes que hacerme".  
 
    "¿Cómo sugieres que lo haga?" pregunté, y supe que estaba recorriendo un camino peligroso al invitarle incluso a decirme lo que sabía que estaba pensando.  
 
    Levantó una ceja hacia mí, inclinándose hacia el lado de mi cabeza. Estaba confundida por lo que estaba haciendo, hasta que susurró: "De la forma en que no he podido dejar de pensar desde que te vi por primera vez, hace años durante aquel caso Rothko, y me miraste como si conocieras todos mis secretos". 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par. No podía creer que se acordara de aquel caso, pero yo lo recordaba claramente; era la primera vez que veía a Jordan Reed, y no había podido dejar de pensar en lo hermoso que me parecía durante semanas... hasta que me di cuenta de que probablemente tenía algo que ver con el Rothko desaparecido.  
 
    En ese momento, mientras se alejaba de mí, pensé tres cosas al mismo tiempo.  
 
    La primera era que Jordan Reed me atraía irremediable y miserablemente, y que, para mi sorpresa, él parecía desearme igualmente.  
 
    La segunda era que mi cerebro de policía acababa de descubrir exactamente cómo podía utilizar su atracción hacia mí, y aún así obtener lo que necesitaba de él.  
 
    La tercera era que, aparentemente, esta mañana aprovecharía cualquier excusa para detener el dolor entre mis muslos.  
 
    Sin decir nada más, me levanté del escritorio, rodeando su cuello con mis brazos antes de acortar la distancia entre nuestros labios. Se quedó inmóvil durante un segundo, claramente esperando tener que trabajar en su seducción durante un poco más de tiempo, antes de conseguir finalmente besarme.  
 
    Sin embargo, el sobresalto sólo duró un momento, antes de que rodeara mi cintura fuertemente con sus brazos, y me levantara a lo largo de su cuerpo, obligándome a sentir cada centímetro de él... incluyendo los siete u ocho centímetros que me pinchaban furiosamente en el estómago en ese momento. Jadeé al sentirlo, y él aprovechó la oportunidad, mordiendo mi labio inferior antes de deslizar su lengua en mi boca.  
 
    Ya no importaba nada; ni el diamante, ni el estuche, ni el hecho de que fuera mi sospechoso. El mundo podía haber desaparecido a mi alrededor, porque no podía distinguir nada más allá de Jordan Reed y lo mucho que lo deseaba.  
 
    Su sabor era rico, salado y embriagador, y quería sumergirme en él. Levantando mis piernas como si no le costara ningún esfuerzo, me apoyó antes de darme la oportunidad de rodear su cintura con mis piernas, uniéndonos tan fuertemente que no sabía cómo podríamos separarnos.  
 
    Con las fauces de la vida, tal vez.  
 
    Ahora que me tenía en sus brazos, se dio la vuelta rápidamente para apretarme contra la pared, gemí por el calor, la fuerza y la sensación de su cuerpo perfectamente tonificado apretado contra el mío. Cuando me bajó un poco, dejando que me deslizara por la pared para que pudiera sentir lo erecto que estaba, jadeé, apartándome de él.  
 
    "¿Sientes eso?", dijo, empujando más fuerte contra mi ingle. Esta vez, gemí de verdad al sentirlo. "Eso es lo que causas en mí, Sara. Cada vez que te veo, ando con esto durante días. Sólo puedo pensar en descubrir cómo se siente tu piel, en descubrir tu sabor... en ver cómo te corres conmigo dentro de ti".  
 
    Si antes estaba en llamas, ahora estaba en un infierno. Y aunque era muy consciente de cuántas conquistas tenía Jordan Reed en esta ciudad, y del hecho de que probablemente utilizaba estas mismas frases con otras chicas, nada de eso importaba ahora en ese momento.  
 
    Todo lo que importaba era que las estaba usando conmigo ahora mismo. Que de alguna manera, me quería.  
 
    "Sabes", dije, bajando mis labios por su cara hasta su cuello, y mordiendo suavemente la piel desaliñada que encontré allí. Sonreí un poco en su cuello al oír su gemido, besando el lugar que había mordido: "Tienes derecho a averiguar todas esas cosas. De hecho, estás oficialmente obligado a averiguarlas".  
 
    Se apartó, mirándome con picardía antes de llegar a mi pelo y tirar con fuerza. Jadeé cuando la cinta que me sujetaba el pelo se rompió tan fácilmente como si estuviera hecha de... no sé, ¿papel de seda? La comparación no importaba realmente, ya que mi pelo fluía alrededor de mis hombros, y él se acercó a él, agarrándolo con fuerza.  
 
    "¿Es una orden, agente Taylor?"  
 
    Hice una mueca ante el uso de mi difunto título, y él asintió con la cabeza. 
 
    Jadeé cuando me apartó de la pared, dejándome en el sofá, y se arrodilló rápidamente frente a mí para quedar en el suelo, y empezó a quitarme la camisa.  
 
    "Primero la piel", dijo antes de pasarme la camiseta por la cabeza, soltándome el pelo del escote. Cuando se adelantó con un dedo para tocarme, negué con la cabeza, sonriendo mientras su cara se volvía confusa.  
 
    "Teta por teta", dije, alcanzando el botón superior de su camisa y empezando a bajar rápidamente por la línea de botones. Por suerte, él captó la idea rápidamente y empezó a subir desde abajo. Pronto, su camisa se unió a la mía en el suelo, y cuando extendió un dedo por mi costado, acariciando la parte inferior de mis costillas, yo también extendí la mano, dejando que se deslizara sobre los afilados pliegues de su pecho y por el paquete de seis que supuse había bajo su camisa.  
 
    Era una obra de arte como cualquiera de las que colgaban en su apartamento. 
 
    "Primer paso, terminado", dijo, inclinándose hacia delante para dejar caer un rastro de besos desde mi cuello, a través de mis pechos -en los que se detuvo y prestó especial atención- y luego por mi estómago, deteniéndose en la cintura de mis pantalones. "Ahora el segundo paso".  
 
    Me quitó los pantalones de un tirón, con tanta precisión que se desprendieron con un chasquido, y yo jadeé por el frío repentino.  
 
    "Me encantaría hacer una pausa para que me arranques los pantalones, pero no puedo esperar a esta parte", dijo, bajando suavemente mi ropa interior y dejándola en el suelo antes de empezar a besar la parte interior de mi muslo. 
 
    Mis ojos se cerraron, pero volvieron a abrirse cuando me tiró bruscamente hacia delante, con el culo casi medio despegado del sofá, mientras él enganchaba uno de mis pies por encima de su hombro.  
 
    "Agárrate al sofá, cariño", dijo, y yo abrí la boca; para decirle que no me llamara cariño, para decirle que no fuera un gilipollas engreído, no lo sabía, pero no tuve la oportunidad de averiguarlo antes de que su lengua encontrara mi entrada, arrastrándose por mis pliegues.  
 
    Mis ojos se cerraron de nuevo, y mis dedos se enroscaron en el borde del sofá mientras él empezaba a mover su lengua por mi coño, haciendo un trabajo tan minucioso como el que había hecho en mis exámenes de selectividad.  
 
    Nunca había experimentado esto: un amante que me comiera como si fuera algo más que una tarea, algo que había que pasar rápidamente para poder llegar al verdadero evento.  
 
    Permítanme decir que la boca de Jordan Reed era un acontecimiento, y estaba muy claro que lo hacía tanto para su placer como para el mío. Lamió cada gota de mi excitación antes de mover su boca hacia arriba y presionar con su lengua el pequeño manojo de nervios que estaba allí, esperando su atención.  
 
    Casi grité cuando fijó su boca en mi clítoris, chupando con la suficiente fuerza para que me diera cuenta y con la suficiente delicadeza para que entendiera la seriedad con la que se tomaba mi comodidad.  
 
    Mientras continuaba, uno de sus dedos subió, tocando mis labios suave y burlonamente, antes de enterrarse finalmente dentro de mí. No pude contener el clímax que me sacudió, ondulando cada uno de mis músculos tan rápida e inesperadamente que sentí como si un globo de agua hubiera estallado sobre mi cabeza.  
 
    Siguió lamiéndome mientras mis músculos se relajaban, y los temblores finalmente se detuvieron mientras él se sentaba, limpiándose la boca con el dorso de la mano. Mientras lo observaba, apenas capaz de entender lo que estaba haciendo, lamió hasta la última gota de mi excitación.  
 
    "Bueno, sabes el doble de delicioso de lo que pensaba", dijo, levantándose e inclinándose hacia delante para capturar mi boca de nuevo. "Podría emborracharme contigo todos los malditos días".  
 
    Me saboreé en su boca, y no me sentí tan desanimada como cuando otros habían hecho lo mismo. Al abrir la boca para él, le desabroché rápidamente el cinturón, deslizando mi mano bajo la cintura de sus calzoncillos y rodeando su polla con mis dedos. Ahora gemía en mi boca, empujando hacia delante para llenar mi mano por completo.  
 
    "Ahora a las tres", dije, frotando mis dedos sobre la gota de líquido preseminal en su suave cabeza.  
 
    "Mis dedos estaban justo dentro de ti cuando te corriste", dijo, besándome profundamente.  
 
    "No es la parte correcta", dije, acercándome a él para bajarle los pantalones. "Quiero todo de ti".  
 
    Sin decir nada más, me levanté del sofá y me extendí sobre su alfombra de felpa mientras él se quitaba los vaqueros. Se arrodilló frente a mí, a punto de entrar, y entonces dijo: "Mierda". 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    "No tengo condones aquí abajo", dijo, inclinándose hacia atrás para ponerse de pie. "Tendré que subir a buscar uno".  
 
    Pensé en lo lejos que había llegado, en que probablemente perdería los nervios si me detenía ahora, y en que eso podría arruinar todo; en que tenía la protección prácticamente incorporada. Sabía que probablemente iba a lamentar esto. "¿Estás limpio?" 
 
    Levantó una ceja hacia mí. "Acabo de hacerme una prueba, de hecho".  
 
    Me acerqué a él, atrayendo su cara hacia la mía para darle otro beso sucio. "Yo también. Y no puedo quedar embarazada, así que no hay que preocuparse por eso".  
 
    Hizo una pausa y pude ver cómo sopesaba la decisión. En ese momento, pude ver lo buena persona que era en realidad. "¿Estás segura? Puedo ir a buscar..." 
 
    "Jordan", dije, tirando de él para que estuviera encima de mí y separando mis piernas. Su polla descubierta se alineó perfectamente con mi entrada, y gimió con fuerza. "Por favor, fóllame, ahora".  
 
    No hizo falta decírselo dos veces, pero me cogió la mano y la levantó por encima de mi cabeza mientras avanzaba, entrando completamente en mí de un solo y fluido empujón.  
 
    "Oh, Dios", dije, cerrando los ojos mientras mi cuerpo se adaptaba a su plenitud. Era mucho más grande que cualquiera de las que había tenido dentro de mí antes, y dejé que los dedos de mis pies jugaran sobre la parte posterior de su pantorrilla mientras me adaptaba a él.  
 
    "Joder, Sara", dijo, dejando caer su cabeza contra mi hombro. "Te sientes tan jodidamente bien".  
 
    Suspiré. "Tú también", dije, levantando su cara para que mirara la mía. "Pensé que querías sentir cómo me corría sobre ti".  
 
    Me sonrió con maldad y volvió a empujar hacia delante. Grité ante el placer puro y hedonista de él mientras seguía moviéndose dentro de mí, acercándome al límite.  
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 Jordan 
 
      
 
    Nunca había sentido nada tan bueno como Sara Taylor, en todas las formas en que se podía sentir.  
 
    No sabía con certeza si ella realmente creía lo que yo había dicho, sobre lo mucho que la deseaba. Me había observado con una mirada que era mitad deseo y mitad incredulidad, como si tratara de insinuar que sabía exactamente quién era yo y qué clase de mentiras y estafas era capaz de hilar, y que no iba a dejarse atrapar por ellas.  
 
    Bien. Si eso era lo que ella pensaba antes de que yo empezara, me parecía bien.  
 
    Sólo tenía que demostrar que estaba equivocada.  
 
    Comerla había sido sólo el primer paso, y podría haber sido feliz haciendo eso durante el resto del día, pero sabía lo ocupada que estaba, y en el momento en que la sentí correrse en mis dedos supe que era el momento de pasar al siguiente paso.  
 
    Ahora, mirando su rostro mientras me movía en ella, sabía que estaba en peligro. No sólo de revelar demasiado a ella mientras llegaba al clímax, sino también de acostumbrarme a su cuerpo perfecto envuelto alrededor de mis brazos y piernas, y su coño perfecto como un guante alrededor de mi polla.  
 
    No, revelar demasiado no era el verdadero peligro ahora. Sabía, incluso mientras más la penetraba, que corría el riesgo de volverme adicto a esta mujer. 
 
    Justo cuando pensé eso, sus ojos se cerraron y dio la pequeña secuencia de respiraciones que, hace unos momentos, me había indicado que estaba a punto de correrse.  
 
    Sí, pensé para mis adentros. No iba a durar mucho más, y nunca dejaría a alguien colgada así. Yo era un caballero en todo el sentido de la palabra, y no podía dejar de admitir que las respuestas de Sara hacia mí me excitaban; que la forma en que nos movíamos juntos era tan excitante como todo lo demás de ella.  
 
    "Vamos, cariño", dije, bajando mi boca hasta su clavícula mientras volvía a penetrarla, y ella emitió un gemido que vibró en mí. "Córrete encima de mí". 
 
    Sus dedos se aferraron contra los míos cuando su cuerpo obedeció, el orgasmo la hizo vibrar y se apretó contra mí.  
 
    Eso fue todo; me fui. Un empujón más, lo más profundo que había llegado dentro de ella, me dejó helado, flotando sobre ella, y ella me rodeó con sus brazos y piernas, sujetándome mientras me derramaba todo dentro de ella.  
 
    Mi polla dio un último pulso cuando mi clímax comenzó a desvanecerse, y me incliné para darle un beso en el hombro mientras rodaba hacia un lado, saliendo de ella a medida que avanzaba y sintiendo mi semen derramándose a mi alrededor. 
 
    Los dos nos quedamos tumbados uno al lado del otro, y nuestras respiraciones empezaron a estabilizarse mientras cabalgábamos las últimas olas de nuestro placer mutuo.  
 
    "Mierda", dijo a mi lado, su mano bajó suavemente para posarse en mi hombro.  
 
    "Su piel, normalmente pálida, se había ruborizado con el color rosa más hermoso, y su pelo, siempre tan cuidadosamente recogido, estaba desordenado, esparcido alrededor de su cabeza. Sus ojos estaban nublados por el placer, y no pude evitar inclinarme para apretar otro sucio beso en sus exuberantes labios, saboreando todo de ella mientras me devolvía el beso. "Dios, eres increíble", murmuré en su boca, moviendo mi mano hacia su pelo de nuevo.  
 
    Su mano se dirigió a mi pecho, empujándome antes de que pudiera prepararme para el segundo asalto. No dijo nada en respuesta a mi afirmación, pero no era necesario. Lo había sentido todo en las dos veces que la había hecho correrse, y mi mente se dirigió inmediatamente a la próxima vez que pudiera desnudarla.  
 
    Me senté, apoyándome en el sofá mientras la veía recoger apresuradamente su ropa, buscando todas las prendas que le había quitado. Había algo extrañamente triste en verla vestirse, sabiendo lo peligroso que sería que esto volviera a suceder. 
 
    Aun así... no pude evitarlo.  
 
    "¿Qué vas a hacer el viernes por la noche?" pregunté, doblando mi pierna para meterla apresuradamente dentro de mis pantalones mientras la veía ponerse la camiseta.  
 
    "Trabajar", dijo, sin mirarme mientras buscaba sus calcetines y sus zapatos.  
 
    Asentí con la cabeza. "Me lo imaginé", dije. "Sabes, ese impulso tuyo es una de las cosas más atractivas de ti".  
 
    Resopló mientras se ponía una de sus botas negras cortas. "Sí, claro". 
 
    "Lo digo en serio, pero quizá deberías tomarte una noche libre. Ven a cenar conmigo".  
 
    Se detuvo, mirándome con una ceja levantada. "No va a suceder". 
 
    "¿Por qué no?"  
 
    "Porque, en primer lugar, a diferencia de otras personas, tengo que trabajar para pagar el alquiler. En segundo lugar, no voy a dejarme arrastrar por el hecho de ser la última mujer con la que has follado en tu oficina".  
 
    "Bueno, te alegrará saber que hoy ha sido el primer día que me he follado a alguien en mi oficina", dije, con la voz dura. "No tengo la costumbre de hacerlo. Pero estaría dispuesto a hacerlo, si pudiera follarte en todas las superficies de esta habitación".  
 
    Se detuvo, mirándome con sorpresa.  
 
    "Estoy siendo sincero", dije, levantándome y caminando hacia ella. "Eres diferente, y mereces ser tratada como una reina. Así que ven a cenar conmigo".  
 
    Abrió la boca para protestar de nuevo, pero la atrapé entre mis brazos y la besé de nuevo, arrastrándola contra mi polla, que ya empezaba a reaccionar a su presencia una vez más.  
 
    Joder, esta mujer. ¿Qué efecto tenía en mí? 
 
    "Nunca se sabe", dije en su boca. "Puede que recuerde más de lo que pasó anoche. Todavía podría ser considerado como trabajo".  
 
    Ella gimió dentro de mí antes de apartarme, el rubor comenzando a subir en su cara de nuevo mientras se recogía el pelo en una coleta alta. "Bien", dijo. "Si es por el trabajo".  
 
    Levanté dos dedos en el aire. "El efecto Jordan Reed".  
 
    "Ridículo", dijo ella, poniendo los ojos en blanco. "Bien, iré a cenar contigo el viernes".  
 
    Volví a sonreír. "Trato hecho. Te enviaré un mensaje de texto". 
 
    "No tienes mi número", dijo, saliendo del despacho, y yo la seguí, cogiendo mi móvil de la encimera de la cocina.  
 
    "¿No lo tengo, sin embargo?" dije, escribiendo un mensaje de texto. Su teléfono sonó, y la vi mirar la pantalla de su móvil antes de volver a mirarme sorprendida.  
 
    "¿Cómo...?"  
 
    "No eres la única con contactos", dije, guiñándole un ojo. "Nos vemos el viernes".  
 
    Cogió su chamarra americana del armario, lanzándome una última mirada. "Ponte unos pantalones, ¿vale?"  
 
    "No prometo nada". 
 
    Puso los ojos en blanco y salió, cerrando la puerta tras de sí. Me reí antes de volver a mi oficina para recoger mi ropa. No había forma de volver a dormir, así que pensé en vestirme y dirigirme al trabajo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Jordan".  
 
    Levanté la vista de mi ordenador, parpadeando un par de veces, y miré a Sal, que estaba de pie frente a mi escritorio con una mirada molesta.  
 
    Todo el mundo en la oficina se sorprendió cuando entré en la oficina con mi enorme café con leche, levantando la vista con sorpresa. Nick se levantó de su escritorio conmocionado, mirando de un lado a otro entre su ordenador y yo.  
 
    "¡Señor Reed! Su calendario no tenía agendado nada para esta mañana. yo…" 
 
    "Tranquilo, Nick. No has hecho nada malo", dije, entrando en mi despacho. "Simplemente resulta que terminé de hacer mis cosas esta mañana, así que pensé en venir temprano".  
 
    "Oh." Se paró en la puerta, mirando a su alrededor con confusión. "No he recibido su desayuno, y sus llamadas están entrando..." 
 
    "Ya comí, no te preocupes por esa parte", dije. "Vuelve a tu escritorio y sigue adelante".  
 
    Parpadeó antes de asentir y volver a su escritorio, y yo suspiré, abriendo mi correo electrónico e ingresando al servidor de mensajería instantánea entre oficinas y algunos de los contratos que debían salir esta mañana, y repasé un montón de papeles antes de tener mi primera reunión del día.  
 
    Desgraciadamente, mi mente no dejaba de recordar lo ocurrido esta mañana y la cita que había tenido lugar en el suelo de mi oficina. Pensar en el cuerpo de Sara bajo el mío, retorciéndose de éxtasis, seguía atrayendo mi cerebro, y pensé en el viernes con excitada inquietud.  
 
    Había estado tan perdido en mis pensamientos que apenas me había dado cuenta cuando Sal entró en el despacho y me bajó los pies del escritorio.  
 
    "¿Qué pasa, Sal?" 
 
    Cerró la puerta tras de sí, demostrando que iba en serio, y pude ver el trueno en su cara.  
 
    "Acabo de ver las noticias, Jordan. Anoche se llevaron el Diamante del León Rampante, justo en la gala en la que se exhibía. Esa mujer, esa Sara Taylor, acaba de hacer un comunicado de prensa al respecto". 
 
    Callé rápidamente la reacción que el nombre de Sara suscitó en mí, y enarqué una ceja hacia él, ladeando la cabeza hacia las cámaras ocultas del despacho. "¿De verdad? Eso es horrible. Alguien debería investigar lo ocurrido".  
 
    Sus ojos se entrecerraron. "He visto tu agenda; anoche estuviste en la Galería Mountain of Light". 
 
    Asentí con la cabeza. "Estuve; no es un secreto. Aiden Niles y Christine están trabajando en la búsqueda de la próxima obra de arte de la colección familiar".  
 
    Parpadeó, y prácticamente pude ver el vapor saliendo de sus orejas. "¿Sabes lo serio que es esto? Me he hecho de la vista gorda en el pasado, pero el ¿Diamante del León Rampante, Jordan?" 
 
    "Siempre has dicho que no querías tener nada que ver con mis hazañas", dije. "Bueno, pensé que estaba haciendo lo que tenía que hacer para mantenerte feliz. Te mantengo al margen. No...", dije, inclinándome hacia adelante, "que haya un bucle en el que mantenerte".  
 
    "Jordan". Me di cuenta de que estaba luchando por mantener la calma. "Estás caminando por una línea peligrosa. ¿Conoces a Sara Taylor?" 
 
    No dije nada. Supuse que no querría oír lo bien que la conocía, al menos algunas partes de ella. Como su olor, y sus tetas, y la expresión de su cara cuando se corría.  
 
    "Bueno, hice algunas llamadas para investigarla. Es la mejor de las mejores, idiota. Ex FBI, pero la ley tenía demasiada burocracia para ella, así que se convirtió en una investigadora privada. Va a encontrar a este ladrón, y es muy dura. No te dejará dar ni un respiro".  
 
    Me encogí de hombros. "Supongo que tendré que preguntarle por su trabajo el viernes por la noche".  
 
    Parpadeó. "¿Qué?" Su voz se había vuelto muy tranquila.  
 
    "Oh, voy a llevar a Sara Taylor a cenar el viernes por la noche", dije, sonriéndole. "Ya sabes, porque es así de buena. Quería tantearla y ver que tan buena es".  
 
    Cerró los ojos, subiendo los dedos para pellizcarse el puente de la nariz. "Jordan, ¿estás intentando acabar con mi vida? Creo que tendré un ataque al corazón la próxima vez que me digas algo así".  
 
    "Oh, vamos", dije. "Estará bien, ella no sabe nada". 
 
    "Jordan, te estás jugando perderlo todo. Te das cuenta de eso, ¿verdad?" Negó con la cabeza. "No lo entiendo. ¿Por qué no puedes vivir tu vida en el lado correcto? Te lo han dado todo. Todo es tan fácil. ¿Cuándo será suficiente?" 
 
    No le dije nada, porque a decir verdad, no estaba seguro de la respuesta. Ni siquiera podía describir lo que conseguía con mis robos. Simplemente me hacía la vida más interesante, quitándole un poco de aire a la vida color de rosas que llevaba. Sinceramente, no podía resistirme al caos que creaban mis robos y, además, al final siempre los recuperaban, y los que los encontraban también obtenían algo.  
 
    Pero... tal vez lo suficiente sería finalmente suficiente, con alguien como Sara. Ella era real, y tenía los pies en la tierra, y me hacía sentir algo más de lo que había sentido antes. 
 
    Sal me sacudió la cabeza antes de levantarse y salir. "Espero que sepas lo que estás haciendo, Jordan".  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    De vuelta a mi ático, unas horas más tarde, en la oficina, me quité la corbata, pensando en todo lo que había pasado a lo largo del día y en lo que podría querer para la cena. Llamé a la recepción, pregunté a uno de los asistentes del edificio y le pedí que me pidiera una pizza de alcachofas, mi favorita. Colgué el teléfono y miré alrededor de la oficina, pensando en la mañana y en cómo habían sucedido las cosas. Mi polla empezó a agitarse al pensar en Sara, y respiré profundamente, incapaz de pensar en nada más que en lo que habíamos hecho. 
 
    Faltaba un poco de tiempo para que llegara la cena, así que subí al baño, me quité la ropa y me metí en la ducha. Abrí el agua y me metí bajo el chorro, dejando por fin que el olor de Sara se fuera. Me enjaboné, tratando de concentrarme en otras cosas... pero mi mente no dejaba de pensar en ella. Su cuerpo, su sabor... todo sobre ella.  
 
    Pensé en tenerla en esta ducha, levantarla y empalarla contra la pared de azulejos, envolver sus piernas alrededor de mí mientras la penetraba una y otra vez.  
 
    Mi polla se puso rápidamente tan dura como el azulejo de pizarra de la ducha, y suspiré, dejando que mi mano bajara y se posara sobre mi furiosa erección, permitiéndome perderme en los recuerdos de Sara, y en lo mucho que la deseaba de nuevo.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Literalmente, nunca en mi vida había hecho esto. Y cuando digo literalmente, lo digo en serio.  
 
    Nunca había dejado mi trabajo sin terminar para ir de compras, pero aquí estábamos.  
 
    "Sara, ¿qué te parece esto?"  
 
    Levanté la vista para ver a Dani sosteniendo un vestidito rojo que parecía que podría encajar como si me hubieran envuelto una venda alrededor del cuerpo para contener todos mis órganos. Sacudí la cabeza, mordiéndome el labio para no reír. 
 
    "Vamos, escúchame", dijo Dani, acercando el vestido a mí. "Eres una de las pocas mujeres que conozco que podría ser capaz de llevar un vestido como este". 
 
    "Es una afirmación falsa. Pruébatelo tú".  
 
    "De ninguna manera; no me interesa parecer una salchicha", dijo. "Vamos; ¿para mí?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Vuelve a colgarlo. No voy a ir a una cita con un multimillonario vestida como mi gemela secreta de stripper". 
 
    "Sí, sobre eso", dijo, colgando el vestido de nuevo. "Vamos a tener que discutir todo esto de que de repente tienes una cita con un multimillonario".  
 
    Me aparté de ella, intentando ocultar la sonrisa que parecía más una mueca de sorpresa que otra cosa.  
 
    A decir verdad, tenía tan poca idea como Dani de cómo había acabado en esta situación, empezando por cómo había acabado aquí en esta tienda, cuando se suponía que debía estar en casa y trabajando en el caso.  
 
    El hecho de tener este único caso delante de mí era una situación bastante rara; normalmente tenía dos o tres a la vez, habiendo tenido la suerte de que unas cuantas compañías de seguros inmobiliarios diferentes pasaran mi nombre como investigadora privada. Era pura coincidencia que el caso que me había traído el FBI, por Gómez, me hubiera llevado a uno de los mayores robos de joyas de la historia reciente. Era bastante extraño que estos casos se cruzaran, ya que no era algo que ocurriera normalmente. 
 
    Extrañamente, mis casos se habían juntado a la perfección, y la combinación me había traído, de todas las cosas, un día libre.  
 
    No me tomaba días libres; trabajaba los siete días de la semana, y en las raras ocasiones en que tenía un día en el que no estaba investigando pistas o entrevistando a sospechosos, casi siempre lo pasaba sola. Era lo suficientemente raro como para dedicar tiempo a ver a Dani, y era alguien que ya sabía que me gustaba.  
 
    Si disponía de un par de horas, solía darme un baño y llevarme una enorme copa de vino, si es que no iba a tomar un café en el East Village y me dirigía al Strand para pasar una hora en un lugar donde nadie me conocía.  
 
    Sin embargo, esos días eran escasos, y no me pillarían muerta en ninguna tienda que vendiera otra cosa que no fueran libros.  
 
    Por eso, en parte, había llamado a Dani hoy, cuando no podía dejar de pensar en lo que Jordan y yo habíamos hecho en la alfombra de su despacho. Ya me resultaba bastante difícil correrme cuando me acostaba con alguien a quien conocía desde hacía años, y sin embargo este cabrón había conseguido que me corriera dos veces a los diez minutos de tocarme.  
 
    Pensar en él me había distraído lo suficiente como para alejarme de todos los archivos que estaban esparcidos como una explosión de fotos en el suelo, y de la pizarra que mantenía cubierta de fotos y notas que me ayudaban a trazar líneas entre cada una de mis pistas.  
 
    Desde que volví de casa de Jordan, con su olor por todas partes y los restos de él filtrándose en mi interior, había llegado a callejones sin salida. Pensé en ir a buscar otras pistas, pero realmente no había sido capaz de concentrarme mientras sentía su tacto en mí, y seguía oliendo los restos de su loción de la mañana anterior.  
 
    Fui capaz de pensar en mi trabajo lo suficiente como para salir a cazar algunas pistas después de mi ducha, pero mi mente estaba sólo a medias en mi trabajo, con el resto en el próximo viernes, y cómo no tenía ninguna maldita idea de qué esperar de él.  
 
    Todo había llegado a un punto crítico esta tarde, cuando me di cuenta de que la única pista realmente buena que tenía conducía al hombre con el que acababa de tener el mejor sexo de mi vida, y al que iba a volver a ver el próximo viernes.  
 
    Supuse que debía estar más preparada para la cita, y fui a mi armario para tratar de encontrar un atuendo... pero eso duró sólo un minuto antes de tener que retroceder en pánico, porque no tenía absolutamente nada que dijera "cita caliente con un multimillonario".  
 
    Le envié un mensaje de texto a Dani en estado de pánico diciendo que tenía una emergencia de moda, y ella aceptó de inmediato, diciendo que había estado soñando con el día en que finalmente acudiera a ella en busca de ayuda para la moda. Me dijo que se reuniría conmigo en una hora y que me llevaría a cenar.  
 
    Ahora, mientras recorríamos los distintos estantes de Bloomingdale´s, empezaba a tener serias dudas sobre haberle pedido ayuda, ya que todo lo que había escogido para mí era algo que mi alter ego, más zorra, podría usar.  
 
    Me encogí de hombros mientras la miraba, pensando finalmente en su pregunta. "Nos conocimos mientras trabajaba en esa gala la otra noche". 
 
    "Oh", dijo, sus ojos se abrieron de par en par al pensar en la noche en cuestión. "El vestido". Se acercó y me golpeó suavemente en el hombro. "Te dije que ese vestido era mágico. Tienes que empezar a aprender a resaltar más tus activos".  
 
    Puse los ojos en blanco. "Bueno, cuando nos acostamos, llevaba esos pantalones de trabajo que, según tú, hacen que mi culo parezca una tabla, así que supongo que en realidad no le importa lo que lleve puesto". 
 
    "Atrás, atrás". Me agarró del brazo con mucha más fuerza de la que normalmente esperaba de alguien tan menuda como ella, y resulta que yo sabía que no hacía ejercicio. Por lo menos, nada que pudiera aumentar sus músculos lo suficiente como para apretar mi brazo de esa manera. "¿Cuándo diablos te acostaste con él?" 
 
    "La mañana después de la gala", dije, mordiéndome el labio. "Fui a su casa para intentar pillarle desprevenido y...". 
 
    "¿Y te cogió por la entrepierna?"  
 
    Resoplé como respuesta, pero me encogí de hombros. "Supongo que así fue".  
 
    Se quedó de pie, mirándome expectante. "¿Y? ¿Cómo pasó?"  
 
    Cerré los ojos ante todo lo que el recuerdo hizo aflorar en mí. "Desafortunadamente, fue increíble".  
 
    "¿Por qué desafortunadamente?", preguntó. "Yo pensaría que sería todo lo contrario".  
 
    "Porque estaba tratando de llegar a él", dije. "Y ahora está pasando esto".  
 
    "Hmmm", dijo ella. "Es justo. Aun así..." Me sonrió. "Creo que deberías intentar pensar en términos de seducción".  
 
    Resoplé, apartándome de ella y comenzando a examinar los estantes de nuevo.  
 
    No iba a vestirme como Dani suponía que debía hacerlo; todavía tenía que estar decentemente cómoda hasta el punto de no pensar demasiado cada vez que me agachaba, pensando que la gente podía ver por encima de mi falda.  
 
    Dicho esto, quería que Jordan se interesara por verme por debajo de la falda. Quería que le interesara tanto que no pudiera resistirse a meterme la mano en la pierna de vez en cuando, y no sería bueno que el vestido me quedara demasiado apretado.  
 
    Pensé en la forma en que me había mirado la noche de la gala, sus ojos recorriendo mi cuerpo de arriba abajo como si les hubieran pagado para memorizar cada curva.  
 
    Pensé en todas las clases que habíamos recibido sobre cómo ir de incógnito en Quantico, y en cómo nuestros profesores nos habían dicho que, si no nos creíamos nuestra propia historia, nadie más iba a creernos tampoco.  
 
    Lo más importante sería conseguir que se interesara por mi posibilidad, y parecía que ya estaba a medio camino. Podría haberme descartado fácilmente después de nuestra cita en el piso, y yo habría vuelto a pensar en él como en cualquier otro sospechoso.  
 
    Pero no; su primera reacción, después de que yo me vistiera y él no, había sido hacer planes para la próxima vez que pudiera verme.  
 
    Planes para la noche de la cita, en lugar de planes para el encuentro, lo que implicaba que quería que la noche fuera en una dirección similar a la que nos había llevado a ese momento en el piso de su oficina. Pensar en mi objetivo para la noche fue lo primero, así que lo siguiente fue convencerme a mí misma. Convencerme de que sólo era una mujer que tenía una cita con un tipo que la excitaba.  
 
    El problema con eso era que no estaba segura de cuánto tenía que convencerme. Empezaba a ser sorprendentemente evidente que estaba mucho más involucrada en esto de lo que aparentaba. No iba a necesitar fingir nada.  
 
    Mientras recorría los estantes de ropa, hojeando una prenda tras otra, empecé a darme cuenta de que la perspectiva de encontrar mi atuendo para la noche no era tan intimidante como había esperado.  
 
    "Sara", escuché detrás de mí, y me giré para ver a Dani de pie, sosteniendo otro vestido. "¿Es este parecido a lo que tenías en mente?" 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par al ver el vestido. Era tan bonito como el que habíamos elegido para la gala, pero de una clase totalmente diferente. Era corto, claramente destinado a llegar justo por debajo de las rodillas, y también era entallado. Pero en lugar de ser lo suficientemente ajustado como para apretarme en el olvido, era contorneado. Evidentemente, estaba pensado para mostrar mis atractivos, pero dejando suficiente espacio a la imaginación. También era rojo, pero de un color mucho más oscuro, casi burdeos, que sabía que resaltaría bien mi piel pálida y mis pecas. El escote también era increíble, con un corte cuadrado que sabía que resaltaría mis clavículas. 
 
    A él le gustaban mucho mis clavículas.  
 
    "Creo que este es el vestido que hemos estado buscando", dijo, con los ojos muy abiertos.  
 
    "Creo que tienes razón", dije, adelantándome para coger el vestido que ella sostenía. "Voy a tener que venir mañana para que alguien me maquille, ya que básicamente no tengo nada". 
 
    "Si sigues viniendo a que te maquillen, tendrás una colección ridícula y estarás en la ruina". Se refería a la política de Bloomingdale's de comprar productos para que los asociados de ventas de maquillaje, que eran todos maquilladores por derecho propio, te maquillaran.  
 
    "Bueno, tal vez sea hora de que actualice esa estúpida paleta de Claire que solía usar en el instituto", dije, cogiendo el vestido y volviendo al probador. 
 
    En cuanto me deslicé el vestido por el cuerpo, sintiendo cómo la elegante tela se acomodaba en su sitio, supe que era el ideal. No encontraría ningún otro vestido que se pareciera a éste en cuanto a mi aspecto o a mis sensaciones.  
 
    Este era el vestido que me permitiría creer la historia... lo suficiente. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Me temblaba la mano cuando llegué al edificio con la dirección que Sara me había enviado por mensaje de texto dos días antes; un pequeño piso sin ascensor en la Cocina del Infierno que, de alguna manera, se ajustaba perfectamente a ella, a pesar de mi paranoia personal e infundada de que viviera en un barrio así.  
 
    Sara había demostrado en una situación tras otra que podía manejarse sola. Al fin y al cabo, nadie se graduaba en Quantico con las calificaciones que ella tenía sin ser prácticamente letrado en el combate cuerpo a cuerpo.  
 
    Aun así, al mirar a mi alrededor mientras salía del coche y veía las ruidosas y odiosas calles, y al oír los gritos que iban y venían entre algunos indigentes especialmente ruidosos y sus objetivos, se me pasó por la cabeza la idea medio inoportuna de llevarme a Sara a mi ático, donde no sólo estaría bajo mi protección, sino también debajo de mí. 
 
    Detente, pensé. Mantén la vista en el premio: estar cuerdo, no ir a la cárcel y, tal vez, tener un sexo alucinante una vez más. 
 
    Entonces, ¿por qué coño estaba tan jodidamente nervioso?  
 
    Apoyado en el coche, me palpé la chaqueta del traje, asegurándome de que la cajita seguía metida en el bolsillo interior del pecho, y bajé el ramo para que cayera junto a mis tobillos. Respiré hondo un par de veces mientras sacaba el teléfono, recibiendo unos cuantos mensajes de Nick y Megan para comprobar algunos aspectos de mi agenda, y abriendo el chat que había mantenido con Sal.  
 
    El viejo Merton: Espero que sepas lo que estás haciendo, tío.  
 
    Jordan: No vayas a tener un ataque al corazón, viejo. Tengo mi mierda cubierta.  
 
    "¿Te han dicho alguna vez que limpias muy bien, Reed?"  
 
    Levanté la vista del teléfono, y prácticamente sentí que mi corazón y mi estómago empezaban a dar vueltas el uno sobre el otro en una secuencia acrobática realmente impresionante.  
 
    Sí, puede que no tenga mi mierda cubierta.  
 
    Sara estaba de pie frente a mí con un vestido que sólo podía describir como hecho a la perfección para ella. La cálida tela de color vino la envolvía, abrazando cada centímetro de su menuda figura, de modo que sus generosas curvas, normalmente ocultas por todas esas capas de soso caqui, quedaban a la vista... pero de tal manera que sólo se podía adivinar lo que escondía bajo la seda que llevaba.  
 
    La parte superior del vestido llegaba hasta abrazar sus pechos en un elegante barrido, con los gruesos tirantes cortando sus hombros e interrumpiendo su pálida piel con sólo una pizca de encaje oscuro y burlón asomando por debajo de los lados de los tirantes y el escote. Llevaba el pelo recogido en una coleta, pero no era su habitual peinado severo, sino que colgaba hacia un lado en una cascada de rizos oscuros que tocaban un hombro de una forma que hacía que mis dedos se pusieran celosos.  
 
    Podría tener mi propio ataque al corazón.  
 
    Se rió, y me pareció oír un tono nervioso en la risa que me hizo sentir un poco gratificado. No estaba ni de lejos tan preparada como había parecido cuando la acogí. "No sé si debería sentirme halagada o avergonzada por todas esas miradas", dijo, acercándose a un mechón de pelo que le rodeaba la oreja.  
 
    Me levanté de donde la limusina había estado prácticamente estacionada y me acerqué a ella lentamente, sosteniendo su mirada todo el camino mientras me acercaba.  
 
    "Lo siento, creo que he perdido el control de mis facultades por un segundo", dije cuando finalmente me acerqué lo suficiente como para tocarla, inclinándome hacia delante para besarla. Mis labios se apoyaron en su mejilla, justo en la comisura junto a sus labios, y dejé que mis labios se detuvieran en su perfecta piel mientras asimilaba su tembloroso jadeo.  
 
    Lo mismo, Sara, pensé mientras me alejaba, subiendo mis dedos para rozar su hombro. ¿Qué me estás haciendo? 
 
    "Tengo algo para ti", dije, y ella levantó una ceja. 
 
    "¿Ya? ¿No puedes guardarlo en tus pantalones hasta después de la cena?" 
 
    Sonreí ampliamente. "Tranquila, chica. No es ese tipo de cosas".  
 
    Metí la mano en el bolsillo y saqué la caja plana de terciopelo negro que había recogido esa tarde en una pequeña tienda escondida en un callejón de la calle Elizabeth. En un principio, había pensado en pedirle a Nick o a Megan que fueran a buscar algo a Cartier por mí... pero la idea de algo tan impersonal me había revuelto un poco el estómago, y decidí salir de la oficina a primera hora de la tarde para ir a la tienda con la que había tropezado unos años antes cuando había ido en busca de un buen pho.  
 
    Sus ojos se abrieron de par en par cuando le presenté la caja, y oí cómo se le cortaba la respiración cuando la cogía. "¿Qué es?" 
 
    Me encogí de hombros. "Averígualo".  
 
    Abrió la caja lentamente y se llevó la mano a la boca, sorprendida, al ver la cadena de oro salpicada de diamantes, como si fueran estrellas en el cielo. En el centro de la cadena había un zafiro estrella rodeado de un delicado halo de diamantes, que brillaba en el centro como una estrella azul ardiente en el centro de una galaxia.  
 
    Había piezas más grandes, con un precio más elevado y que daban más importancia; pero en cuanto vi ésta, supe que era la que le correspondía a ella.  
 
    "Jordan... no sé si puedo aceptarlo...", empezó a decir, con los ojos clavados en el collar.  
 
    "Bueno, eso es cierto", interrumpí, extendiendo la mano y sacando el collar de la caja, desabrochando el cierre y dando la vuelta para quedar de espaldas a ella. La espalda del vestido estaba completamente abierta, con los dos tirantes que subían por sus hombros atados al cuello. Sin embargo, por debajo, el vestido estaba abierto en un amplio ojo de cerradura. Era imposible que llevara un sujetador con este vestido, y la idea de eso empezó a hacerme sentir... cosas interesantes en mí.  
 
    Parpadeé un par de veces mientras abrochaba el cierre, dejando que mi pulgar patinara ligeramente sobre la piel de su cuello. Ella se estremeció un poco en respuesta, y sentí su reacción en mis huesos. La agarré suavemente por el hombro y la giré, satisfecho de ver cómo el zafiro se acomodaba entre sus clavículas. 
 
    "Es casi lo suficientemente bueno para ti”, dije, "pero tú lo haces ver mucho mejor". Era cierto; la delicadeza del collar se ajustaba a su tranquila fuerza, pero no era suficiente; ni mucho menos. Debí haberle comprado algo más grande y mucho más espectacular. Algo que realmente mostrara su belleza. Pensé en el diamante que había en mi caja fuerte; el raro color rojo de la piedra que resaltaría el rubor que ella odiaba admitir que aparecía en su rostro con la misma facilidad que la respiración, las finas líneas de la talla cuadrada que se asentaría perfectamente en su pecho, por encima del esternón.  
 
    Si alguien merecía llevar el León Rampante, era la impresionante mujer que tenía enfrente. Incluso el nombre lo indicaba: se lanzaba a por lo que tenía que conseguir con la determinación de una cazadora que va tras su presa. 
 
    Me parecía bien encajar en esa descripción; todo dependía del contexto. 
 
    "Eres cursi", dijo ella, mordiéndose un poco el labio mientras el rubor subía a sus mejillas.  
 
    "También tengo razón", dije, sonriendo mientras le sostenía la mirada, pasando mis dedos por la cadena antes de moverlos hacia su delicada clavícula, fascinado al ver cómo el rubor subía al paso de mis dedos. "¿Estás lista?" 
 
    "No; sólo llevo un vestido de cóctel y unos tacones altísimos por puro placer", contestó con una mueca, y yo negué con la cabeza.  
 
    "Está bien, sabelotodo. Entra", dije, señalando detrás de mí la limusina antes de acercarme y abrirle la puerta.  
 
    "Dios mío", la oí murmurar en voz baja antes de que se deslizara en los lujosos asientos de cuero, y sonreí para mis adentros por un momento mientras pensaba en todo lo que había dicho Sal, y en todo lo que implicaba esta cita.  
 
    Tenía que mantener la cabeza en el juego, lo que en realidad era. Un juego muy, muy peligroso, con apuestas más altas de las que había jugado antes, y con el rival más hábil al que me había enfrentado.  
 
    La verdad era que había vivido mi vida como si todo lo que hacía fuera un juego, incluido el negocio que había heredado, que implicaba mover piezas en un enorme tablero que yo sentía que miraba desde el punto de vista de un águila. En realidad, no tenía ningún interés en que el negocio saliera adelante, pues ya era una máquina que funcionaba bien, así que me convenía pensar que era un juego.  
 
    Los robos, a su vez, eran aún más un juego; algo para aliviar la interminable monotonía de los últimos cuarenta y cinco años, por muy mierdoso y estropeado que sonara.  
 
    En cuanto a las mujeres... eran muy parecidas. Siempre me había parecido fácil estar con ellas, hablarles, bailar con ellas... seducirlas. Aliviaban el aburrimiento lo suficiente por el momento, lo suficiente para que pudiera mantener mi atención en mi trabajo, y mantener los robos al mínimo. Por lo general, eran lo suficientemente fáciles de manejar para mí. Por lo general, no querían mucho más de mí que sexo y, si querían algo más, era fácil convencerles de que no lo hicieran. Y luego, si eso no funcionaba, un regalo caro o dos eran suficiente para mantenerlas a raya.  
 
    Por otro lado, sin embargo, Sara no era como el resto. Me encontraba con la lengua trabada cerca de ella, y mi encanto parecía salir por la ventana cada vez que la veía mirarme con esos ojos azules claros como el zafiro.  
 
    No era como las demás mujeres, todas las cuales simplemente esperaban que fuera decente en la cama y luego, tal vez, algo más que tuviera que decepcionar. No; ella ya pensaba y esperaba lo peor de mí, creyendo que era un ladrón de arte escandaloso enmascarado por una cara encantadora. Tenía razón, por supuesto, pero eso no cambiaba el hecho de que, extrañamente, había algo en ella que me hacía querer ser... mejor. Eso me hacía querer ser real, y me hacía querer confiar en ella. 
 
    Territorio peligroso, peligroso. Territorio en el que, si me desviaba un dedo del pie, podría costarme la libertad si no tenía cuidado.  
 
    Una vez que los dos estuvimos instalados en la limusina, rodando hacia nuestra próxima parada, la tensión entre nosotros comenzó a aumentar. Había mucho espacio en el suelo de la limusina para ponernos manos a la obra, si queríamos, y no pude evitar pensar en todas las cosas que podría hacerle en este enorme coche.  
 
    "¿Adónde vamos?", me preguntó, levantando una ceja.  
 
    "Es una sorpresa", dije, levantando el labio.  
 
    Ella resopló un poco, acomodándose en el asiento.  
 
    "¿No te gustan las sorpresas?" 
 
    "Por lo general, no. Demasiadas cosas pueden salir mal".  
 
    "Qué te parece esto, entonces: puedes planear la próxima cita, y puedes hacer lo que quieras conmigo y para mí".  
 
    El rubor inundó sus mejillas, y se mordió el labio mientras se daba la vuelta, el rubor inundando su pecho y clavículas. Era un placer verlo.  
 
    El resto del trayecto duró sólo unos minutos, y la limosina se detuvo ante un edificio del distrito financiero. "Vamos". 
 
    Se bajó antes de volverse hacia mí con una mirada molesta. "¿En serio? ¿Me has traído a tu oficina?"  
 
    "No". 
 
    "¿Entonces por qué estamos caminando dentro del edificio?" 
 
    "No estamos caminando dentro, estamos caminando a través. Sólo confía en el proceso, Taylor". 
 
    Sus tacones chasquearon en el suelo y pronto cruzamos el vestíbulo hasta el helipuerto de la parte trasera, donde me esperaba el helicóptero. Se quedó con la boca abierta y me miró con los ojos muy abiertos. "¿Es en serio?"  
 
    "¿Has estado alguna vez en uno?" 
 
    "Nunca, pero siempre he querido estar en uno". 
 
    La ayudé a subir al helicóptero y la seguí, adelantando las correas para abrocharla y sacando los auriculares para ponerlos sobre ella.  
 
    "¿Puedes oírme?" pregunté por el micrófono.  
 
    "Sí", dijo ella, con la voz débil.  
 
    El piloto se metió en la cabina y empezó a golpear los mandos mientras Sara miraba por la ventana con una luz en la cara. El golpe de mi corazón resonó en todo mi cuerpo y sentí un temblor que me recorría. Ninguna cantidad de dinero gastada podría haber predicho esa cara, pero gastaría cada centavo que tenía si pudiera verla una y otra vez.  
 
    Me acerqué, poniendo mi mano sobre su rodilla, y ella se volvió hacia mí para sonreír aún más.  
 
    "Esto es increíble, Jordan. Increíble". Colocó su mano sobre la mía y apretó los dedos con fuerza mientras volábamos sobre el East River, el agua reflejando las gloriosas luces de colores de los distritos ondulando un poco mientras el agua se movía de un lado a otro entre las islas. El helicóptero descendió un poco, pero mi estómago no bajó por ello.  
 
    El helicóptero se dirigió a una azotea de Brooklyn, que se había convertido en un jardín iluminado con luces blancas brillantes entre los ficus decorativos recortados en forma de globo terráqueo, calefactores y una pequeña mesa privada preparada perfectamente para nosotros dos. El resto del espacio estaba completamente engalanado con rosales blancos cultivados en casas calientes durante los últimos meses.  
 
    Era un país de las maravillas, y había superado con creces mis expectativas más salvajes.  
 
    Oí que abría la boca, y se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos. "Jordan..." 
 
    "Dijiste que querías cenar. Aquí está la cena". 
 
    "Esto es mucho más que una cena".  
 
    Nos acercamos a la mesa y le tendí la mano al camarero, que se adelantó, sacando la silla para ella y empujándola. Mientras la acomodaba en su sitio, me incliné, pasando mi mano por su brazo y satisfecho de ver cómo se le ponía la piel de gallina. "Por si no te lo he dicho lo suficiente", murmuré en su oído, "te ves increíble. Me encantaría olvidarme de todo esto y degustar de una cena contigo".  
 
    Se giró para mirarme, con una sonrisa perversa en la cara. "Otra vez, chico de abajo".  
 
    Me reí y me giré hacia el otro lado de la mesa, donde el camarero nos puso una copa de champán y un plato de ostras para cada uno.  
 
    "¿Y si fuera alérgica al marisco?", preguntó.  
 
    "Díselo a las gambas que inhalaste en la gala en la que te vi hace dos meses".  
 
    Ella levantó la ceja. "Eso es un poco espeluznante, sabes".  
 
    "Puede ser, pero que alguien tan pequeño como tú se coma esa cantidad de gambas es realmente impresionante. También me llamó la atención porque me dijo que había alguien a quien le gustaba el marisco tanto como a mí". 
 
    Se rió y cogió la primera ostra. "Me parece justo". 
 
    Mantuvimos una agradable conversación durante el primer plato, regado por el perfecto sabor salado de las ostras y el cremoso sabor del champán.  
 
    "¿Cuál es la obra de arte más increíble que has visto?" pregunté. "Tu especialidad es el robo de arte; debes haber visto cosas increíbles de cerca". 
 
    "Oh Dios, eso es muy difícil", dijo. "Honestamente, tendría que ser el Diamante del León Rampante". 
 
    Yo había entrado en ese.  
 
    "¿Qué te pareció? Te vi examinándolo, cuando te acercaste a Christine".  
 
    Sabía exactamente a qué se refería, pero podía maniobrar. A pesar de que a veces se me traba la lengua, me encantaba hablar con ella, y todo lo que me decía era infinitamente interesante y cautivador.  
 
    Y sin embargo... no pude evitar burlarme de esta protagonista. Sólo un poco. 
 
    "Sí, le eché un vistazo. Nunca he visto algo parecido". 
 
    "Me imagino que muy poca gente lo ha visto", dijo, levantando una ceja hacia mí. "De hecho, sé que muy poca gente lo ha visto. Los únicos miembros del público que lo han visto estaban en el evento en el que fue robado. Todos los demás que han visto el diamante tenían una cita o fueron invitados a hacerlo por el propio Aiden Niles, y en su presencia." 
 
    "Eso no es sorprendente", dije, "sabiendo lo raras que son las especificaciones de una gema como esa, y lo mucho que vale".  
 
    "Por cierto, ¿cuánto vale?", preguntó ella, parpadeando inocentemente hacia mí.  
 
    "Dímelo tú", dije, cogiendo mi vaso de vino. "Conociéndote, probablemente tienes toda la información que se ha descubierto sobre esa joya".  
 
    "Puede que sepa algunas cosas sobre ella", dijo, golpeando con los dedos sobre la mesa, "pero tengo curiosidad, por desgracia, y me gustaría saber lo que tú sabes sobre ella".  
 
    Mi mente empezó a acelerarse y supe que tenía que desviarla del camino. Sabía lo obstinada que era, y sabía que era poco probable que dejara pasar algo así. También sabía que los halagos baratos no iban a sacarla del camino. 
 
    "Sé que, por muy impresionante que sea, no era la joya favorita del emperador Akbar en su colección", dije, indicando al camarero que trajera la botella de champán para rellenarla. "¿Sabías de su obsesión por los zafiros?" 
 
    "En realidad eran las esmeraldas", dijo rápidamente, y tuve que ocultar mi sonrisa. Sabía el error que había cometido, y sabía que Sara me pillaría en él, sin poder resistirse a corregirme.  
 
    "Oh, maldición, es cierto", dije. "Esmeraldas". Continuamos nuestra conversación durante toda la noche, y me sorprendió gratamente lo fácil que era hablar con ella. Las cosas fluyeron con naturalidad entre nosotros, y nunca pareció haber una pausa incómoda.  Mi cerebro empezó a desplegarse por una pista aterradora, en la que me imaginaba cenando con ella todas las noches, completa y felizmente esclavizado por ella. 
 
    Con Sara a mi lado, no creía que volvería a sentir la necesidad de robar. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Habíamos estado charlando alegremente, bebiendo nuestro vino, cuando el camarero vino con nuestro primer platillo y de repente tuve que preguntarme qué estaba mal en mi vida para no comer así todas las noches. Jordan continuó con sus insinuaciones de que habría sido feliz renunciando a nuestra cita y escondiéndose en cualquiera de nuestros apartamentos, simplemente comiéndome a mí en su lugar, y yo lo miré, preguntándome si estaba psicótico. Las ostras tenían una especie de salsa ácida que jugaba con su salinidad de una manera que nunca había probado.  
 
    Siempre había oído que existen dos tipos de personas: las que comen para vivir y las que viven para comer. Yo había caído en el primer bando y, para ser sincera, nunca me había arrepentido de ello. La gente que se preocupaba por lo que se metía en el cuerpo siempre me había parecido molesta y con las prioridades alteradas. Mis padres nunca habían sido grandes cocineros y, sinceramente, cuando crecía y tenía entrenamientos para mis equipos deportivos, no me había preocupado lo suficiente por el sabor como para pensar mucho en lo que comía. La comida era el combustible para mantenerme fuerte, y nada más.  
 
    Sin embargo, mientras me sentaba en la mesa frente a Jordan, comiendo un plato tras otro de algunas de las cosas más increíbles que jamás había probado, tuve que ahogar las lágrimas al pensar en los años de patéticas ensaladas. ¿Por qué había perdido tanto tiempo y tantas calorías en esa mierda? Esto no se parecía en nada a la comida rápida de mierda que tomaba a última hora de la noche mientras trabajaba en los casos, y por la que procedía a castigarme durante días en el gimnasio. Al fin y al cabo, ya no tenía el metabolismo de una joven de dieciséis años, y trabajaba duro para compensarlo. 
 
    Y no es que no haya tenido algunas comidas estupendas desde que me mudé a Nueva York, pero definitivamente no había sido una de esas personas que se mudaron aquí y luego empezaron a lamer inmediatamente la ciudad, tanto en el sentido literal como en el metafórico; por no mencionar el hecho de que Jordan había sido realmente observador cuando se había dado cuenta de que me gustaban las gambas. Parecía haber construido toda nuestra comida en torno a esa observación.  
 
    Cuando nuestro camarero personal vino a retirar nuestros platos de ostras, me sentí un poco triste en cierto modo, pensando que era imposible que lo siguiente fuera tan bueno.  
 
    Por supuesto, eso fue antes de oler los ricos aromas que flotaban en el tazón de... espera. ¿Eran fideos? No se parecían a ningún fideo que hubiera visto antes.  
 
    "Uni capellini con trufa", dijo el camarero, antes de volver a la sombra, donde había estado esperando a que termináramos nuestro primer plato.  
 
    "¿Uni... como el erizo de mar?" pregunté, con los ojos muy abiertos. "Nunca lo había probado". 
 
    "Sí", dijo, levantando la ceja hacia mí. "¿Hay algún problema?" 
 
    "¿Por qué habría de haberlo?" 
 
    "Sé que algunas personas no lo consideran atractivo".  
 
    "Hay gente que no ve la pizza como algo atractivo. Hago lo posible por no juzgarlos", dije. "Me prometí a mí misma hace mucho tiempo que nunca diría que no a nada, aunque me pusiera nerviosa". Enrosqué un poco de los fideos alrededor de mi tenedor, llevándolos a la boca y prácticamente jadeando mientras el sabor oceánico del erizo y el terroso de la trufa jugaban sobre mi lengua. Nunca había comido algo así.  
 
    "¿Te gusta la pasta?", me preguntó, con un tímido entusiasmo que brillaba en su rostro a pesar de la frialdad y la distancia que siempre intentaba transmitir. Parecía... interesado en mis reacciones a sus esfuerzos, como si lo que yo pensara de él y de sus planes realmente le importara. Se interesaba por mi apreciación, por mi experiencia de nuestra noche juntos.  
 
    Pero, ¿en qué medida? Esa era la verdadera pregunta. Debía de tener un motivo oculto para invitarme a salir en esta cita, y yo necesitaba saber cuál era. No podía ser sólo para acostarse conmigo; ya había logrado ese objetivo en particular, y basándose en mis reacciones hacia él, tenía que saber que yo no tendría inconveniente en volver a hacerlo con él.  
 
    Al menos, pensé que podía asegurarle que me gustaba la comida. 
 
    "Es increíble", dije, inclinándome hacia delante para respirar de nuevo la fragancia de los fideos. "No se parece en nada a los fideos con mantequilla que me preparaba mi abuela".  
 
    Se rió un poco. "¿Qué más te preparaba tu abuela?". 
 
    Levanté la ceja. "¿De verdad quieres saberlo?"  
 
    "¿Por qué no querría?", preguntó, inclinándose hacia delante en su asiento. "No pregunto nada que no quisiera saber".  
 
    "¿Sin embargo, sobre mi abuela?" Dije.  
 
    "Sobre todo", dijo. "Sobre dónde creciste, sobre tu instituto y la universidad, sobre tus libros y películas favoritas…" 
 
    "Es bastante fácil", dije. "Crecí en el oeste de Massachusetts, cerca de Amherst. Mamá era profesora, papá era policía. Nunca trabajó más que en un par de robos, pero hubo un caso enorme que atrapó cuando yo era pequeña. Se involucró mucho, hizo un montón de investigaciones en la primera semana... antes de que el FBI llegara y se hiciera cargo del caso, ya que estaba en algo más que la jurisdicción de Massachusetts. Mi padre nunca dejó de cagarse en "esos malditos federales" después de eso, pero eso fue lo que me hizo decidir que quería ser una agente federal". 
 
    "¿Donde antes habías querido ser policía, como tu padre?", preguntó, y yo asentí, asombrada de que lo hubiera entendido tan rápido. "¿Qué pensaban tus padres de que querías estar en el FBI?" 
 
    "Al principio, papá actuaba como si lo odiara, pero constantemente había pequeñas cosas que me hacían pensar que quería que entrara en Quantico. Por ejemplo, había tenido un viejo amigo que era un investigador de alto nivel de Asuntos Internos en Nueva York, y ese amigo me consiguió unas prácticas cuando aún estaba en la universidad." 
 
    "¿Qué estudiaste?"  
 
    "Justicia penal". Me mordí el labio, con fuerza. "En Columbia. Me dieron una beca".  
 
    Sacudió un poco la cabeza. "Jesús. Cada vez que pienso que no puedo estar más impresionado por ti, aprendo algo nuevo".  
 
    Sacudí la cabeza. "Si crees que soy impresionante, deberías conocer a algunas de las otras personas de mi clase de graduación en Quantico. Hay gente que tiene medallas de honor y que se doctoró en ciencia espacial antes de entrar en el FBI". 
 
    Sacudió la cabeza. "¿Por qué siempre haces eso?" 
 
    "¿Qué?" Pregunté. 
 
    "Hablar mal de ti, como si no merecieras interés, o como si no merecieras el tiempo que se necesita para conocerte. No estaría aquí si no quisiera pasar mi tiempo contigo".  
 
    No estaba segura de lo que podía decir a eso. Me hacía sentir que me dolía demasiado el corazón que me hablaran así, sobre todo cuando todos los chicos que había conocido habían tratado el vínculo emocional como una tarea. Había llegado al punto de que yo también había empezado a tratarlo así, sobre todo después de que mi primer novio de la escuela secundaria me dejara claro que no creía que yo valiera más que un beso ocasional a escondidas detrás de las gradas.  
 
    Jordan fue el primer chico que conocí que me hizo sentir que valía la pena la energía que requería conocerme, que yo valía esa energía.  
 
    Al darme cuenta de ello, me sentí muy tímida a su lado, lo cual era una vulnerabilidad que sabía que no podía permitirme. El hecho de que pudiera seducirme con algunas cosas que siempre había querido escuchar... y con la comida más increíble que jamás había comido... y con un collar tan perfecto para mí que habría escogido yo misma si hubiera tenido el dinero para ello, o la inclinación por una nueva pieza de joyería... eso no significaba que pudiera confiar en él. Sólo significaba que me estaba seduciendo, y que no estaba siendo especialmente inteligente a la hora de enfrentarlo.  
 
    Y sin embargo, no me importaba, lo cual era posiblemente la parte más alarmante de todo este asunto. Sentada a la mesa, con un nuevo plato de comida deliciosa que se servía cada pocos minutos con una copa de vino perfecto, me encontraba tan confundida por mis reacciones hacia él como por el hecho de estar aquí para empezar.  
 
    Todavía no podía creer realmente que me hubiera invitado a salir por atracción. Sabía que tenía que estar interesado en encontrar algo más, y el hecho de ser consciente de ello me hacía reticente a beber más que unos pocos sorbos del vino que seguía refrescando. Incluso cuando la noche avanzaba y se encendían más luces al otro lado del río en Manhattan, despertando mi corazón mientras las luces de los ojos de Jordan despertaban mi... todo lo demás.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "En serio, ahora te toca a ti hablarme de tu abuela", dije, prácticamente sentada con mis piernas sobre las suyas en la limusina durante el trayecto a casa desde su edificio de oficinas.  
 
    Por mucho que había intentado no beber demasiado de los diferentes vinos que nos habían puesto en la mesa mientras comíamos las diferentes comidas que nos habían servido, no pude resistirme a seguirle el ritmo, y me había desarmado no sólo por el alcohol, sino también por su incansable curiosidad.  
 
    Habíamos pasado por el pato, el tuétano y luego, sorprendentemente, por un postre de helado antes de que tuviera que levantar las manos en señal de rendición. Cuando se acercó a la mesa para ayudarme a levantarme de mi asiento, todo mi cuerpo pareció cobrar vida con el simple contacto de su pulgar con el dorso de mi mano, y jadeé un poco cuando me puso de pie y me atrajo hacia él, acercando mi cuerpo al suyo.  
 
    "Sabes, con el helicóptero, podríamos estar en Hamptons en media hora", dijo, inclinándose para que su boca quedara justo encima de la mía, "y podría hacerte venir en quince minutos".  
 
    Era una afirmación tan escandalosa que no pude evitar reírme. "Eso suena extremadamente inapropiado, y embarazoso para el piloto".  
 
    "¿Pero no para ti?", dijo, sonriendo. 
 
    Me eché atrás, negando con la cabeza. "Tengo que trabajar". 
 
    "¿Ahora?"  
 
    "Los casos nunca duermen", dije. 
 
    "Yo tampoco", dijo, tirando de mí una vez más, y jadeé cuando sentí su erección presionando contra mi vientre. En ese momento, realmente no me importaba quién estaba en el tejado con nosotros; sólo lo quería a él.  
 
    Pero quería más mi control.  
 
    Me aparté de sus brazos, sacudiendo la cabeza. "Esta noche no puedo. Tengo demasiado trabajo por hacer".  
 
    La cara que puso me recordó realmente a la de un niño al que le roban su juguete, y no pude evitar reírme sin aliento de él. "Créeme, para mí tampoco es fácil".  
 
    Me di la vuelta para coger mi abrigo, y él lo recogió por mí, tendiéndolo para que pudiera ponérmelo. Sabía que sus roces a lo largo de mis brazos no eran accidentales, al igual que sabía que sus suaves roces a lo largo de la parte interior de mis muslos eran completamente intencionados una vez que habíamos subido al helicóptero. Apreté los muslos, intentando que sus dedos no subieran más, pero él se limitó a moverlos de un lado a otro en un movimiento circular que me volvía loca.  
 
    El helicóptero descendió repentinamente, y el movimiento fue suficiente para que mi estómago se desplomara mientras contemplábamos la extraordinaria vista de la ciudad. No pude evitar alargar la mano y agarrar su muslo con fuerza mientras luchaba contra el movimiento contra mi diafragma.  
 
    Un fuerte apretón de mis dedos me hizo girar la cabeza, y me di la vuelta, esperando ver la típica sonrisa irónica de Jordan, pero en su lugar, me encontré con unos oscuros ojos color avellana que me miraban casi con ternura. 
 
    "¿Estás bien?"  
 
    Asentí con la cabeza, porque así era. Los nervios que revoloteaban por todo mi cuerpo ya no se debían a la bajada que había hecho el helicóptero, y definitivamente no me desagradaba tener su mano sobre la mía.  
 
    Cuando aterrizamos y nos dirigimos a la limusina, me resultaba cada vez más difícil mantener una cara seria a su alrededor, ya que el calor seguía aumentando en mi vientre, así que decidí devolver la conversación a nuestras familias durante un minuto, pensando que podría ser capaz de amortiguar la atracción.  
 
    "Realmente no quiero hablar de mi abuela en este momento", dijo, pasando su dedo por mi pantorrilla, "cuando estoy pensando en hacer cosas que ella definitivamente no aprobaría".  
 
    Respiré profundamente, sabiendo que la tentación era cada vez mayor. Yo estaba pensando exactamente en las mismas cosas.  
 
    "¿Cuándo puedo volver a verte?", preguntó, su mirada ardiente sosteniendo mis ojos como un fuego oscuro.  
 
    "No puedo este fin de semana, pero tal vez podamos encontrarnos en DC". le pregunté. Levantó una ceja. "Tú tienes una oficina allí, y yo tengo otro caso que me llevará al Smithsonian la semana que viene. Tal vez... podríamos ir juntos". 
 
    Una sonrisa lenta y peligrosa empezó a jugar en su cara. "Si esta es tu versión de planear una cita, me gusta tu estilo. Pero tengo una condición. Que vayamos en mi avión privado". 
 
    Resoplé. "Por supuesto, tu avión privado". 
 
    "¿Eso es un sí?" 
 
    Puse los ojos en blanco. "Es un 'bien, tú ganas'". 
 
    "Para mí es suficiente", dijo cuando la limusina se detuvo. "Ya llegamos". 
 
    Abrió la puerta y se bajó con más elegancia de la que yo podía lograr antes de agacharse para ayudarme.  
 
    "Escucha", dije, "no quiero que pienses que no me lo he pasado bien, o que me resulta fácil no invitarte a subir. De hecho, realmente..." 
 
    No logré terminar la frase antes de que me pusiera de espaldas a la pared de mi edificio, con su mano enganchada alrededor de mi cara mientras su boca devoraba la mía. Suspiré en su beso, mis ojos se cerraron mientras él apretaba su cuerpo contra el mío. Me besó con una dedicación que no creía que hubiera dado a nada más que a un par de clases en Harvard en alguna ocasión, y sinceramente, si hubiera intentado llevarme allí, a las calles de la Cocina del Infierno, no creo que me hubiera resistido.  
 
    "Te veré el martes", dijo en mi boca antes de dejarme bajar. "Y trataré de no explotar antes".  
 
    Tuve que aceptar, y me aparté de él, tanteando con mis llaves mientras abría la puerta de mi edificio de apartamentos y subiendo los pisos aturdida.  
 
    Una vez que estuve en mi departamento y comencé a quitarme los zapatos, desabroché la cremallera de mi ajustado vestido, pero caminé por el apartamento en sujetador y ropa interior durante un rato mientras pensaba en la noche, y en nuestro beso, y en la forma en que parecía no poder regular mis reacciones hacia él. Me acerqué a la pizarra en la que había fijado todo el caso, escribiendo mis teorías mientras pasaba los dedos por la cadena de oro de mi nuevo collar y deseaba que fueran sus dedos.  
 
    No podía dejar de pensar que todo pendía de un hilo. No podía meter la pata; si lo hacía, el FBI no me aceptaría. Todo dependía de que resolviera este caso, y no iba a dejar pasar mi sueño de nuevo.  
 
    Pero estaba más inquieta que nunca, y la culpa era de Jordan Reed. Tenía que poner mi cabeza en el juego.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    No pude quitarme a Sara de la cabeza en todo el fin de semana.  
 
    Ni su sabor, ni su olor, ni el aspecto que tenía en ese vestido el viernes por la noche... y, desde luego, ni la insinuación de que me dejaría hacer lo que quisiera con ella la próxima vez que estuviéramos juntos.  
 
    Básicamente, me había dejado con una erección insana todo el fin de semana, y los mensajes que le enviaba rozaban la desesperación. 
 
    El lunes por la mañana, me levanté muy temprano y fui a hacer mi entrenamiento habitual... pero una vez que terminé mi primera ronda de series, pasé a hacer otra rotación para una parte diferente de mi cuerpo, y luego otra. Sabía que, técnicamente, no debía hacerlo... pero necesitaba alguna forma de trabajar la tensión que se había instalado en mi cuerpo. Había demasiado de Sara en mí, en mis músculos, en mis pulmones, en mi boca... había invadido cada parte de mí, e incluso mientras jadeaba y sudaba hasta caer en el olvido, trabajando hasta quedar lo suficientemente exhausto como para, con suerte, tener sólo la energía suficiente para mirar la pantalla del ordenador una vez que llegara a la oficina, y no estar constantemente desviado por la idea de Sara encima de mí.  
 
    Cuando por fin terminé de entrenar, había sudado lo suficiente como para pensar que necesitaría beber tres galones de agua para compensar mi esfuerzo, y seguía sin sentir que había hecho algún progreso para sacarme a Sara de la cabeza. Ah, bueno. Al menos era un día de trabajo y nos íbamos a ver en un par de días.  
 
    Pasé el resto del día como si todo estuviera normal, y decidí ir a pie al trabajo ese día en lugar de coger el servicio de coches al que llamaba casi todos los días para que me llevara a la oficina. Todavía no había trabajado toda mi energía inquieta, y era un día de otoño demasiado agradable en Nueva York como para no disfrutarlo caminando.  
 
    Me detuve a tomar un café en Hungry Ghost, contento de que no hubiera pasado Megan a dejarme uno, y de haber conseguido trabajar mi agenda del día para que todo encajara fácilmente.  
 
    Entré en mi despacho, después de haber respondido a unos cuantos mensajes de Nick en mi camino sobre las agendas y algunas otras preguntas que había tenido que hacerme, dada mi llegada tardía a la oficina esa mañana. Había lagunas que sabía que tenía que llenar, y había mucho que sabía que iba a tener que compensar cuando llegara a mi escritorio.  
 
    Estaba tan absorto en mi teléfono, en mi café... en pensar en Sara y en todo lo que nos esperaba el miércoles, que era cuando habíamos acordado ir juntos a DC.  
 
    "Jordan". 
 
    Levanté la vista del teléfono, un poco aturdido por el familiar acento inglés. Pensé que había oído mal; era imposible que las cosas pudieran ser más extrañas de lo que ya eran ahora.  
 
    Bueno, parece que sí, porque ese era efectivamente Aiden Niles, sentado primorosamente en la zona de recepción de la gran y bien equipada oficina del Grupo Reed, bien vestido como siempre con un traje de color carbón tan nítido que podría haberse usado como ficha. Su camisa blanca resaltaba el fino tono café con leche de su piel y el ligero tono plateado que había empezado a asentarse en su pelo.  
 
    Sinceramente, verle aquí no era del todo extraño; al fin y al cabo, dirigíamos su cartera de inversiones, así que venía de vez en cuando a las reuniones. Pero dado que era un cliente nuestro desde hacía mucho tiempo y, además, un amigo, me resultaba extraño verlo en la oficina cuando no tenía una cita.  
 
    "Niles", dije, avanzando mientras él se ponía de pie, abotonando suavemente la chaqueta que colgaba limpiamente sobre sus caderas, extendiendo la mano y cogiendo cálidamente la mía. Me sorprendió lo mucho que le temblaba la mano cuando le saludé, y miré de él, con su típica actitud imperturbable, a su mano, que delataba un poco las emociones que debía estar sintiendo últimamente. "Me alegro de verte".  
 
    "Yo también me alegro de verte, joven Reed", dijo, dedicándome una pequeña sonrisa. "¿Tienes un minuto para un viejo amigo?"  
 
    "¿Para ti? Tengo dos", dije, sonriendo. "Mi asistente no me dijo que estabas aquí, por cierto".  
 
    "No, le pedí a esa chica maravillosamente agradable que tienes en el escritorio que no se molestara en decírtelo. Estoy muy seguro de que tiene las manos llenas corriendo en su nombre".  
 
    "Sí, sí. Querías pillarme desprevenido al venir, ¿cierto?". 
 
    Se encogió de hombros mientras caminábamos por el pasillo hacia mi despacho, atrayendo algunas miradas curiosas de las abejas obreras de la colmena principal. "Para ser sincero, Reed, he estado un poco disperso desde la gala. No he sabido qué hacer conmigo mismo, y nadie ha aparecido con ningún tipo de pistas sobre el diamante".  
 
    Asentí con la cabeza, respirando profunda y pausadamente mientras avanzábamos, asegurándome de que los latidos de mi corazón se mantuvieran firmes mientras continuábamos por los pasillos de mármol. Nick levantó la vista de su ordenador cuando llegamos a la pasarela que conducía a mi enorme despacho, y luego se levantó de su escritorio alarmado.  
 
    "¡Jordan! Lo siento mucho, no sabía que tenías una reunión. No había nada en tu agenda para esta mañana..." 
 
    Levanté la mano. "No es culpa tuya, pero ¿puedes traer un poco de té negro con leche para el señor Niles?".  
 
    Asintió con entusiasmo, y nunca me había sentido más agradecido por el gran volumen de clientela inglesa que tenía el negocio para no tener que dedicar tiempo a explicar el té negro con leche a mi asistente. "¿Lo mismo para ti, Jordan?" 
 
    "Café para mí, gracias". 
 
    "Lo traeré en un segundo". 
 
    Se fue corriendo a la pequeña cocina privada que teníamos detrás de su escritorio mientras yo ayudaba a Aiden a entrar en mi despacho, señalando el cómodo sofá de cuero que había en la esquina de mi oficina. Él tomó asiento y yo me senté en la silla que estaba perpendicular al sofá.  
 
    "¿Cómo está Christine?" le pregunté, inclinándome hacia delante en mi asiento para acogerlo. 
 
    Negó con la cabeza, mostrando finalmente una pequeña grieta en ese fino y pulido barniz mientras me tomaba. "No puede dejar de culparse a sí misma, y para ser franco, no estoy seguro de estar en desacuerdo con ella". 
 
    Le miré con dureza. "Sin embargo, ¿cómo pudo ser su culpa? ¿Hubo algún momento en que se le escapó de las manos?" 
 
    "No, y ese es el problema, ¿no?" Su pulido acento de Oxbridge empezaba a resbalar, mostrando sus raíces de Brixton. "No puedo ver cómo pudo haber sucedido; estuvo en sus manos, o en el maldito podio toda la noche. Pero no sé si puedo averiguar de qué otra forma pudo haber ocurrido si ella no estaba involucrada. Normalmente es muy cuidadosa". 
 
    Sacudí la cabeza. "Christine no me parece el tipo de persona que se volvería contra ti por algo así. ¿Qué podría haber ganado con ello?" Mi estómago empezó a hundirse al oírle hablar. De alguna manera, nunca había pensado que Christine se viera envuelta en este lío, o que se viera obligada a lidiar con las consecuencias de mis tonterías.  
 
    Tal vez realmente tenía la cabeza fuera de mis hombros, si no me había dado cuenta de que robar literalmente el diamante de su mano la afectaría. 
 
    "Jordan", dijo, apretando las manos como si estuviera rezando, "sabes que conozco a tu familia desde hace mucho tiempo".  
 
    "Lo sé", dije, sin saber a dónde quería llegar.  
 
    "Fue con la ayuda de la inversión de tu padre que pude traer Mountain of Light a este lado del charco, o incluso arrojar luz sobre el arte indio de la forma en que lo he hecho. Nada de lo que tengo sería posible si no fuera por él, y eso incluye el León rampante", dijo. "¿Conoces su historia?" 
 
    Asentí, levantando una ceja. "Lo descubrió Akbar, ¿no es así, en el norte de la India?". 
 
    Asintió con la cabeza. "Luego lo tomaron los británicos cuando la colonizaron. La reina Victoria se lo envió a su nieta, Alexandra, cuando se casó con el último zar Nicolás. Se pensó que se había perdido para siempre hasta que la excavaron bajo las habitaciones de Alexandra en el Peterhof". 
 
    Conocía la historia, pero oírla contar la hacía aún más apasionante. "¿No hay historias sobre que el diamante está maldito? ¿Que el color rojo sangre es lo que hace caer a los imperios?"  
 
    Asintió de nuevo, sonriendo un poco. "Sí que sabes de arte; como tu madre".  
 
    La puerta se abrió y Nick entró con las bebidas que le había pedido que preparara. Nos sentamos en silencio durante unos minutos antes de que mi celoso ayudante terminara de poner todo lo que completaba el servicio de bebidas, y por alguna razón, el minuto que le llevó poner todo me pareció eterno. Cuando por fin terminó, con la puerta cerrándose a sus espaldas, Aiden volvió a mirarme, y la expresión de su cara casi me rompe por completo.  
 
    "Jordan, la verdad es que nunca sabrás cuánto le debo a tu padre. El diamante se extrajo de la misma zona de la India de la que procedía la familia de mi madre, antes de que su abuelo se trasladara al Reino Unido. Cuando se puso a la venta, no podía permitírmelo, pero tu padre…". Cerró los ojos con fuerza, y tuve que preguntarme qué le dolía tanto decir. "Decidió ser un inversor conjunto conmigo para conseguirlo por encima de lo que se pedía, para que pudiera permanecer a salvo en mi posesión. Eso llevó a mi galería al límite, y por eso Mountain of Light está donde está ahora". Me miró con dureza. "Sólo necesitaba decirte la verdad, ya que mis inversiones están aquí, con su hijo, y no sé si se encontrará".  
 
    La culpa se había hundido oficialmente tanto en mi estómago que quería caer al suelo y que la tierra me tragara entero. O eso, o ir a casa y coger el diamante de la caja fuerte de mi despacho y devolvérselo. Nunca me había sentido tan culpable por un robo, y me retorcía mientras el hombre se sentaba en mi despacho, sorbiendo su té. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Horas más tarde, tenía los pies sobre mi escritorio mientras intentaba pensar en qué hacer. Alargando la mano, cogí mi teléfono y encontré la entrada del contacto de Sal en mi teléfono.  
 
    "¿Qué pasa, Junior?" 
 
    "Necesito que planees una entrega del diamante. Tiene que ser imposible de rastrear, y el crédito por el hallazgo debe ser para Christine Louise y Sara Taylor. Después de esto, juro por mis padres que no volveré a robar".  
 
    Se quedó en silencio un segundo antes de decir: "¿Hablas en serio, Junior?" 
 
    "Como un ataque al corazón".  
 
    "Jordan, no tienes ni idea de lo feliz que me hace esto", dijo, su voz subiendo de tono y velocidad. Sabía que ya estaba ideando un plan. "En cuanto a Sara Taylor, no sé hasta qué punto va a ser indetectable si quieres que sea ella quien lo encuentre. Ya ha estado husmeando..." 
 
    "Tiene que ser ella", dije. "Este es su objetivo número uno, Sal".  
 
    "Huh." Se quedó callado de nuevo durante otro segundo. "¿Hay algo más aquí, Jordan?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Sólo quiero decir que estás muy involucrado en que ella obtenga esta primicia", dijo. "Me hace pensar que puede haber algo más. Algo más que estás esperando en nombre de nuestra señorita Taylor". 
 
    Me reí. "Te estás volviendo demasiado suspicaz, viejo. Ella es una persona inteligente y con iniciativa que recibió lo peor de la mierda con su carrera, y se merece la victoria. Pues que así sea".  
 
    "Claro, lo que tú digas, Junior", dijo, su voz retumbando de risa. "Sigo pensando que hay algo más en esta historia que no me estás contando".  
 
    "Piensa lo que quieras, viejo", dije. "Sólo avísame cuando el plan esté listo". 
 
    "Tendrás noticias mías pronto". 
 
    Dejé el teléfono, apretando la cara entre las manos y cerrando los ojos mientras un gemido emergía de mi garganta al ver el rostro de Sara tras mis párpados. De esa sonrisa arqueada y de la forma en que miraba después de que la besara.  
 
    Sal tenía razón; definitivamente había algo más en la historia.  
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    El Uber se detuvo en la pequeña pista de aterrizaje de la isla, y descendí torpemente, arrastrando la pequeña bolsa de viaje tras de mí, limpiándome apresuradamente las manos en los pantalones para quitarme el sudor de las palmas. Sentí que se me caía el estómago al ver el pequeño pero lujoso avión aparcado en la pista. La única condición de Jordan a mi idea de ir a Washington D.C. para nuestra próxima cita había sido que utilizáramos su avión privado. Yo había puesto los ojos en blanco -por supuesto que quería un avión privado; cómo podía esperar que Jordan Reed volara en un avión comercial-, pero había aceptado. Después de todo, no era una gran concesión por mi parte; estaba segura de que volar en privado con Jordan Reed sería una gran experiencia. Sin embargo, me estaba costando mucho entender el motivo exacto de esta sugerencia, más allá de la simple y desenfrenada lujuria. Eso, lo tenía a raudales.  
 
    ¿Por qué había sugerido un viaje como opción para nuestra próxima cita? Nuestra segunda cita, si éramos completamente honestos, porque no estaba contando nuestro ridículo y espontáneo encuentro en la alfombra de su oficina como una cita... sin importar lo espectacularmente que se me había hecho.  
 
    Sin embargo, estaba cuestionando seriamente mi cordura, ya que fui yo quien sugirió irse a otra ciudad con alguien de quien sospechaba mucho que era culpable de este crimen. 
 
    Necesitaba ayuda, urgentemente. Eso era evidente. Tal vez sólo tenía que dar la vuelta, volver al Uber, y dejar que Dani me organizara esa cita con el tipo con el que había estado tratando de que saliera durante los últimos tres años.  
 
    "¿Señorita Taylor?" 
 
    Me di la vuelta para ver a un hombre joven, impecablemente vestido con un uniforme almidonado de azafata de vuelo, de pie en posición de atención como si estuviera esperando a que lo reconociera. Al instante, me sentí como una enorme imbécil.  
 
    "Lo siento, estaba distraída por todo... esto". 
 
    Para ser sincero, no estaba del todo segura de lo que quería decir con "esto". No podía estar segura de si era la extrema riqueza o el hecho de que Jordan Reed tenía toda una maldita pista de aterrizaje para él. No estaba segura de si era el hecho de que estaba bastante segura de que tenía la intención de arruinarme por completo en este viaje, incluso si sólo íbamos a DC.  
 
    Tal vez era el hecho de que nada era realmente sencillo con Jordan Reed, y yo lo entendía.  
 
    Me sonrió, con amabilidad y un poco de condescendencia. "Totalmente comprensible. Así es como reacciona la mayoría de la gente al volar en avión privado por primera vez". 
 
    "Oh, no es la primera vez que vuelo en un avión privado". Y era cierto; ya había volado así antes, en algunos casos en los que había trabajado cuando todavía estaba en el FBI, y era bastante agradable. Había que pasar por menos obstáculos y ya no era tan ágil como antes.  
 
    Parpadeó un par de veces, sorprendido, pero al final se impuso su profesionalidad. "Bueno, a pesar de todo, es perfectamente comprensible. Me llamo Vincent y le serviré en su vuelo de hoy. Si me hace el favor de seguirme, le acomodaremos en su asiento de inmediato. Puedo llevar su equipaje por usted". 
 
    Me tendió la mano y le entregué mi bolsa de viaje sin pensarlo más mientras me acompañaba hacia delante, guiándome hacia la pequeña escalera que llevaba hasta la puerta del jet privado.  
 
    Me fijé en el rico y profundo color caramelo de su piel, y en las hermosas vocales onduladas de su acento, y le miré con curiosidad.  
 
    "¿De dónde eres, Vincent?"  
 
    "Originalmente de Barbados, señorita Taylor, pero me mudé a Florida cuando era pequeño y fui a la universidad en Miami. Ahora Nueva York es mi hogar". 
 
    "¿Te gusta estar aquí?" 
 
    "Sí, pero con todo respeto, sus playas no son las mejores". 
 
    Resoplé. "Eso es un eufemismo, especialmente cuando eres de Barbados". 
 
    Se rió, señalando los escalones con una pequeña y delicada floritura de su mano. "Después de usted, señorita".  
 
    Subí los escalones, me metí en ellos y tuve que detenerme un momento para observar lo que me rodeaba.  
 
    Los aviones privados en los que había volado siempre parecían más bien salas de conferencias volantes que otra cosa; cómodos, ciertamente, pero construidos para ser más funcionales que llamativos, y con el mínimo gasto posible. Me resultaba un poco difícil creer que pudiera haber un avión que se pareciera a éste, pero, por otra parte, estaba segura de que Leif Erickson no podría haber previsto el lujo de un crucero Princess cuando emprendió su primera expedición a través del océano.  
 
    Cada uno de los asientos del avión era un sofá o un sillón, tapizados en un cuero ridículamente agradable, de color caoba, que se sentía como terciopelo cuando pasaba la mano por él. La cabina principal era bastante pequeña, con asientos para unas doce personas, pero la característica más destacada del avión era el bar completamente funcional que había en el extremo. Un rápido vistazo a los estantes que había sobre la barra me dijo que ni una sola de las botellas que había allí costaba menos de setenta y cinco dólares, por lo menos.  
 
    Estaba segura de que la puerta detrás de la barra conducía a la cocina, y sólo podía maravillarme de las obras maestras culinarias que salían por esa puerta... una frase que nunca pensé que entraría en mi cabeza en un avión.  
 
    "Hola".  
 
    Me di la vuelta, sintiendo que el estómago se me revolvía un poco cuando Jordan salió de la cabina. Iba vestido con unos vaqueros oscuros como la noche y una camisa verde que resaltaba sus rasgos oscuros, pasándose los dedos por su precioso pelo. Me dedicó su habitual sonrisa, que se vio mermada por esa timidez que parecía ser tan inusual en él.  
 
    "Hola", dije, dejando mi bolsa de mensajería en el pequeño sofá y acercándome a él lentamente, sin saber cómo saludarlo. Una parte de mí quería acercarse y rodearlo con mis brazos antes de besarlo hasta el olvido, y el resto de mí todavía quería salir corriendo del avión hasta llegar a mi apartamento.  
 
    Por suerte, no tuve que elegir, porque se inclinó para besarme con más suavidad que nunca. Sus labios jugaron con los míos, y yo me acerqué para rodear su mejilla con mi mano.  
 
    Había algo tan tranquilo, tan inesperado en este beso... y sin embargo, no había nada en él que debiera ser inesperado. Después de todo, habíamos quedado para una cita, ¿no? Eso era lo que hacía la gente normal cuando quedaba para una cita. 
 
    Pero... no éramos normales. No éramos para nada un ejemplo de pareja.  
 
    Rompió el beso, pero no apartó su cara de la mía, presionando su frente contra la mía. "No tienes ni idea de lo feliz que estoy de tenerte aquí". 
 
    Extrañamente, le creí.  
 
    "Vamos, quiero que conozcas a la tripulación".  
 
    Como si fuera una señal, tres personas salieron de otra puerta en la parte trasera del avión, formando una fila y sonriéndonos. Sonreí a Vincent en señal de reconocimiento, quien me devolvió la sonrisa felizmente.  
 
    "A Vince ya lo conoces. Darren es nuestro camarero-" Señaló al joven apuesto de pelo oscuro y rizado y ojos avellana que me guiñó un ojo. Me mordí el labio. Ese chico y su empleador hacían una excelente pareja; problema por problema, "y la chef Hilary Steenberg cocinará para nosotros en este vuelo".  
 
    La mujer, con una postura excelente, una mandíbula más afilada que sus cuchillos de cocina y la actitud más impresionante que jamás había visto, me asintió con la cabeza. Le devolví el saludo con la cabeza, dirigiendo la mirada a su jefe y a sus compañeros, y ella me dedicó una leve mirada de soslayo como si dijera: "Chica, lo sé".  
 
    "Gracias, chicos. Nos vemos cuando estemos en el aire".  
 
    Todos asintieron con la cabeza y volvieron a sus asientos en la parte trasera del avión, dejando que Jordan se dirigiera a la solapa del bar. "¿Qué quieres beber?"  
 
    "Una gaseosa, gracias". Algo me parecía un poco extraño en este acuerdo, y necesitaba llegar al fondo de la cuestión. "Jordan, el vuelo a DC es de una hora y media. ¿Por qué has llamado a toda la tripulación, sobre todo si no eres demasiado orgulloso para conseguir bebidas tú mismo?"  
 
    "Ah", dijo, mordiéndose el labio, y al instante supe que había algo más en marcha. Intenté con todas mis fuerzas no maldecirme por ser una idiota... lo cual fracasó súper rápido.  
 
    "¿Qué, Jordan?" Mi tono se volvió tan plano como una tabla, y sentí que mis ojos se volvían duros y pétreos.  
 
    "Mira", dijo, levantando las manos, "podríamos ir a DC-" 
 
    "¿Y por qué no lo hacemos?" pregunté con los dientes apretados.  
 
    "Puedes enfadarte conmigo todo lo que quieras después de dejarme terminar una frase, ¿vale?"  
 
    Me mordí la lengua, pero no me molesté en dejar de mirarlo con desprecio.  
 
    "Últimamente he estado muy estresado", comenzó, y no pude evitar que mi sospecha aumentara al mencionar sus niveles de estrés; ¿por qué era eso, me pregunté, cuando todo en su vida se manejaba? "Y sé que no haces más que trabajar. Lo entiendo; quieres volver al FBI, y yo quiero llevarte allí. Pero, ¿qué tal si en lugar de ir a DC -donde puedes ir cuando quieras- vamos a mi isla privada?".  
 
    Había miles de cosas que quería decir en ese momento; quería preguntarle por qué creía que estaba bien cambiar esta mierda sin preguntarme; quería saber dónde demonios estaba esa isla privada -también una isla privada-; quería saltar sobre él y besarle por la sorpresa y también gritarle por el cebo y el cambio cuando sabía que odiaba las sorpresas.  
 
    Jordan Reed, dando la vuelta al puto guión como siempre. Así que éste era el "esto" que había indicado cuando el Uber me había dejado antes.  
 
    "Podemos irnos a Nueva York, a Washington o a la puta Tombuctú cuando tú digas", dijo, inclinándose hacia delante para sonreírme mientras dejaba mi bebida en la barra.  
 
    No me quedé allí, sino que simplemente cogí el vaso y me dirigí al sofá donde había dejado caer mi bolsa de mensajería que contenía todos mis archivos. Estaba cabreada, pero no podía negar que una gran parte de mí estaba bastante intrigada y… vale, emocionada. No era del tipo de persona que había tenido -muchas- vacaciones tropicales en mi época.  
 
    Me senté, crucé una pierna sobre la otra y bebí un sorbo de agua fría y crujiente mientras trataba de ordenar mis pensamientos. Jordan sabía que odiaba las sorpresas, así que el muy cabrón estaba intentando mantenerme en vilo... de la forma más irritante y románticamente posible. Y, por extraño que parezca, podía aceptar la idea de que quería mimarme y mostrarme el lujo con el que había crecido, si yo lo permitía.  
 
    Podía jugar a su juego, y eso me metería en su piel y me permitiría alcanzar una posición a la que sabía que pocos habían llegado. 
 
    Se sentó en la mesa de centro frente a mí, mirándome a la cara con seriedad. "Sara. Por favor, di algo". 
 
    Lo fulminé con la mirada, aun fingiendo estar molesta. "No he hecho la maleta para una escapada a una isla, Reed".  
 
    Me sonrió con malicia. "Puedo encargarme de eso cuando aterricemos, aunque sabes que me gustas más cuando no llevas nada puesto".  
 
    Levanté la pierna para darle una patada, pero él me cogió el pie, acunándolo suavemente mientras me pasaba el pulgar por el tobillo. Mi vientre se volvió líquido al contacto con su dedo suave y penetrante, y tuve que reprimir un gemido con los dientes.  
 
    "Señor Reed", dijo una voz por el altavoz, "¿podrían usted y su invitada abrocharse los cinturones? Vamos a despegar en cinco minutos". 
 
    Se levantó rápidamente y, en lugar de ir a sentarse en el sillón junto a mi sofá, ocupó el asiento detrás de mí, pasando su mano por mi brazo. "No te arrepentirás de esto", dijo, su pavoneo se derritió un poco para mostrar esa excitación infantil que no siempre podía ocultar. "Te lo prometo".  
 
    "Sí, sí. Lo que tú digas". Puse los ojos en blanco mientras el avión comenzaba a despegar, reorganizando apresuradamente mis planes en mi mente. Tal vez esto podría terminar aún más a mi favor. Después de todo, no había ninguna razón para creer que no íbamos a un lugar hermoso, y en un lugar como ése, seguro que él haría todo lo posible por arrastrarme. Definitivamente podía fingir que me enamoraba de Jordan Reed. 
 
    El problema vendría si empezaba a enamorarme de verdad; una posibilidad que, con él inclinándose para presionar sus labios contra mi cuello, empezaba a parecer cada vez más real. 
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    "Señor Reed, si pudiera abrocharse el cinturón de seguridad, se lo agradecería mucho".  
 
    Sara levantó la cabeza del descanso en el que había estado recostada, parpadeando mientras miraba a su alrededor un poco somnolienta. "¿Ya?"  
 
    Me reí. "El tiempo vuela cuando te diviertes".  
 
    "Estoy de acuerdo, aparentemente. En realidad no me gusta volar".  
 
    "Me encanta volar", dije, acercándome y pasando mis dedos por su pelo.  
 
    "Claro que sí", dijo ella, con la boca torcida hacia un lado mientras señalaba nuestro entorno. "¿Quién no lo haría?"  
 
    Me acerqué a ella, le pasé la mano por el cuello y la atraje para darle un beso rápido y fuerte. Su boca estaba un poco tensa, pero sus labios se relajaron contra los míos cuando se volvió flexible. "Ahora me gusta más".  
 
    Resopló un poco contra mis labios, y los dos empezamos a reírnos mientras seguíamos conectados, yo sin querer soltar su boca. Habíamos bebido unos cuantos tragos durante el vuelo y me di cuenta de que los dos nos sentíamos muy felices. Había aprendido por las malas unos años antes que cada bebida en tierra contaba por dos en el aire, y ambos habíamos tomado dos. 
 
    Aunque a Sara no le había gustado la sorpresa que le había dado en el último momento, empezó a aceptarla cuando despegamos y empezamos a pasear por la cabina. Estuvo leyendo durante unas horas hasta ese momento, negándose a establecer contacto visual conmigo, pero entonces Darren salió de la cabaña y se fue detrás del bar, encendiendo las luces y sacando todos los ingredientes que necesitaba. Sara se había levantado del sofá para ir a la barra, mirándome fijamente mientras lo hacía.  
 
    "Darren, prepara uno para mí también", dije, levantándome de mi propio asiento y acercándome a ella junto a la barra.  
 
    "Enseguida", dijo, mirando a Sara con una de sus encantadoras sonrisas. "Hermosa, y con buen gusto en hombres y alcohol. Me gusta esta dama, señor Reed".  
 
    No sabía si quería abrazar al chico o darle un puñetazo, pero casi enterré la cabeza entre las manos ante eso. Sara le dedicó una sonrisa lenta y socarrona mientras se daba la vuelta, dando un sorbo a su bebida lentamente. Le quité el vaso a Darren, enarcando una ceja con una expresión que decía: "Tranquiliza tus emociones".  
 
    Los dos nos acomodamos de nuevo en el sofá, y ella volvió a poner sus archivos sobre su regazo.  
 
    "¿Es que no vas a hablarme en todo este tiempo?" Le pregunté, golpeando su rodilla con la mía. "Va a ser un vuelo largo". 
 
    Levantó la vista hacia mí, cerrando su carpeta con un suspiro. "¿Dónde está tu isla?  
 
    "Frente a la costa de Santa Lucía", dije. "Es el lugar más bonito que he visto en mi vida. Ojalá pudiera ir más veces". 
 
    "Y apuesto a que a todas las mujeres a las que arrasas les encanta estar allí abajo, ¿eh?"  
 
    Parpadeé, cayendo en la cuenta de repente. "No, en realidad. Nunca he llevado a ninguna mujer a la isla". 
 
    Su boca se abrió un poco de sorpresa mientras parpadeaba, y rápidamente tomó un trago, apartando la mirada de mí. Se aclaró un poco la garganta y dijo: "¿Por qué yo, entonces?". 
 
    Me encogí de hombros. "Como siempre te digo, eres diferente".  
 
    Ese fue el momento en que las cosas habían cambiado entre nosotros, y desde entonces, nuestra dinámica se había sentido diferente. Más fácil. Habíamos comido la perfecta carne de Kobe y bok choi de Hilary, y habíamos hablado más de arte. Ella me contó de algunos de los marchantes de arte más excéntricos que había conocido, y yo le conté cómo mi madre me había criado prácticamente en los museos de arte.  
 
    Cuando estábamos sentados, Darren se acercó a recoger los vasos vacíos de la mesa en la que habíamos estado bebiendo, procedimos a abrocharnos los cinturones, preparándonos para aterrizar. Pensé que ese había sido el final... hasta que ella se acurrucó a mi lado, permaneciendo juntos. Sentí un extraño vuelco en el estómago cuando me respiró, y la rodeé con mi brazo, inclinándome para besar la parte superior de su cabeza.  
 
    "¿Qué hora es?", preguntó frotándose los ojos.  
 
    "Sobre las cinco de la tarde", dije. "Llegaremos con tiempo suficiente para ver la puesta de sol. Es todo un espectáculo aquí abajo".  
 
    Me sonrió. "Ya lo creo". 
 
    No rompimos el contacto mientras el avión aterrizaba, ni cuando nos levantamos, desembarcamos y subimos a la limusina que nos esperaba en la pista. Ambos suspiramos aliviados cuando salimos de la humedad caribeña y entramos en el aire acondicionado del asiento trasero, y Vince cerró la puerta tras nosotros con un alegre saludo.  
 
    "¿Qué hará Vince?", preguntó. 
 
    "Viene un coche por él y los demás miembros de la tripulación. Todos tienen alojamiento en la isla también, y esencialmente tendrán vacaciones pagadas hasta que estemos listos para volar de vuelta". 
 
    Saqué mi teléfono para escribir unos cuantos mensajes de WhatsApp a Nick y a algunas otras personas, asegurándome de que todos los arreglos que había que hacer en los próximos días estaban resueltos. Por suerte, Sal y los demás estaban al tanto de los arreglos de los negocios, y Nick se había adelantado en cuanto le dije que iba a venir a la isla.  
 
    La limusina salió de la pista de aterrizaje y nos pusimos en camino mientras atravesábamos la selva que comenzaba justo después de que terminara la pista. Sara se inclinó hacia delante, bajando la ventanilla y mirando al exterior con impaciencia mientras atravesamos la espesa y verde vegetación, con los gruesos troncos de los árboles cubiertos de lianas. El aire caliente y húmedo que inundaba el coche me hizo gemir un poco. 
 
    "Sabes", dije, poniendo mi mano en su hombro, "tener la ventana abierta como que anula el propósito del aire acondicionado". 
 
    "Oh, para", dijo ella, golpeando mi rodilla. "Nunca he estado en el Caribe, salvo una parada de dos horas en un banco de las Islas Caimán para ayudar en un caso. Déjame disfrutar de esto". 
 
    En ese momento dejé de ponerme en su lugar. A decir verdad, no me importaba: me bastaba con disfrutar de su reacción ante la isla y su belleza.  
 
    "¡Oh, Dios mío!", dijo, casi asomándose al coche. "¿Es eso... un mono?" 
 
    "Sí", dije. "Aparte de Nieves y San Cristóbal, esta es una de las únicas islas que tiene monos".  
 
    Se volvió hacia mí, y sentí una gran satisfacción en mi corazón por su asombro mientras seguíamos conduciendo por el bosque verde esmeralda, tocado aquí y allá con pequeños toques de naranja y rojo con las flores que salían del follaje.   
 
    "Escucha", dijo, inclinándose para apoyar su barbilla en mi hombro y mirándome. "Sé que no me hacía mucha gracia venir, pero es un cambio bastante agradable respecto a DC". 
 
    Sonreí, inclinándome para presionar mis labios contra los suyos. "Estoy de acuerdo", dije.  
 
    Continuamos cabalgando los siguientes veinte minutos, sentados en una tranquila calma hasta que nos detuvimos en el chalet que parecía salir del follaje de la selva como una actriz saliendo detrás de una cortina, y oí a Sara respirar bruscamente.  
 
    "¿Esto es... un complejo turístico? Creía que era una isla privada", dijo cuando bajamos de la limusina, con los ojos muy abiertos al ver la amplia casa de madera y cristal de una sola planta.  
 
    "Lo es", dije, sonriendo mientras tomaba su mano. "A todos los efectos, podría decirse que es un complejo turístico, ya que todo lo que necesitamos está aquí. Realmente no hay nada más en la isla, salvo la naturaleza".  
 
    "¿Señor Reed? ¿Señorita Taylor?", dijo Thomas, el anfitrión y conserje de la casa mientras se adelantaba. "Bienvenidos al chalet. Me alegro de verle, señor".  
 
    "Yo también me alegro de verte, Tom", dije, adelantándome para coger su mano.  
 
    Sara miró entre los dos, enarcando una ceja, antes de adelantarse para tomar su mano también. "Es un placer conocerte". 
 
    Si Tom se sorprendió por el hecho de que Sara fuera tan atrevida, no actuó como tal. Se limitó a extender la mano, tomándose todo con calma. "Encantado de conocerla también, señorita. Espero que disfrute de su estancia con nosotros. Tenemos sus habitaciones preparadas".  
 
    Mientras le seguíamos por el edificio, Sara me dio un golpecito en el codo. Cuando bajé la mirada hacia ella, vi su boca, ¿Habitaciones? 
 
    Me incliné para susurrarle: "No quería que te sintieras presionada en nada. Puede que estemos aquí abajo juntos, pero todo es decisión tuya. Si quieres un tentempié nocturno, sólo tienes que ir a la cocina. Si quieres ir a casa, sólo tienes que decirlo. Este es tu viaje, ¿de acuerdo?".  
 
    Parpadeó un par de veces y no dijo nada antes de apartar la mirada. Me preocupé por un segundo antes de que ella extendiera la mano y la apretara con fuerza. "Creo que me vendría bien un tiempo de descanso".  
 
    Sonreí y permanecimos tomados de la mano mientras entrábamos en la casa, y prácticamente pude sentir que se ponía tensa al ver el entorno. 
 
    No había nada llamativo en la casa -nunca había sido el estilo de mis padres-, pero a pesar de eso, había una innegable sensación de lujo en todos los tejidos que mi madre había elegido cuando mandó hacer los muebles a medida. Los cojines y los sofás eran todos blancos y cremas, pero los tapices que colgaban de las paredes eran diferentes y ofrecían un inesperado toque de color. Los cuadros que colgaban de la pared habían sido seleccionados por mi madre para evocar un sentimiento concreto, y siempre me sentía reconfortado cuando volvía aquí.  
 
    Al doblar una esquina hacia la enorme sala de estar de concepto abierto, sentí que Sara se detenía al mirar la enorme foto enmarcada de mis padres y yo en la parte trasera del barco que seguía anclado fuera. Sentí que la familiar punzada me recorría el pecho al ver lo felices que habíamos sido cuando mi madre prácticamente se cayó sobre mi regazo, riendo, mirándonos a mí y a mi padre, que nos miraba a los dos por encima de mi hombro. 
 
    Ella me miró, su cara se volvió suave. "Te pareces a tu madre".  
 
    Tragué con fuerza. "Gracias".  
 
    Ella apretó su mano hasta que llegamos a la zona residencial, donde Thomas señaló con la cabeza la puerta de la izquierda. "Señorita, esta es su habitación. Todas sus cosas han sido traídas aquí y dispuestas para usted".  
 
    Ella levantó una ceja hacia él antes de volverse hacia mí. "No estoy segura de qué 'cosas' está hablando, pero claro. Gracias, Tom".  
 
    Thomas me llamó la atención y negué un poco con la cabeza para que no diera más de sí.  
 
    "Y sus cosas están en la habitación de la derecha, señor, tal y como pidió".  
 
    "Gracias, Tom. Te enviaré un mensaje con nuestros planes para la cena".  
 
    Asintió y se alejó de nosotros, dirigiéndose a la parte principal de la casa. Sara y yo nos quedamos frente a nuestras puertas, mirándonos. Ella asintió a mi puerta. "No es exactamente como me imaginaba que sería este viaje".  
 
    "Créeme, tengo toda la intención de estar en tu habitación -y en ti- tanto como me lo permitas". Me satisfizo ver cómo el rubor subía a su cuello. "Pero esta es sólo nuestra segunda cita, y te he preparado esto, y he pensado que estarás más cómoda con tu propio espacio".  
 
    Me miró durante un segundo antes de acercarse a mí, apretándose contra mi pecho antes de ponerse de puntillas y besarme con la mayor dulzura que jamás le había visto hacer.  
 
    "Ven a buscarme cuando estés lista". Se apartó y entró en la habitación, cerrando la puerta tras ella. Me quedé mirando detrás de ella, la furiosa erección que se elevaba bajo mis pantalones me decía que esto ya era una idea terrible.  
 
    De vuelta en mi habitación, envié unos cuantos mensajes a Sal, Nick, Megan y Thomas para organizar los próximos días dentro y fuera de la isla. Hacía lo posible por mantener la mente en el premio, recordando el hecho de que todo -incluida mi libertad- dependía de este viaje con Sara.  
 
    Mi teléfono sonó y abrí el mensaje para ver una foto del gran armario de la otra habitación, lleno de ropa.  
 
    Sara: Estás loco. 
 
    Sonreí.  
 
    Jordan: No sabía qué te gustaba, y dijiste que no tenías ropa para una estancia en una isla.  
 
    Sara: No voy a mentir, tienes muy buen gusto, contestó.  
 
    Jordan: No puedo atribuirme el mérito. Compradores personales en Barbados, Santa Lucía y las Bahamas. Sólo le di tu foto y le dije que quería algo que te volviera loca.  
 
    Sara: De acuerdo entonces, dime. ¿Qué me pongo ahora mismo?  
 
    Jordan: ¿Un traje de baño, supongo? O lo que quieras. 
 
    No oí nada más de Sara durante un rato, así que me puse mi propio traje de baño y una camiseta y preparé una bolsa para llevármela antes de ir a llamar a la puerta de Sara.  
 
    Se abrió, y tuve que aspirar un suspiro al ver sus hermosas y dulces curvas cubiertas por un bikini verde oscuro, las pecas de su piel resaltando sobre el impresionante color pálido de su piel.  
 
    Agitó la mano delante de mi cara. "Hola, Jordan. Mis ojos están aquí arriba".  
 
    "Lo siento, creo que toda la sangre se drenó de mi cabeza por un segundo", dije, sacudiendo la cabeza. "¿Estás lista para irnos?" 
 
    "Lo estaría, si tuviera alguna idea de a dónde vamos". 
 
    "¿Puedo entrar?" 
 
    Ella levantó la ceja antes de poner los ojos en blanco. "Si no tengo otra opción, claro. Entra".  
 
    Mi mente se volvió loca ante eso, pero entramos en la habitación, que todavía estaba iluminada por las luces artificiales. Me giré para mirarla. "¿No abriste las persianas?"  
 
    "No sabía cómo hacerlo. Son unas persianas de lujo del espacio exterior".  
 
    "Me parece justo". Me acerqué a un lado de las ventanas y pulsé un interruptor, haciendo que las persianas se movieran hacia los lados y revelando la impresionante cala que había fuera de la habitación. Sara aspiró al ver el agua azul zafiro del Caribe y los árboles que colgaban sobre la playa.  
 
    Me giré para ver a Sara contemplando la impresionante vista. Me acerqué a ella y me incliné para decirle al oído: "¿Te gusta?". 
 
    "Es increíble", suspiró, mirándome con los ojos muy abiertos. 
 
    Nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro durante unos minutos, antes de que ella fuera a la cama y cogiera el tapado que había allí, dejándolo caer sobre su cabeza. "¿Qué es lo siguiente?" 
 
    Abrí la puerta, ladeando la cabeza hacia fuera. "Vamos".  
 
    Guiándola por la playa, me dirigí hacia el muelle que estaba a un lado del chalet, y el elegante y brillante catamarán blanco que estaba amarrado allí. Desde que mi padre me enseñó a navegar en él, me encantaba ese barco y, a pesar de su antigüedad, me había negado a comprar uno nuevo. En lugar de eso, me había asegurado de que se mantuviera siempre de un blanco reluciente, y de que la pequeña y lujosa zona de asientos en la parte superior del barco, dispuesta con cojines y cómodamente amueblada como una perfecta zona de descanso marinera, se mantuviera lista para relajarse en el agua, comer mientras se contemplaba la puesta de sol, o cualquier otra actividad que a uno se le ocurriera.  
 
    "Vaya", dijo Sara, abriendo los ojos al asimilarlo.  
 
    "Pensé que podríamos cenar en el agua", dije, siguiéndola hasta el bote y sacando las llaves del pequeño compartimiento detrás del volante. Puse las llaves en el contacto y aceleré el motor, arrastrando la embarcación hacia el cayo.  
 
    El rocío del océano me golpeó suavemente en la cara, y la risa de Sara sonó en mi oído como el sonido más hermoso que jamás había escuchado. Al volver la vista hacia ella por un segundo, me sorprendió la luz que iluminaba su rostro, haciendo que pareciera brillar desde adentro.  
 
    Al llegar al otro lado de la tranquila cala, apagué el motor y me dirigí a la lujosa zona de asientos cubiertos para estar con ella. Alcancé el banco donde ella estaba sentada y saqué la cesta que Thomas había dejado en el compartimento de abajo, recuperando la botella que había dentro y dos vasos irrompibles.  
 
    "¿Albariño?" 
 
    "Claro", dijo ella, sosteniendo mi mirada mientras servía un poco en cada vaso y le entregaba el primero, levantando el otro en un brindis.  
 
    "Gracias por venir a esta loca aventura conmigo", dije. "Sé que fue una gran petición".  
 
    Miró a nuestro alrededor, incluidos los colores cambiantes del cielo. "No es nada. Sin mencionar que tú hiciste todas las partes difíciles".  
 
    Mi sucia y asquerosa mente se puso en marcha cuando dijo partes difíciles.  
 
    Acercó su copa a la mía y nos sostuvimos las miradas mientras cada uno tomaba un sorbo del crujiente y delicioso vino.  
 
    "Esto es increíble", dijo, mirándome.  
 
    "Tú eres increíble", dije, las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. Ella se mordió el labio, apartando la mirada de mí y tomando otro sorbo de vino.  
 
    "Oye", dije, inclinándome hacia delante. "Lo eres, sabes". 
 
    Ella levantó la vista hacia mí, y yo aproveché la oportunidad para inclinarme hacia adelante y presionar mis labios contra los suyos, intentando ser amable con ella.  
 
    Al menos, esa era mi intención. 
 
    Sin embargo, en cuanto la besé, todas las apuestas se desvanecieron y fue como si hubiera estallado un fuego artificial. Sin romper el beso ni abrir los ojos, cogí mi copa y la suya, colocándolas en la pequeña mesa que había entre los dos sofás del barco y volviendo a poner mis manos en Sara.  
 
    Todo era Sara mientras nos deslizábamos por el suelo de la cubierta, que estaba cubierto de ricos cojines; su sabor, coloreado con vino blanco y fresco. Su piel, suave como la seda. Su pelo, que contenía el olor del océano.  
 
    Podría morir feliz aquí, pensé mientras Sara se deslizaba sobre mí. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Sentí que mi cuerpo se quedaba sin huesos cuando prácticamente me desplomé sobre los cojines, fundiéndome en su beso al sentir sus manos moviéndose sobre mí. Sentí como si cada uno de mis huesos se hubiera disuelto mientras él me cubría con su gran cuerpo, alineándose conmigo para que cada parte de él se alineara con cada parte de mí mientras pasaba las yemas de sus dedos por mi cuerpo.  
 
    En el tiempo que había transcurrido desde la última vez que nos acostamos, no era exactamente que hubiera olvidado cómo éramos juntos... pero los bordes del recuerdo se habían embotado por mi deseo de atrapar al culpable en este caso.  
 
    Ahora, sin embargo, mi necesidad por él volvió a golpearme cuando me tiró hacia él, metiendo sus dedos en mi pelo como si estuviera haciendo todo lo posible para encerrarme.  
 
    Inclinando la cabeza hacia un lado, abrió su boca bajo la mía, utilizando sus labios para abrir la mía antes de deslizar su lengua en el interior y recorrer el paladar, como si se deleitara con mi sabor, al tiempo que movía su mano hacia la parte posterior de mi cabeza, entrelazando sus dedos en mi pelo y apretando con fuerza.  
 
    Sentir que me abrazaba tan fuerte contra él -como si cada segundo que pasaba nos acercase más, y él se alegrase por ello- sólo me hacía desearlo más. Me empujaba a sus brazos, hacía más fuerte el anhelo de él que me recorría desde que habíamos empezado este estúpido juego del gato y el ratón, en el que uno de nosotros se abalanzaba sobre la cola del otro cada dos segundos. Todo entre nosotros era locamente caótico, desde cada una de nuestras conversaciones hasta la forma en que nos enviábamos mensajes de texto. Aparentemente, no sabíamos cómo estar juntos de una manera que no implicara chispas, lo cual era bastante evidente en la forma en que estábamos... interactuando.  
 
    Mi mente jugaba vagamente sobre lo que estaba haciendo, o por qué; él era un sospechoso, mi único sospechoso, de hecho. No había encontrado ninguna otra pista, y Jordan era el que tenía más sentido como sospechoso.   
 
    No había ninguna razón en la tierra de este planeta -o en el océano azul- por la que debería estar haciendo esto.  
 
    Bueno, excepto por el hecho de que, desde la última vez que nos acostamos juntos, tenía la sensación de que él me había arruinado el sexo con cualquier otra persona para el resto de mi vida, y que podría tener una última oportunidad con él antes de terminar esto.  
 
    Además, estaba en este hermoso lugar, flotando en el océano con este tipo, y aparentemente, había dejado mi cerebro en Nueva York con el entendimiento de que nada de lo que sucedía aquí en el Caribe, en un barco con Jordan Reed, tenía realmente repercusiones en el mundo real.  
 
    Ahora, mientras estaba tumbada sobre él, apreté mis pechos contra los suyos, estremeciéndome al sentir sus duros músculos a través de la fina tela de mi traje de baño, apretando mi cuerpo contra él aún más fuerte, de modo que mis pezones, ya muy sensibilizados, empujaron contra él.  
 
    Me rodeó con sus manos la parte superior de mis muslos, presionando en la parte donde mis piernas se encontraban con mi culo. De repente, tiró de mis dos piernas, con fuerza, separándolas para que yo estuviera a horcajadas sobre él. Jadeé al sentir su erección, cuya dureza había crecido de ópalo a diamante -qué puedo decir, mi mente había estado en las gemas últimamente-, presionando directamente en la húmeda hendidura entre mis piernas. Jadeé ante la repentina presión, sintiendo su polla hinchada empujando con avidez a través de sus pantalones y de la parte inferior de mi bikini.  
 
    "Necesito que me lo quiten", dijo contra mi boca, acercándose a mi braguita y tanteando con los dedos los lazos que la mantenían unida. "Ahora mismo; necesito sentirte entera. Necesito saborear cada centímetro de ti". Ni siquiera tuve palabras para responder, apenas encontré el aliento para jadear cuando la tela se desprendió, dejando mi culo expuesto a la fresca brisa del aire húmedo previo al atardecer. Estaba a punto de intentar reunir las palabras antes de sentir las yemas de sus dedos recorriendo mi muslo para colarse en el pequeño hueco donde mi coño se encontraba con su polla aún vestida.  
 
    "Oh, joder", gemí cuando sus dedos patinaron sobre mi goteante entrada, apoyándome en mis rodillas para dejar un pequeño hueco entre nosotros, donde sus dedos pudieran tener más espacio para maniobrar. Soltó un pequeño suspiro de alivio cuando su pulgar se acercó a mi clítoris; jadeé en cuanto me tocó, su dedo, muy hábil y talentoso, se movió en círculos mientras movía sus otros dedos dentro de mí. Me incliné sobre él, apretando mi cara contra su cuello mientras él seguía moviendo sus dedos dentro de mí, gimiendo contra su piel mientras la excitación, la tensión, el clímax seguía creciendo en la base de mi columna vertebral.  
 
    Me sentía totalmente esclavizada por él. Pero lo peor era que estaba exactamente donde quería estar.  
 
    Bueno, casi. Lo único que faltaba era que donde yo quería estar, él llevaba aún algo de ropa... al igual que yo.  
 
    Me incliné hacia atrás, apartándome de sus dedos lo suficiente como para romper su concentración. La expresión de lujuria en su rostro se aclaró lo suficiente como para que me mirara con confusión mientras se levantaba sobre el codo, tratando aún de alcanzarme.  
 
    Me reí, con la garganta en alto, mientras alcanzaba el botón superior de su camisa azul pálido, dejando que mis dedos jugaran ligeramente con él antes de tirar del cuello con fuerza. Él respiró con fuerza cuando primero un botón, y luego el resto, se abrieron en rápida sucesión, para luego ir más allá. Una rápida sucesión de ping contra la dura fibra de vidrio de la cubierta me hizo levantar la vista, un poco sorprendida por la forma en que los botones se habían desparramado, y él me sonrió, la luz cambiante del sol brillando en su hermoso rostro e iluminando aún más su sonrisa.  
 
    "No te preocupes por eso", dijo, extendiendo la mano hacia delante para subir el dobladillo del vestido de ganchillo de color marfil, tratando de poner sus manos sobre mí, sentándose para que su pecho desnudo quedara presionado contra el mío.  
 
    "Pero esa camisa era muy bonita", dije contra su boca, tratando de contenerme un poco sin mucho éxito.  
 
    "Sara, ¿realmente crees que me importa un carajo la camisa en este momento?", preguntó, prácticamente devorando mis labios mientras me atraía hacia él. Entre el calor de él en mi frente y el calor del sol brillando en mi espalda, me sentí completamente bañada en luz dorada. "Podrías destruir toda mi ropa y te lo agradecería, siempre que tú también estés desnuda".  
 
    Sonreí contra su boca, que rápidamente se convirtió en un gemido cuando movió su beso por mi garganta, recorriendo las cerdas de su creciente barba contra la suave piel de mi cuello y mi mejilla. Me acerqué a él por detrás y le quité la camisa, ahora desabrochada, y él me sacó el vestido por la cabeza, tirándolo a un lado para que se uniera a la camisa.  
 
    Miró mis pechos, aún cubiertos por los retazos de tela que se mantenían unidos por unos pocos hilos, y subió los pulgares para deslizarlos sobre los bordes de piel que quedaban apenas expuestos por la parte superior del bikini.  
 
    Me retiré una vez más con una sonrisa, y supe que el vaivén de mi comportamiento le estaba volviendo loco, como demostraba el hecho de que parecía haberse puesto aún más duro. Lo empujé suavemente hacia atrás para que quedara tumbado.  
 
    "Quédate quieto un segundo", le dije, inclinándome para darle un beso en el lugar donde su cuello se unía a su barbilla antes de abrir un poco los labios y pasar la lengua por el borde de su mandíbula. Disfruté del sabor de su piel -un poco almizclada y recubierta por el salitre del mar- mientras él gemía, un sonido que parecía enviarme la sangre directamente a la ingle.  
 
    Aquella única muestra de su sabor fue suficiente para despertar mi curiosidad por el resto de su cuerpo, y empecé a besarle el pecho, deteniéndome en el pezón que estaba en posición firme y lamiéndolo de forma sensual posteriormente.  
 
    Gruñó grave y profundamente desde la parte posterior de su pecho cuando expuse mis dientes, atrapando su pezón entre ellos, haciendo rodar la sensible piel entre los bordes de mis afilados incisivos. "Sara", gimió, alargando la mano para metérsela en el pelo.  
 
    Sabía contra qué tendencia estaba luchando al mantener sus manos allí, y sonreí un poco en su piel mientras continuaba bajando por su cuerpo, dejando que mi mano descendiera hasta la corbata de su bañador. Todo el tiempo, me divertían los ruidos que hacía, ofreciendo la banda sonora perfecta a mis acciones mientras seguía bajando mi boca hasta donde mis manos centraban toda su atención en ese momento, mezclándose con los sonidos de las olas y el graznido de las aves marinas en la distancia. 
 
    Nunca me había considerado especialmente sexy. Sabía que, desde un punto de vista completamente objetivo, era atractiva, y siempre me habían coqueteado bastante, incluso mientras estaba en la oficina. Aun así, nunca me había esforzado mucho en mis tácticas de seducción, y cada vez que me había ido a la cama con un chico, siempre había salido con una sensación general de... meh. En parte, eso se debía al hecho de que los chicos con los que había estado solían ser hombrecitos inmaduros, y normalmente me dejaban con la sensación de haber servido para algo. Jordan, en cambio, parecía actuar como si todo lo que yo hacía, o decía, o incluso la forma en que respiraba, le excitaba. Y tal vez me hizo ensimismada, o vanidosa, pero eso definitivamente me excitó también.  
 
    Dejé que mi boca se detuviera en el punto justo debajo de su ombligo y por encima de su cintura mientras mi mano se deslizaba dentro de su bañador y sacaba su polla dura como el hierro que casi lo atravesaba. Hubo un breve momento en el que casi sentí lástima por el tejido de su bañador, ya que la tensión a la que estaba sometido debía ser demencial. Siseó un poco cuando la presión se alivió sobre la punta, sólo para que mi mano se posara sobre su eje.  
 
    "Mierda", dijo cuando pasé el pulgar por la parte inferior de su preciosa polla, acercando la punta del pulgar a la delicada cabeza y recogiendo la gota de líquido preseminal con la yema de mi dedo.  
 
    "Hmmm", dije, moviendo mi otra mano hacia su polla y continuando los delicados movimientos de mi mano hacia arriba y abajo de su eje.  
 
    Abrió los ojos y me miró mientras me metía el pulgar en la boca. Gimió con fuerza mientras se dejaba caer contra el fondo acolchado del barco. Sonriendo un poco, me arrodillé y me llevé su sensible cabeza a mi boca.  
 
    No se molestó en tragar su grito mientras lo trabajaba y lo saboreaba. Chupando con fuerza la aterciopelada dureza, masajeé la sensible carne entre mis mejillas mientras lo llevaba más adentro. Era lo suficientemente grande como para que no me cupiera toda su longitud en la boca sin que se me metiera en la garganta, pero alivié ese problema usando la mano, recogiendo un poco de saliva en la palma de mi mano y usándola para facilitar el movimiento de mi mano contra el eje. 
 
    Estaba descubriendo toda una serie de primicias con Jordan Reed. Nunca había disfrutado de hacer esto; nunca me había gustado el sabor, ni la acción de hacerlo. Había algo en ello que siempre me había parecido vagamente despectivo, como si estuviera sirviendo a quien fuera mi pareja.  
 
    Con Jordan, sin embargo, no sentí eso en absoluto. En todo caso, me sentía como si estuviera a mi merced, del mismo modo que cuando él me hacía lo mismo.  
 
    Me habría encantado seguir haciéndolo hasta sentir que se deshacía en mi boca -Dios, quería sentir eso en algún momento-, pero claramente, él había tenido suficiente, porque se acercó a mí, levantándome y poniéndome de nuevo encima de él antes de saquear mi boca con la suya.  
 
    "Necesito estar dentro de ti", dijo entre besos, pasando sus manos por mi espalda.  
 
    "Acabas de estarlo", dije, apoyándome en los codos mientras me deleitaba con él.  
 
    "Sabes lo que quiero decir", dijo. "Quiero sentir tu coño haciéndome venir. Corrección: necesito sentir tu coño haciéndome correr. Necesito llenarte de mí".  
 
    Sólo fue el trabajo de un segundo mover mis caderas hacia atrás, sólo un toque, pero cuando mis labios inferiores hinchados se cernieron sobre él, supe que no tenía más burlas en mí. Me hundí sobre él, jadeando al sentir cómo me estiraba desde adentro. Seguí bajando sobre él, sintiendo que mis músculos internos se agitaban un poco al recibirlo dentro de mí.  
 
    Creo que nunca había sentido nada parecido a él mientras me sentaba allí, con las caderas tan abiertas como podían, permitiéndome adaptarme a todo él. Creo que nunca había tenido algo tan decadente, ni siquiera la última vez que estuve con él.  
 
    Levantó la vista hacia mí, y la mirada en su rostro era casi incandescente mientras me tomaba desde mi postura sentada sobre él, con su polla completamente dentro de mí.  
 
    "Tienes el coño más grande que he visto en mi vida", dijo, adelantando sus manos para recorrer mis muslos. Me mordí el labio, y aunque estaba follando con él, este fue el primer momento en el que necesité sonrojarme.  
 
    "De vuelta a ti", dije, comenzando finalmente a moverme mientras apoyaba mis manos en su pecho. Gemimos al unísono cuando empecé a subir y bajar sobre él, mordiéndome con fuerza el labio mientras empezaba a sentir la tensión en la base de mi columna vertebral. Estuve a punto de correrme, tal vez segundos, si él se movía bien.  
 
    Se sentó de repente, y el movimiento lo empujó aún más dentro de mí, haciéndome reír un poco mientras los escalofríos me recorrían la espalda, haciendo que me apretara contra él una vez más. Me rodeó con sus brazos, estrechándome con fuerza mientras fijaba su boca en mi cuello. Pasando sus manos por mi espalda, gemí un poco mientras él movía sus dedos, desatando rápidamente los lazos de la parte superior de mi bikini.  
 
    Me lo quitó, y se unió al resto de nuestra ropa a un lado. "Es curioso", dije, acelerando un poco mis movimientos. "Me olvidé completamente de eso". 
 
    "No lo hice, y me molestó".  
 
    Me incliné hacia atrás, levantando una ceja hacia él. "¿Te molestó un traje de baño?" 
 
    "Me molesta todo lo que impida mi acceso a esas preciosas tetas". Así, se inclinó hacia abajo, recorriendo sus labios por mi cuello hasta llevarse mi pezón a la boca. La sensación fue mucho más visceral de lo que había sido cuando hizo lo mismo mientras yo estaba en mi traje, y sentí que todo mi cuerpo se tensaba con la severa tensión de la liberación no encontrada.  
 
    Sentí que su boca formaba una sonrisa contra mí mientras bajaba su pulgar hacia mi clítoris, moviéndolo en los mismos círculos que me habían vuelto loca unos minutos antes.  
 
    Rodeé su cuello con mis brazos mientras unos cuantos movimientos más de su pulgar atrapaban esa bobina de tensión fuertemente anudada en su extremo y la rompían, haciéndola azotar por mi cuerpo en un desencadenamiento de energía enrollada. Sentí que todos mis músculos se tensaban alrededor de él y jadeé en su cuello, cerrando los ojos mientras hacía lo posible por contener la abrumadora sensación, tanto física como emocional, que me invadía.  
 
    Apenas tuve un segundo para recuperar el aliento cuando me volteó, me puso de espaldas y me penetró con una feroz embestida.  
 
    Jadeé, y él se inclinó para captar el sonido con su boca mientras se movía de nuevo, alargando mi clímax para que durara lo indecible.  
 
    "Me estoy corriendo, Sara", dijo, y sus empujones aumentaron la velocidad mientras seguía empujando dentro de mí.  
 
    "Bien", dije, pasando mi pie por la parte trasera de su pierna. "Córrete conmigo".  
 
    Porque tenía la extraña sensación de que aún no había terminado, y necesitaba sentir cómo me llenaba con su semen. Necesitaba sentir su esencia vertiéndose dentro de mí.  
 
    Después de otro empujón, se quedó inmóvil, inclinándose para presionar su cara contra mi cuello, y el calor que se derramó dentro de mí me empujó al límite una vez más. 
 
    Los dos yacíamos en el suelo del barco con tanta fuerza para movernos como un montón de gelatina. Él seguía dentro de mí, y una parte de mí se contentaba con permanecer allí hasta la próxima era de hielo, pasando mis dedos por su brazo.  
 
    Me miró, moviéndose suavemente para besarme sin separarse de mí. "Estoy dividido". 
 
    "¿Entre qué y qué?" 
 
    "Entre sacar la comida que nos espera en el armario bajo el asiento o quedarme aquí para siempre", dijo, acariciando mi cuello.  
 
    Me reí entre dientes. "No estoy segura de que sea para siempre, pero dame al menos otros minutos". No estaba dispuesta a admitir que acababa de pensar lo mismo hace un momento, pero mientras observaba cómo cambiaba la luz -no en el cielo, sino reflejada en su rostro mientras él me observaba a su vez- no sabía cuándo había sido la última vez que me había sentido... satisfecha. 
 
    "Puedo hacer eso", dijo, besándome suavemente. 

  

 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Me encantó que no dejáramos de tocarnos.  
 
    Me encantaba que, incluso cuando me separaba de ella y buscaba a tientas bajo los cojines el picnic que nos habían dejado allí, ella extendiera una mano y la pusiera sobre mi espalda, y por un segundo, tuve que cerrar los ojos ante el gesto tan propio. Había algo en ese simple contacto que me parecía tan íntimo, incluso a pesar del ridículo sexo que acabábamos de tener.  
 
    Entre bocados de pan crujiente y hojaldrado que había sido untado con queso brie y estaba emparejado con rebanadas de rico y salado salami de Génova, nos volvimos a poner la ropa lentamente, una por una. Cuando se puso de pie y me tendió el endeble traje de baño para que se lo atara a ella, lo hice con gusto, pero no pude evitar tirar de ella hacia adelante y presionar mi boca en la pequeña hendidura donde su cadera se unía a su ingle. Respiré, disfrutando de la forma en que nuestros olores se mezclaban, y la besé de nuevo allí para asegurarme de que no se quedara sin nada. 
 
    "Jesús, ¿otra vez?", preguntó con una pequeña risa. "¿No necesitas un rato para recargarte?". 
 
    Levanté la ceja hacia ella. "¿Dudas de mí?" 
 
    Se encogió de hombros. "En mi experiencia, nadie ha estado tan... motivado como tú". 
 
    Negué con la cabeza, maravillado por la locura de todas sus ex parejas anteriores. "Entonces estaban jodidamente locos, si estaban contigo y no estaban motivados para mantenerte el ritmo". 
 
    Su cara se ablandó, pero parpadeó un par de veces antes de apartar la mirada, y supe que intentaba evitar que yo observara su blandura como siempre hacía cuando tenía uno de sus momentos.  
 
    Recogí la parte superior del bikini y la acerqué a ella, depositando un beso en la perfecta piel de su hombro mientras se apartaba el pelo para que lo atara en su sitio. Mis labios se quedaron allí mientras la respiraba; ese dulce olor a lavanda de su pelo se mezclaba con otro aroma más alimonado que se pegaba a su piel.  
 
    Si hubiera podido, me habría bañado en ella.  
 
    "¿Qué quieres hacer?" Murmuré. "Podemos quedarnos aquí fuera, en el agua, o podemos volver hacia la casa".  
 
    "En la casa, por favor", dijo ella, inclinándose hacia mí. "Me gustaría cambiarme". 
 
    "¿Explorar un poco?" 
 
    Asintió con la cabeza, y sus ojos brillaron mientras miraba los míos de esa manera que yo había descubierto que significaba emoción.  
 
    "Bien, vamos", dije, inclinándome para besarla en la mejilla antes de soltarla y dirigirme de nuevo hacia el timón del barco. No hubo ruido cuando ella se unió a mí, rodeando mi cintura con un brazo y apoyando su cabeza en mi hombro. Manteniendo la velocidad de la embarcación de la misma manera que mantenía la velocidad de mi corazón, la rodeé con mi brazo, tirando de ella hacia mi lado para que quedara apretada contra mí.  
 
    Permanecimos así todo el camino de vuelta al muelle, y cuando ella se alejó de mí para bajar del barco, me resultó ridículamente difícil dejarla ir, incluso si sabía que era sólo para volver a la casa a cambiarse.  
 
    Me acerqué al final de la embarcación, bajé de un salto al muelle y le tendí la mano para que la cogiera mientras bajaba de un salto también.  
 
    "¿Dónde quieres explorar?" pregunté, sin soltar su mano mientras caminábamos hacia el chalet. "¿la casa? ¿la playa? ¿la selva?"  
 
    "La playa", dijo ella, apenas se tomó un momento para pensar en sus opciones mientras me miraba. "Realmente me gustaría verla de noche".  
 
    "De acuerdo", dije mientras atravesábamos la puerta corrediza de cristal que conducía a su habitación. "Llamaré a tu puerta en unos minutos, una vez que nos hayamos cambiado. A veces puede hacer frío aquí abajo".  
 
    Ella asintió, y yo me detuve para inclinarme y besarla mientras estábamos en el umbral de su puerta. Por un segundo, me maldije por haber decidido permanecer en habitaciones separadas de esta mujer, de la que me costaba separarme incluso un segundo.  
 
    Nunca me había tomado mi tiempo para vestirme, pero aun así, era bastante impresionante la rapidez con la que conseguía ponerme los vaqueros y la camisa de manga larga. No me permití distraerme con pensamientos sobre lo que podría ocurrir a continuación: Sólo sabía que tenía que volver con ella y no podía permitirme pensar demasiado mientras tanto.  
 
    En tres minutos, terminé y estuve en el pasillo, llamando a su puerta por segunda vez ese día, y ella abrió la puerta vestida con el cálido jersey azul que había hecho traer para ella -específicamente solicitado para que hiciera juego con sus ojos- y con un par de vaqueros que mostraban sus perfectas piernas y su culo de una manera que nunca había visto. También había sentido un poco de aire frío cuando volvimos del barco, pero caminar con Sara había hecho que fuera fácil ignorarlo. El temperamental clima caribeño significaba que el aire cálido y húmedo había dado paso a una brisa ligeramente más fresca, pero el agua del océano seguiría siendo cálida, y no podía esperar a compartirla con ella.  
 
    "Vamos", dijo, cogiendo mi mano. "Las estrellas están saliendo, y parece que hay dos cielos ahí fuera; uno arriba y otro en el océano. Quiero verlo en persona". 
 
    Sonreí ante su descripción y la seguí.  
 
    "Espera", dijo ella. "¿No necesitas zapatos?" 
 
    "No", dije, guiándola hacia afuera. "No hay nada en esa arena que pueda hacerme daño, ni a ti. Ni siquiera una concha de almeja".  
 
    "Oh", dijo ella, deteniéndose a pensar un segundo antes de quitarse el flamante par de sandalias que supuse que había encontrado en el armario con el resto de la ropa, y salió a la arena conmigo.  
 
    Esta vez, nuestro paseo fue más lento, más tranquilo. Casi parecía que había más espacio para hablar de nada; para dejar que las cosas crecieran entre los dos, donde antes no había nada.  
 
    "Háblame de ti", le pregunté, entrelazando mis dedos con los suyos antes de tirar de su brazo entre los míos. "Quiero saberlo todo". 
 
    "¿Qué es todo?", dijo ella, mirándome con curiosidad, la comisura de su boca levantándose en esa sonrisa curiosa.  
 
    "Sólo... tú. Tu vida, tu familia. Quiero saberlo todo". 
 
    Se encogió un poco de hombros. "Quiero decir, te conté un poco cuando estábamos en nuestra cita", dijo, "cuando te hablé de mi abuela".  
 
    "¿Y los hermanos? ¿Tienes alguno?"  
 
    "Tres hermanos", dijo ella, entrelazando sus dedos con los míos. "Dos mayores y uno menor. Mi madre estaba encantada cuando me tuvo, pensando que por fin tendría a su niña perfecta con quien hacer cosas de chicas". Se mordió el interior del labio. "Puedes imaginar lo decepcionada que se sintió cuando yo no coincidía exactamente con esa visión".  
 
    Su revelación me pilló desprevenido, sobre todo con lo que me había contado antes sobre lo que había conseguido. Casi nadie conseguía una beca completa en las escuelas de la Ivy League, y obtener las notas suficientes para entrar directamente en Quantico... bueno. Cualquier padre que no estuviera muy orgulloso de ella era un completo idiota, en lo que a mí respecta.  
 
    "¿Supongo que no estaba emocionada por las prácticas que conseguiste en la comisaría?" 
 
    "No, pero era una de las mil cosas que no le entusiasmaban", dijo encogiéndose de hombros.  
 
    "¿Y tus hermanos? ¿Cómo son?" 
 
    "En realidad, son increíbles. Ojalá tuviera tiempo para hablar más con ellos", dijo, inclinándose hacia mí. "Curiosamente, entre los tres sólo han tenido un niño, pero han tenido seis niñas. Mi hermano menor tiene dos hijas gemelas y las trae a Nueva York siempre que puede".  
 
    "Y apuesto a que les encanta salir con su tía amable, ¿cierto?". 
 
    "Probablemente no tanto como a mí me gusta salir con ellas", dijo, sonriendo al pensar en esas dos niñas que yo sabía que le daban tanta alegría. Parpadeó un par de veces antes de levantar la vista y sonreírme. "¿Y tú? ¿Y tu familia?" 
 
    Yo también me encogí de hombros. "Hijo único, por desgracia. A mis padres les costó mucho tiempo y esfuerzo tenerme, y fue muy duro para mi madre. Después, los médicos les dijeron que yo sería su único hijo. Estuvimos los tres solos hasta...", tuve que tragar saliva, "hasta los veintinueve años. Mamá fue la primera, muy rápidamente. Descubrimos que tenía cáncer de estómago y no tardó en deteriorarse. Papá se fue bastante rápido después; tuvo un derrame cerebral un par de años más tarde que lo dejó fuera de combate inmediatamente". 
 
    Me miró, sujetando mi brazo con fuerza. "Esta era la casa de ellos, ¿verdad?"  
 
    Asentí con la cabeza, y se me hizo un nudo en la garganta. "Veníamos aquí todo el tiempo. Era el lugar favorito de mi madre". 
 
    "¿Y tú me trajiste aquí?" 
 
    Por alguna razón, me resultaba difícil mirarla directamente; era tan hermosa, y sus grandes ojos estaban llenos de tanta emoción y compasión que me parecía que había metido una mano en mis entrañas y la otra en mi corazón. "Sólo... quería que lo vieras. Pensé que te gustaría". 
 
    "Me gusta. Es precioso", dijo ella, acercándose y apretándose contra mi frente, donde apoyó la cabeza durante un segundo mientras los dos respirábamos. Apoyé mi barbilla en la parte superior de su cabeza, respirando el rico olor de su cabello.  
 
    Se apartó de mí y volvió a sonreír, con mucha más picardía, con una luz clara en sus preciosos ojos azules. "Vamos". 
 
    "¿Qué? ¿En qué estás pensando?"  
 
    La seguí hasta el agua, donde saltó a las olas con toda la alegría de un niño. Vi cómo una ola le pasaba por los tobillos y le llegaba hasta las rodillas. Ella dio una patada al agua con una hermosa sonrisa.  
 
    "¿De verdad vas a nadar con la ropa puesta? Si hubieras querido ir a nadar, podríamos habernos quedado en traje de baño".  
 
    Me miró fijamente, con la risa en la cara mientras salía del agua. "No seas estúpido. No quería estropear mi bonita ropa nueva".  
 
    Puede que ya la haya visto desnuda dos veces, pero juro que mi corazón casi se detuvo cuando empezó a desabrocharse los vaqueros, quitándoselos con un movimiento rápido y fluido que se llevó la ropa interior. A la luz de la luna, su piel clara parecía casi dorada en plata, su pelo oscuro brillaba en la noche. Al tirar del jersey por encima de su cabeza, respiré con dificultad al ver que no llevaba sujetador bajo la blusa.  
 
    "¿Vienes o voy sola?", preguntó levantando una ceja. 
 
    Me quedé con la boca abierta y me paralicé por un segundo cuando se puso delante de mí como una diosa de la noche.  
 
    Pero antes de que pudiera decir algo, se dio la vuelta y se sumergió bajo las olas, con el agua reflejando las estrellas en el cielo sobre ella. No podía soportar estar lejos de ella ni un segundo más. 
 
    Tan pronto como me había puesto la ropa, me la quité el doble de rápido, dejándola caer junto a la de Sara antes de sumergirme en el agua. Como siempre, el agua clara y caribeña se sintió como un cálido aliento mientras me bañaba. 
 
    Me levanté y me pasé las manos por la cara mientras me alisaba el pelo y aspiraba profundamente. Cuando me quité el agua de la cara y volví a abrir los ojos, parpadeé un par de veces para ver que Sara estaba de pie justo delante de mí, con el pelo empapado colgando sobre el hombro y los ojos brillando a la luz de las estrellas.  
 
    Le tendí la mano y ella entrelazó sus dedos con los míos. Sin decir nada más, la empujé hacia delante, apretando su frente cubierta de rocío contra la mía. 
 
    "¿Sabías que?", le dije, inclinándome más hacia ella, "eres muy hermosa". 
 
    Ella sonrió un poco, volviendo su cara hacia la mía. "Creo que me lo dijiste hace unas horas". 
 
    "Bien", dije, inclinándome para colocar mi boca en el pequeño punto de pulso donde su cuello se unía a su barbilla. "No me gustaría caer en el trabajo".  
 
    Ella arqueó un poco la espalda, presionando su vientre contra mi ingle y emitiendo un pequeño gemido, cuya vibración bajó por mi espalda y fue directa a mi polla. Ya iba a media asta, pero en el momento en que sentí ese suave sonido vibrando contra mí, me puse duro como el granito.  
 
    Ya no tenía sentido negar la atracción que sentía hacia ella, si es que alguna vez la hubo. Llevábamos diez años dándole vueltas a esto, y aunque hubo momentos en los que la había deseado -en los que había fantaseado con tenerla, con pasar la noche con ella-, la realidad no se parecía a nada que pudiera haber imaginado. Se había sentido inevitable desde aquel primer beso, y habíamos vuelto a estar juntos constantemente. Respiré profundamente mientras me inclinaba hacia su hombro, enredando mi mano en su largo cabello.  
 
    "Jordan", dijo, mi nombre salió de su boca en un rico gemido. "Por favor, Jordan".  
 
    "¿Por favor qué, cariño?"  
 
    "Te necesito", me dijo al oído.  
 
    "Perfecto", dije, moviendo mi boca hacia la suya, introduciendo mi lengua en su boca y probándola completamente, el rico sabor de ella dando una vaga pista al perfecto almizcle que probaría la próxima vez que metiera mi lengua entre sus piernas. "¿Pero estás lista para mí?"  
 
    Adelanté la mano, metiéndola en el agua tibia, rozando la perfecta y suave piel de su muslo interior hasta llegar a su hendidura. Tan pronto como pasé el dedo por su coño, sintiendo que sus labios se agitaban un poco sobre la yema de mi dedo, no dudé en meter el dedo dentro de ella. Sus músculos cedían mucho y la sentí jadear contra mi boca cuando curvé mi dedo contra sus paredes internas. Ambos gemimos al contacto. 
 
    "Oh, sí, estás lista para mí", dije contra un lado de su cara, introduciendo otro dedo en ella y acercando el talón de mi mano a su clítoris. Su jadeo pareció despertar todos los nervios de mi cuerpo, y su placer pareció dispararse a través de mí como un rayo.  
 
    "No juegues conmigo, Jordan", dijo, inclinándose para rodear mi cuello con sus brazos y dejando que el agua la ayudara a levantar su cuerpo hasta el fondo mientras rodeaba mi espalda con sus piernas.  
 
    Mi polla estaba tan sensibilizada que cada ola que la rozaba era capaz de ponerme al límite mientras ella se movía sobre la cabeza de mi polla, moviendo su entrada sobre mí.  
 
    "¿Ahora quién es el provocador?" Dije, sonriendo contra su boca mientras rodeaba su culo con mis manos, bajándola para estar preparado para penetrar rápidamente.  
 
    No sé quién se movió primero, pero fue casi simbiótico cuando entré en ella, hundiéndola en un movimiento fluido. Cerré los ojos ante su perfecto y suave calor, respirando lenta y deliberadamente para mantener la calma. Sin embargo, apenas respiré cuando ella cerró sus piernas alrededor de mi cintura y movió sus manos hacia mi cabello.  
 
    "Oh, Dios mío", dijo, girando la cabeza y pasando el borde de sus dientes por mi piel. Me estremecí dentro de ella cuando las sensaciones empezaron a invadirme, la sensación de sus dientes recorriendo todo mi cuerpo. "Dios mío, Jordan..."      
 
    "Eso es, nena", dije, levantándola para que empezara a moverse sobre mi polla, empujándose hacia arriba y hacia abajo. "Eso es. Úsame".  
 
    "Jordan, creo que estoy..." Sus palabras dieron paso a un gemido gutural mientras se estremecía en mis brazos, enroscando más sus dedos en mi pelo, y yo sonreí en su piel.  
 
    "¿Ya?" Dije, murmurando. "Eso fue rápido".  
 
    "Tu culpa", dijo entre respiraciones, sus palabras constantemente interrumpidas por los pantalones que salían de ella. "Estoy excitada desde esta tarde. Me tienes en tu esclavitud". 
 
    "No estás sola", dije, suspirando. Sentí que la tensión aumentaba en la base de mi columna vertebral, y comprendí que el clímax iba a acercarse rápidamente para mí también. Tan excitado como ella desde esta tarde, yo había estado el doble de excitado, y estaba preparado y listo para derramarme en ella de nuevo.  
 
    "Nunca he deseado nada tanto como a ti, Sara", dije mientras arrastraba mi mano por su espalda bajo la superficie del agua, enroscando mi mano alrededor de su culo mientras seguía con mis movimientos, introduciéndome en ella tan profundamente como podía. "Me tienes retorcido". 
 
    Era cierto; nunca había conocido a alguien que pensara que podría valer la pena que dejara los atracos por ella. Dejar atrás todo lo que creía que daba color a mi vida, todo lo que aliviaba mi constante aburrimiento.  
 
    Pero esta persona, esta mujer, me pareció que valía la pena. No sólo eso, ella me hizo sentir que todo esto podía valer la pena.  
 
    Ella lo valía todo.  
 
    Sus delicadas manos jugaron sobre mi espalda, sus uñas se clavaron en mis hombros mientras su respiración se acortaba. Llevé mi mano a su frente, bajando mis dedos en un movimiento largo y lento que colocó mi pulgar justo en la unión de sus muslos. Sentí que el clímax se acumulaba en la base de mi espina dorsal y que mis pelotas ansiaban liberarse.  
 
    "Córrete para mí, cariño", dije, moviendo el pulgar sobre su clítoris en unos círculos lentos y decididos. "Por favor. Creo que sólo puedo correrme si tú lo haces".  
 
    "No es que sea una orden, Jordan", dijo, y prácticamente pude oír la burla en su voz. "No puedo correrme simplemente cuando me lo dices..." 
 
    Jadeó y, de repente, sentí que sus músculos se apretaban a mi alrededor mientras yo seguía penetrándola. La abracé mientras la penetraba una vez... dos veces... y luego una última embestida que terminó en puro éxtasis, con mi polla parada más profunda dentro de ella que nunca. Ese fue mi punto de inflexión y, de repente, sentí que la tensión se desbordaba sobre mi cabeza en una ola más grande que cualquier otra que hubiera visto en la isla. Ella me rodeó con sus brazos mientras yo me separaba, rodeado por ella en todos los sentidos.  
 
    Las olas nos bañaron, permitiendo que nuestros ritmos cardíacos se ralentizaran y se acomodaran al mismo ritmo que la marea.  
 
    Dejó caer su cabeza sobre mi hombro, y yo dejé que mi frente se apoyara en ella, mi corazón, mis tripas y mis músculos se relajaron mientras pensaba en tener esto cada día, en esta isla, durante el resto de mi vida.  
 
    Eso haría que mereciera la pena, pensé.
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 Sara 
 
      
 
    "¿Y por qué el FBI?" preguntó Jordan, apartando un pequeño mechón de mi pelo detrás de la oreja. "Si hiciste prácticas en la policía local, ¿qué te hizo decidir cambiar de rumbo?". 
 
    Mientras pensaba en mis razones, sentí que sus manos subían y bajaban por mi espalda, tranquilizándome suavemente mientras intentaba recordar qué decirle. A pesar de lo excitada que había estado durante todo el día, a pesar de estar desnuda en sus brazos, por fin estaba lo suficientemente saciada como para que no me afectara tanto como podría haberlo hecho de otra manera. No recordaba la última vez que me había sentido tan relajada. En realidad, ahora que lo pienso, no recuerdo la última vez que me sentí realmente relajada, más allá de cerrar los ojos para dormir. La vida consistía en un movimiento más o menos constante para mí; en correr, llegar a la siguiente evidencia y luego al siguiente caso.  
 
    Era interminable.  
 
    Ahora, mientras Jordan y yo estábamos tumbados en la playa con las olas bañándonos, el agua caliente nos envolvía a los dos en un abrazo que no tenía absolutamente nada que ver con la forma en que me sujetaba, por no decir que me miraba como si realmente quisiera saber la respuesta a su pregunta.  
 
    "Hubo un caso bastante grande en mi ciudad natal cuando era adolescente. Fue enorme; un secuestro de una niña, y todos los miembros del cuerpo policial se pusieron a trabajar a toda máquina para llegar al fondo de lo que había sucedido -dije, apoyando la cabeza en su pecho y mirando las estrellas-, y recuerdo haber procesado esa prueba que me enseñaron que había traído el detective principal. Todos estábamos empeñados en encontrar a la niña, y todo el cuerpo policial hacía horas locas para poder llegar al fondo del caso. Creo que nadie se fue a casa durante unas dos semanas en ese momento".  
 
    "Comprensible", murmuró Jordan. 
 
    Asentí con la cabeza. "Sin embargo, resultó que todo eso terminó siendo en vano; la niña había sido llevada más allá de las fronteras estatales, por lo que se convirtió en una investigación federal, y una vez que eso sucede, la policía local ya no tiene ninguna jurisdicción. Es un desastre, sobre todo teniendo en cuenta el trabajo de campo que ya habíamos hecho, pero no pudimos hacer nada al respecto. Entonces supe que no podía quedarme en el ámbito local, no si quería que el trabajo que realizaba tuviera alguna repercusión real".  
 
    "¿Cómo te sientes ahora?", preguntó. "¿Sientes que valen la pena los sacrificios?".  
 
    Utilicé uno de mis codos para apoyarme y mirarle, levantando una ceja. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Sólo que ya es bastante difícil tener una vida cuando eres un agente de pleno derecho", dijo, acercándose para recorrer con un dedo mi mejilla, "y hace mucho tiempo que no estás en el FBI. Por no hablar del hecho de que tu salida no fue tu elección". 
 
    Solté un suspiro y me incliné para apoyar la barbilla en su musculoso torso. "¿Sinceramente?" 
 
    "Eso espero".  
 
    Le di un codazo en el costado y él me agarró la mano, acercándola a él para darle un beso. "A veces no estoy segura. Nunca me preocupó mucho tener una familia, o hijos; tal vez fue porque eso era lo que mi madre quería para mí, y tal vez fue porque sentía que tenía que seguir dejándolo de lado. Quería ser la mejor agente de la agencia. No la mejor agente femenina; la mejor agente. Sentía que no podía permitirme ninguna distracción".  
 
    "¿Y vivir tu vida a tu manera era demasiada distracción?", preguntó, enarcando una ceja mientras tiraba de un mechón de pelo hacia mi frente, pasando sus dedos por él con cariño. "Eso parece un gran sacrificio, incluso para ser la mejor".  
 
    Me encogí de hombros.  
 
    "¿Por qué te fuiste, entonces? Si ya lo habías dejado todo por ese trabajo, y habías trabajado tanto por ese honor, ¿por qué lo ibas a tirar por la borda para luchar por casos?" 
 
    Sentí que mis labios se torcían a pesar de sí mismos mientras pensaba en cómo responder a su pregunta. La verdad es que, la mayor parte del tiempo, estaba tan confundida como cualquier otra persona acerca de mi elección de dejar la Oficina. Cuestionaba la decisión que me había llevado a renunciar a gran parte del crecimiento que ya había logrado, y nunca le había dicho a nadie -ni a Dani, ni a ninguno de mis hermanos y, desde luego, a mi madre- que a veces me despertaba en mitad de la noche cuestionando toda mi vida.  
 
    "Hubo varias razones por las que terminé marchándome", dije, recordando los meses que precedieron a esa fatídica decisión y los factores que condujeron a la elección. "Una de ellas fue que nunca fui una persona que se saliera de las líneas, y aunque eso era una ventaja para muchos de los otros agentes -como, por ejemplo, vi a algunos de mis colegas recibir elogios por romper reglas bastante importantes-, cuando yo hacía lo mismo, me reprendían. Todo el tiempo, me sentí como si me estuvieran expulsando. Y luego, cuando finalmente salí, fue como si por fin pudiera respirar de nuevo; podía trabajar sin la ridícula doble moral, la misoginia, la idiotez. Y si alguien no me tomaba en serio por mi aspecto o por ser mujer, podía reaccionar de una manera que mostrara mis habilidades y les enseñara de lo que es capaz de hacer una mujer con mi aspecto." 
 
    "¿Quién dijo que no eras capaz por tu aspecto?".  
 
    Resoplé. "Te sorprendería. Perpetradores, sospechosos, compañeros agentes, y una buena cantidad de mis supuestos mentores, que decían que este trabajo era demasiado duro para una chica tan guapa como yo."  
 
    Se sentó, mirándome con unos ojos muy abiertos que decían que debía estar bromeando con él. "No hablas en serio".  
 
    "Hablo más en serio que un ataque al corazón", dije, sentándome con él mientras miraba al cielo. "Lo peor es que en ese momento ya llevaba un tiempo vistiéndome como podía; no tenía ni idea de qué más podía hacer en ese momento". 
 
    No pude evitar sentir que el estómago se me hundía un poco mientras el rubor inundaba mis mejillas, un rubor muy diferente a todos los que habían llegado antes. No había surgido de la excitación, ni de ninguna de las formas en que me había excitado hoy. Curiosamente, nunca había pensado que me avergonzaría delante de Jordan Reed por algo así. Mi trabajo era algo de lo que siempre me había enorgullecido, y siempre había sentido que lo había hecho bien. Admitir ante el tipo con el que me estaba acostando que mi atractivo había sido lo que me había hecho perder el trabajo de mis sueños... había sido un trago amargo, y era un trago aún más amargo de admitir.  
 
    "Eso es una mierda", dijo, acercándose y atrayendo mi cara hacia él, trazando su pulgar a lo largo de mi pómulo. "Eres hermosa; eso no hace falta decirlo. Pero nunca pensaría que eres menos capaz de hacer tu trabajo por ello. He visto cómo trabajas; eres completamente letal. Si alguien no pensó que eras un arma secreta, entonces es un completo idiota".  
 
    Me mordí el labio, con fuerza, y me incliné hacia delante para besarle. Mantuve los ojos cerrados; no había forma de dejarle ver lo mucho que su opinión significaba para mí.  
 
    Una vez que nuestras bocas se separaron, apoyé mi frente contra la suya, permitiéndome respirar los ricos olores combinados de él y del océano.  
 
    "¿Has pensado alguna vez en hacer algo más? ¿Alguna otra carrera que te diera algo parecido a la satisfacción que te da esto?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Nunca. Encontré lo que me gusta hacer, y lo que se me da bien; realmente no quiero empezar de nuevo cuando ya sé lo que quiero en la vida."  
 
    Levantó una ceja hacia mí, y prácticamente pude escuchar la pregunta que no estaba haciendo. Sobre una pareja, o hijos, o cualquiera de las cosas que nunca me había permitido admitir que quería. Bueno, eso no era exactamente cierto; no era que no pudiera admitir que quería una pareja o hijos. Esas cosas estaban bien en teoría y, en un futuro lejano, la idea de tenerlas parecía agradable.  
 
    El único problema era que mientras mi carrera se destacaba en mi mente, clara como una campana, la idea de una vida con una pareja, fuera quien fuera, se desdibujaba en mi mente cada vez que intentaba pensar en ella con detalle. Sin embargo, extrañamente, desde que Jordan y yo habíamos empezado a acostarnos juntos, me resultaba cada vez más fácil imaginar que él era esa persona que debía estar conmigo. Excepto por la voz en el fondo de mi cabeza que seguía luchando por ser escuchada sobre cómo él era mi sospechoso, y mi mejor pista para encontrar el diamante. 
 
    Por primera vez, silencié la voz, eligiendo en su lugar maravillarme con la idea de que realmente podía imaginarme pasar mi vida con esta persona.  
 
    Sin embargo, nunca lo admitiría ante él. No podía soportar la idea de confiarle eso y que luego no fuera recíproco.  
 
    No hablamos mucho más después de eso; contemplamos las estrellas durante un largo rato, tanto en el cielo como reflejadas en el océano, antes de levantarnos en silencio de la arena y volver a ponernos la ropa. No era precisamente cómodo, ya que mis vaqueros rozaban los restos de arena que no había conseguido eliminar.  
 
    El camino de vuelta al chalet, a pesar de los movimientos que me hacían sentir la arena en la piel, fue todo lo tranquilo que puede ser un paseo, con él primero cogiéndome de la mano, y luego rodeándome con su brazo, y luego tirando de mí en el círculo de sus brazos para que me protegiera de todo el viento que nos pasaba, jugando con mi pelo mientras lo hacía.  
 
    Cuando por fin llegamos a las puertas de cristal que daban acceso a mi habitación, sentí una extraña punzada en el estómago, como si hubieran dejado caer un peso en él desde una altura extrema.  
 
    "¿Nos vemos por la mañana?" dije, manteniendo la sonrisa en mi rostro a pesar de la decepción que sentía al separarme de él, aunque fuera sólo por esta noche.  
 
    "Ten por seguro que sí", dijo, inclinándose para besarme por última vez. Dejó que sus labios se detuvieran sobre los míos mientras rodeaba mi hombro con un brazo y sus dedos jugaban con algunos mechones de mi pelo. "Va a ser difícil pasar esta noche lejos de ti".  
 
    Me mordí la respuesta de que podría pasar la noche en mi cama, pensando que tal vez había pensado bien cuando decidió ponernos en habitaciones separadas. Con una última sonrisa, se alejó de mí, cerrando la puerta tras de sí mientras cruzaba el pasillo hacia su habitación.  
 
    Suspiré en el silencio y me dirigí al cuarto de baño para enjuagarme los últimos restos de arena que aún quedaban en mi piel. En el silencio de mi habitación, sólo roto por mis pasos y el agua caliente que caía en la ducha, las sonrisas que habían empezado a ser mucho más comunes en las últimas horas volvieron a aparecer en mi cara. No creo que alguna vez me haya sentido tan reconocida, ni que mi yo más íntimo se haya visto tanto como por él.  
 
    No me molesté en ponerme el pijama cuando me dirigí a la enorme cama blanca que daba a las puertas de cristal, simplemente envuelta en mi toalla. Desde la cama hasta la increíble comida, pasando por la increíble sensación post orgásmica que aún me recorría, me sentía como si todo lo que necesitaba hubiera sido complacido, y más.  
 
    Cuando me tapé con las sábanas y el edredón, no pude dejar de sonreír al recordar el día. Prácticamente me dolía la cara al pensar en los acontecimientos, y sabía que mañana sería aún más increíble, sabiendo lo que sabía de Jordan y su tendencia a la sorpresa.  
 
    ¿Qué me estaba pasando? Si no lo sabía, me estaba convirtiendo en una romántica a la que le gustaban las sorpresas... y me gustaba que fuera así.  
 
    Me dolían las mejillas por la fuerza de mi sonrisa, y los párpados empezaban a cerrarse por el cansancio. Sin embargo, antes de que pudiera entregarme por completo al sueño, alcancé a ver la luz roja parpadeante de mi teléfono. Me había fijado brevemente en él cuando volví a cambiarme después del barco, pero lo había dejado deliberadamente, sabiendo que probablemente no tendría cobertura en el agua.  
 
    Probablemente mis contactos en casa estaban ansiosos por localizarme, pero en ese momento decidí hacerme un pequeño regalo: el regalo de no pensar en el trabajo, por una noche. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Nunca había tenido problemas para dormir aquí. Nueva York, DC, Londres... las noches de insomnio me habían perseguido en casi todas partes en un momento u otro, pero nunca aquí. Este lugar tenía un efecto casi soporífero en mí, lo cual era una gran bendición considerando mis frecuentes ataques de insomnio.  
 
    Sin embargo, ahora... ahora, estaba tumbado en la cama que no solía ser mía, cerrando los ojos y abriéndolos una y otra vez mientras me daba la vuelta, tirando de la almohada hacia el pecho mientras, cada vez que cerraba los ojos, veía a Sara sonriéndome... o sentía su sedosa piel deslizándose sobre mi pecho. Me distraía increíblemente de las ovejas que intentaba contar.  
 
    Volviéndome de lado, encendí la luz que había en la mesita de noche, me senté y me apoyé en el cabecero, pensando en cómo afrontar el resto de la noche. No creía que me las arreglaría si me quedaba despierto, dando vueltas en la cama, durante las siguientes cinco horas. No era raro que viera salir el sol por la ventana antes de irme a dormir, y no tenía intención de que esta noche fuera una de ellas.  
 
    Apoyé la cabeza en la mano y suspiré con fuerza. Lo que realmente quería era levantarme y caminar con pies silenciosos por el pasillo hasta donde sabía que Sara ya estaba durmiendo profundamente, libre de mis crisis de conciencia. Sabía en mis entrañas que en cuanto me deslizara entre las sábanas junto a ella y rodeara su pequeña cintura con mis brazos, sintiéndola apoyarse en mi hombro como lo había hecho unas cuantas veces, me quedaría dormido tan fácilmente como si respirara.  
 
    La atracción del otro lado del pasillo era prácticamente magnética, y todo lo que quería era salir de la cama que empezaba a sentirse cada vez más como una prisión e ir a respirar su aroma. Su polaridad era opuesta a la mía, y me atraía hacia su cama con la misma fuerza que el norte verdadero tiraba de la aguja de la brújula fijada a mi barco en el muelle.  
 
    Y sin embargo... sabía que ya había sido demasiado vulnerable con ella, demasiadas veces, habiéndole mostrado ya mi mano y lo mucho que me gustaba pasar tiempo con ella. Era muy consciente de que ella seguía persiguiéndome, y de que seguía haciendo todo lo posible por inmovilizarme contra la pared. Había hecho todo lo posible por distraerla, por asegurarme de que se mantuviera alejada del olor del diamante lo suficiente como para que no me preguntara por él desde que habíamos llegado aquí.  
 
    Recordé estar tumbado en la playa con ella, preguntándole por los sacrificios que había hecho para llegar a su puesto en el FBI, y pensando en los amores a los que ya había renunciado. Recordé lo fácil que sería renunciar a todas las nociones de robo y crimen si la tuviera a ella, y pensé que podría ser un reto suficiente para mí ser el compañero que ella merecía.  
 
    Las dos cosas no podían existir juntas, y sabía que pronto tendría que renunciar a una de ellas. Una parte de mí ya sabía cuál saldría adelante, porque la parte más grande de mí ya sabía que me había enamorado de ella desde hacía tiempo.  
 
    Sabía que ella merecía la pena renunciar a toda esta mierda; sabía que todo lo que ella me daría superaría con creces todo lo demás.  
 
    También sabía que nada entre nosotros valdría la pena si no podía confiar en ella con todo mi ser, pero que decirle eso la pondría en una posición imposible, y yo no podía ser el imbécil que la pusiera en peligro a ella o a su carrera de esa manera.  
 
    Sobre todo sabía que, si bajaba la guardia más de lo que ya lo había hecho, corría el riesgo de cometer un error potencialmente fatal... y, sin embargo, la idea de dejar entrar a alguien nunca había sido tan atractiva.  
 
    Es suficiente. No podía permitirme distraerme de la larga partida que estaba jugando, como lo había hecho ella. Tenía que encontrar otra forma de calmar mis nervios de alguna manera.  
 
    Abriendo el cajón de la mesita de noche, saqué el mando a distancia que guardaba en su interior y pulsé uno de los botones de la parte superior, lo que hizo que dos paneles situados sobre la pequeña mesa de trabajo frente a la cama se deslizaran para revelar el enorme televisor de pantalla plana allí montado. Al encenderlo, me sorprendió ver que el canal ya estaba en la CNN, donde se estaban emitiendo varias noticias de Nueva York.  
 
    Escuché a medias mientras me levantaba de la cama y me dirigía a la bolsa que había a los pies de la misma, donde saqué la baraja de cartas que siempre llevaba conmigo. Sal me había regalado mi primera baraja cuando era niño, y la había utilizado tan a menudo que las cartas se habían vuelto tan finas como el papel de seda. Aún conservaba la baraja, pero ya no la llevaba conmigo cuando salía de la ciudad, porque tenía demasiado miedo de que se estropeara.  
 
    Aun así, tener una baraja a mano siempre me ayudaba a calmar cualquier ansiedad que pudiera tener durante mis viajes, y practicar se había convertido en una forma de permitir que mi mente se relajara cada vez que el insomnio se instalaba.  
 
    Ahora, escuché a los presentadores hablar sobre algunas historias diferentes de la ciudad mientras barajaba las cartas, pensando en mis próximos movimientos con Sara, y en lo que planeaba hacer con ella mañana... incluyendo todas las formas diferentes en que planeaba hacerle el sexo.  
 
    Tal vez incluso me la follaría en la cama en la que ahora dormía.  
 
    Me reí mientras volteaba las cartas sobre mis nudillos. Follar en una cama: qué concepto tan novedoso para nosotros.  
 
    "-Niles dice que el Diamante León Rampante iba a ser revelado al público por primera vez en la gala, y fuentes cercanas al galerista dicen que lleva tiempo trabajando para desvelar esta pieza que corona su notable colección". 
 
    Mis ojos se dirigieron a la pantalla del televisor al oír ese anuncio, y una foto junto a la cabeza del rubio de aspecto anodino de una gema familiar y deslumbrante me hizo sonreír con una pizca de diversión. No me sorprendió que estuvieran cubriendo el robo del diamante; dadas las especificaciones de la gema en sí, combinadas con la historia y las leyendas que la rodean, prácticamente cualquier historia sobre esa pieza sería una noticia importante.  
 
    Lo que yo había hecho era el equivalente al robo privado del diamante Hope del Smithsonian, y no pude evitar la pizca de orgullo que sentí, a pesar de que sabía que todas mis acciones nos estaban poniendo a Sara y a mí en una situación difícil.  
 
    "Los agentes especiales del FBI que trabajan en el grupo especial dedicado al robo de obras de arte han identificado una lista de testigos de la gala con los que desean hablar, pero en un extraño giro de las circunstancias, una testigo en particular ha desaparecido, a pesar de varios intentos del FBI por contactar con ella. Elise Basseton, a la que se vio entrar en la galería con Jordan Reed, del conocido grupo de inversión Reed Family Holdings, no ha sido vista desde dos días después del evento".  
 
    Al oír el nombre de Elise, mis ojos volaron hacia la pantalla del televisor, donde una foto de la bonita cara de Elise, maquillada con su habitual e impecable maquillaje y con una sonrisa de mil vatios, aparecía ahora donde había estado la foto del diamante. Todo el orgullo que me quedaba por el éxito de mi atraco se disolvió y sentí que un ladrillo me caía en el estómago, tirándome a la cama. Me llevé la mano a la boca, sintiendo que mis manos se humedecían con un sudor frío.  
 
    "Elise Basseton, una publicista con una prometedora carrera en ascenso, es la hermana de Robert Basseton, un consejero de inversiones de Reed Holdings. Su hermano pide que se facilite cualquier información sobre Elise. Cualquier pista puede ser comunicada de forma confidencial llamando al número que aparece en la parte inferior de su pantalla." El presentador se inclinó hacia delante y, por primera vez, vi que una emoción real llenaba sus ojos azules. "El FBI desea reforzar la idea de que Elise no es una persona de interés en este robo, y están preocupados por su seguridad. Ahora que ha desaparecido, buscan encontrarla a salvo y tienen la esperanza de que pueda aportar información sobre los ladrones. A la vista de los hechos, el FBI cree que los que se han llevado el diamante están afiliados a una conocida red de tráfico de personas."  
 
    Tuve que apagar el televisor en ese momento, sintiendo cómo se me revolvía el ácido en el estómago al escuchar esas palabras. No tenía ni idea de quién se había llevado a Elise, pero la idea de que mis acciones pudieran haberla puesto en peligro me hacía sentir culpable.  
 
    Tenía que ser una coincidencia; no tenía ni idea de qué otra alternativa podía haber, porque yo era el que había robado la gema y desde luego no era el que la había secuestrado. No podía imaginar qué psicópata podría ser el responsable de aquello, pero varios pensamientos entraron en mi cabeza exactamente al mismo tiempo, y las náuseas empezaron a recorrerme con más saña.  
 
    Lo primero que comprendí fue que, dado que había ido a la gala con Elise esa noche, me mirarían como una persona de interés en su desaparición. No importaba que no me hubiera ido con ella; me habían visto con ella, y eso era suficiente para convertirme en sospechoso.  
 
    La otra cosa que comprendí fue que en cuanto Sara se enterara de esto, sospecharía de mí, independientemente de lo que yo tuviera que decir sobre el tema. Por supuesto que lo haría: era una conclusión fácil de alcanzar, y cualquier persona racional pensaría lo mismo.  
 
    Un repentino mareo me invadió, recorriendo mi sangre como si acabara de tomar un somnífero. Sabía que podía demostrar mi inocencia si me acusaban, pero la idea de que Sara pudiera pensar algo así de mí me asqueó como nunca había sentido. Sabía que ella ya pensaba que probablemente yo estaba relacionado con el robo, pero no podía soportar que me creyera capaz de algo así.  
 
    Sabía que tenía que volver y empezar a hacer las cosas bien, y también sabía que probablemente me odiaría en cuanto empezara a oír las noticias, si es que no se las habían dicho ya. El hecho de que no haya irrumpido en mi habitación, con la cara encendida de furia, me hace pensar que todavía no se ha enterado.  
 
    Me incliné hacia delante, dejando caer la cabeza entre las rodillas, y suspiré. Sabía lo que tenía que hacer, y saqué mi teléfono, comenzando a escribir unos cuantos textos y correos electrónicos diferentes para hacer movimientos.  
 
    Veinte minutos más tarde, estaba vestido y de pie fuera de mi habitación con mi maleta, preparándome para salir a la parte delantera del chalet. Thomas, mi eterno héroe, había acudido en mi ayuda inmediatamente cuando le había enviado el mensaje para que preparara el avión para el despegue.  
 
    De pie frente a la puerta de Sara, me permití unos últimos treinta segundos para apretar mi frente contra ella, sabiendo que después de esto, muy pocas cosas serían iguales, si es que había algo.  
 
    Miré el sobre y, sin permitirme pensar en ello, me incliné y lo metí por debajo de la puerta antes de darme la vuelta y dirigirme al pasillo hacia la noche.  
 
    Sólo podía esperar que aceptara mi invitación, y me conociera por el ser que le había mostrado, en lugar de la escoria que esperaba encontrar. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 21  
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Sentí que mis párpados se agitaban cuando la fuerte luz de la mañana golpeó mis ojos, y no pude evitar la sonrisa que se extendió por mi cara incluso cuando la desorientación comenzó a golpearme. Por la forma en que la luz atravesaba la habitación, podía decir con sólo mirar que era mucho más tarde de lo que estaba acostumbrada a despertarme. Incluso cuando era adolescente, nunca me había acostado tan tarde.  
 
    Sentada en la cama, me froté los ojos mientras me quitaba el sueño, anticipando felizmente el día que sabía que Jordan había planeado para mí. Mirando la habitación a mi alrededor, me pregunté un poco por qué no había venido a llamar a mi puerta todavía.  
 
    Alargando la mano hacia la mesilla de noche, cogí mi teléfono y pulsé el botón lateral que activaba la pantalla, y me quedé boquiabierta ante lo que vi allí.  
 
    La primera fue que eran más de las diez de la mañana, cuando hacía años que no dormía hasta después de las siete en un día laborable. Incluso en mis días libres, que eran pocos, nunca dormía hasta más allá de las ocho de la mañana. Debía de ser una señal de lo segura y cómoda que me sentía aquí, en esta remota porción de tierra en medio del mar, el hecho de que hubiera sido capaz de despreocuparme por completo.  
 
    La otra cosa que me llamó la atención fue el cartel que aparecía en la pantalla de mi teléfono y que decía que tenía setenta y cinco mensajes sin abrir.  
 
    Setenta y cinco.  
 
    Puede que sea habitual que intercambie tantos mensajes de texto con un colega a lo largo del día, pero era tan raro que llegara a tener diez mensajes sin leer, que sentí que la cifra me conmocionaba.  
 
    No sólo había todos esos mensajes sin leer, sino que la cantidad de llamadas y correos electrónicos perdidos me ponían nerviosa por lo que había pasado mientras me habían barrido. Decidiendo revisar primero los textos, abrí la aplicación de mensajería encriptada y comencé a revisar todos los mensajes individualmente.  
 
    A medida que leía, viendo primero la profunda preocupación en los mensajes que llegaban de Aiden Niles y Christine, y luego la fría profesionalidad de mis jefes en la compañía de seguros con la que contrataba, la agresión pasiva -y luego la detestable- del bueno de Gill en la oficina de campo del FBI en Nueva York, observé cómo la aguja de mi medidor de ira interno subía constantemente hacia niveles peligrosos, todo ello mientras me fijaba en el hombre que estaba detrás de la puerta al otro lado del pasillo.  
 
    Salté de la cama, me dirigí al enorme armario que había frente a la cama y abrí la puerta de un tirón con tanta furia que casi me estremecí cuando la puerta del armario rebotó contra la pared con un estruendo ensordecedor. A pesar de que estaba sola en la habitación, no pude evitar sentir que no quería que ninguna parte de Jordan Reed, dondequiera que estuviera, me pillara actuando de forma débil.  
 
    Ahora, mientras estaba en el armario entre toda la hermosa ropa que él había hecho traer para mí, ya no sentía nada de lo que había sentido inicialmente cuando llegué y vi toda la impresionante ropa, cada pieza de mi talla y en colores y estilos que me quedaban de maravilla. No, ahora lo único que sentía era burla al ver la ropa.  
 
    Recordé nuestra conversación en la playa la noche anterior, con sus brazos rodeándome mientras me preguntaba si los sacrificios habían valido la pena. Pude confirmar que casi todos lo habían sido, pero tenerlo allí conmigo me había hecho sentir que realmente podía tener todo lo que todos me habían dicho que me faltaba.  
 
    Ahora, la idea de esa conversación me dejaba un sabor amargo en la boca, y aparté todos los pensamientos de todo lo que Jordan y yo habíamos compartido desde que llegamos, dirigiéndome a la cómoda empotrada en las paredes del armario que tenía mi pequeña bolsa de viaje colocada delante. 
 
    Al abrir la cómoda, me satisfizo encontrar en el cajón superior la ropa que había metido en la maleta para mi supuesto viaje a DC, y me puse apresuradamente los vaqueros, la blusa y los mocasines, encogiéndome de hombros dentro de la americana negra. Cogí una goma de pelo de mi pequeña bolsa de aseo y me recogí el pelo en mi habitual y severa coleta, deteniéndome para mirarme rápidamente en el espejo. 
 
    Me negué a permitir que el pequeño giro en mi estómago que se preocupaba por si Jordan me encontraba atractiva se moviera, sabiendo que todo lo que tenía que preocuparme era traerlo. No había nada que pudiera permitir que me distrajera, especialmente ahora con las noticias de Nueva York.  
 
    Con la desaparición de Elise, cualquier duda que pudiera tener sobre si Jordan estaba involucrado en el robo del diamante se había desvanecido en el aire. Mi instinto me decía que era culpable; lo único que tenía que hacer era demostrarlo. Y mi instinto nunca me había fallado, no en los últimos diez años en que he hecho este trabajo.  
 
    Me tomé un minuto para cepillarme los dientes y asegurarme de que, cuando me acercara a hablar con él, fuera fría y profesional. Quería derribarlo con mis puños, no con mi aliento matutino.  
 
    Fui a abrir la puerta de golpe, pero un aleteo blanco me llamó la atención. Si ya me había sorprendido esta mañana al ver todas mis notificaciones, el hecho de que tuviera una nota esperándome esta mañana me pilló aún más desprevenida.  
 
    Inclinándome, cogí la nota doblada que tenía mi nombre escrito en el reverso con una letra preciosa. Hay que reconocer que su uso de la letra cursiva me sorprendió; nunca había visto su letra y me gustaba que la usara.  
 
    No, pensé para mis adentros. No puedes descubrir más cosas que te gusten de él. Ni siquiera un poco.  
 
    Desplegué el papel y no pude evitar levantar una ceja. No era una nota larga; de hecho, era mucho más corta de lo que hubiera esperado, viniendo de alguien como Jordan, que tenía palabras para todo.  
 
      
 
    Sara- 
 
    Lo siento mucho.  
 
    Si me dejas explicarte, veámonos en este lugar: 
 
    40.7638 N, 73.9918 W.  
 
    -J 
 
      
 
    ¿Es en serio? ¿Este hijo de puta me había dejado aquí, sola, cuando acababa de conocerse la noticia de que la mujer a la que había llevado a la gala -la gala en la que se había llevado el diamante que yo estaba noventa y nueve por ciento segura de que había robado- había desaparecido? No podía creer su descaro.  
 
    Excepto... que no podía creer su descaro. Si hubiera tenido la intención de huir, podría haberme enviado un mensaje de texto con una excusa de mierda de que tenía que ir a una reunión repentina en Londres, o algo igualmente estúpido e increíble. No; en lugar de eso, me había dejado una nota escrita en papel -la única vía que no podía ser hackeada- y, en lugar de dejarme sola sin pistas sobre dónde había ido, me había dejado coordenadas. No una dirección, sino coordenadas, como si intentara hacer las cosas como lo haría un agente especial.  
 
    Ahora que lo pienso, ¿dónde esperaba encontrarme con él? Según mis conocimientos de geografía y latitud, mi estimación más aproximada era que el lugar donde quería que me reuniera con él estaba en algún lugar de Norteamérica. Saqué mi teléfono e introduje rápidamente las coordenadas en mi aplicación de mapas.  
 
    Fuera lo que fuera lo que esperaba ver cuando obtuviera los resultados, no era mi propia calle en la Cocina del Infierno. Además de mi confusión, me sentía inquieta, confundida y desubicada. ¿Por qué iba a ir a mi propio apartamento? Y, aún más extraño, ¿por qué me diría que me reuniera con él allí?  
 
    Me acerqué a la cama, me senté en el extremo de la misma y puse la cabeza entre las manos. Toda la situación me parecía muy extraña, y no podía entender qué clase de juego estaba tratando de hacer conmigo.  
 
    Una parte de mí -la parte de mí que se encuentra justo debajo de mi corazón y justo encima de mi vientre- se empeñó en abordar la posibilidad de que realmente estuviera tratando de ser honesto conmigo sobre algo, en lugar de tratar de jugar algún tipo de juego.  
 
    Sacudí la cabeza. No, no podía permitirme el lujo de subestimarlo, ni de lo manipulador que podía ser este hombre. Tenía que creer que estaba tratando de crear algún tipo de rompecabezas para que yo lo resolviera, algún tipo de juego de manos como los que tanto le gustaban, porque la alternativa... hacía que mi estómago y mi cabeza se retorcieran demasiado, tanto en incomodidad como en confusión.  
 
    Tenía que tomar una decisión. Sabía que tenía que ir a casa, eso no era negociable. Pero una vez que llegara a casa, sabía que Jordan Reed me estaría esperando, probablemente desarmado. Podía ir sola y dejar que pensara que aún confiaba en él... o podía traer refuerzos y hacer que lo arrestaran en el acto por hurto mayor, secuestro, tráfico y cualquier otra cosa que pudiéramos hacer que se le pegara para mantenerlo en el suelo.  
 
    Me mordí con fuerza el labio, me levanté del borde de la cama y me dirigí de nuevo al armario para darle vueltas a las posibilidades en mi mente. Tenía que resolver esto, y mis pensamientos eran más fáciles cuando tenía las manos ocupadas. Recogí mis cosas rápidamente, negándome a mirar la ropa que no había tenido la oportunidad de ponerme. 
 
    No. No hay tiempo ni espacio para el arrepentimiento, para los deseos a los que no podía dar espacio ni atención.  
 
    Una vez que cogí todo lo que había traído, salí de mi habitación y recorrí el pasillo, dirigiéndome a la entrada principal del pequeño resort... chalet... donde quiera que estuviera. Sinceramente, este lugar era extraño, y tenía que admitir que me aliviaría volver a casa.  
 
    "¿Señorita Taylor?" 
 
    Me giré al oír mi nombre, y parpadeé sorprendida al ver a Thomas. Acercándose a mí con su típico aplomo y vestido de punta en blanco con un ligero traje de lino, me miró con una mezcla de cálida hospitalidad y preocupación.  
 
    "Thomas. ¿Ha dejado una nota para mí, o algo así?" La pregunta salió antes de que pudiera detenerla, y me hizo sentir más que patética.  
 
    Negó con la cabeza. "Lo siento, no la hubo. Pero el señor Reed sí me pidió que le dijera que el avión está listo para usted y a su disposición, para llevarla a cualquier lugar del mundo al que desee ir". Me miró con sus grandes ojos oscuros. "Sin embargo, sé que se alegrará de verle en Nueva York".  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    "Señorita Taylor..." Thomas dudó. "Es muy atrevido por mi parte decirlo, pero conozco al señor Reed desde hace bastante tiempo. Nunca la habría conocido si el señor Reed no tuviera una buena opinión de usted, y aquí no encontrará a nadie que no tenga una buena opinión de él". 
 
    Parpadeé y asentí una vez.  
 
    "El coche está listo para llevarle, si ya está lista para ir al avión". 
 
    "Lo estoy. ¿Quiere decirle al piloto que me lleve a Nueva York, por favor?" 
 
    "Con mucho gusto".  
 
    El viaje hasta la diminuta pista de aterrizaje en la parte trasera de la fresca y confortable limusina fue prácticamente un borrón; todo lo que podía pensar era que, a pesar de mí misma, había una parte de mí que deseaba el calor de Jordan en el coche junto a mí.  
 
    Subí los escalones hasta la cabina principal del avión, acomodándome para pensar en mis próximos movimientos. No tenía ni idea de cómo se desarrollaría todo esto, pero de alguna manera, tendría que mantener la calma con el hombre que estaba a punto de detener, a pesar de haber visto un futuro con él ayer mismo. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 22  
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Mi teléfono volvió a vibrar, y no tenía ni idea de en qué número me situaba eso de las notificaciones perdidas. ¿Setenta? ¿Ochenta? ¿Ciento veinte? No tenía ni puta idea y, a decir verdad, no me apetecía mucho llevar la cuenta. El constante zumbido de mi teléfono sólo servía para distraerme de los planes que tenía que poner en marcha y de la concentración que intentaba mantener en el curso de acción que había estado tratando de mantener desde que había vuelto de la isla seis horas antes.  
 
    Sabía que muchos de ellos eran probablemente de Sara, pero no quería mirar y ver el veneno que, con razón, me estaba enviando. En circunstancias normales, mi comportamiento habría sido imperdonable. Tal como estaban las cosas, me costaba incluso reconciliarme con el hecho de haberla dejado en esa isla sin mí, sin nadie que conociera. 
 
     Qué mierda de cosa para hacer en el mejor de los casos, que no era este. 
 
    No, eran momentos en los que la mujer sin la que me resultaba imposible imaginar la vida me enviaba un montón de mensajes haciéndome pedazos, amenazándome con el arresto, la prisión federal y probablemente con toda una serie de cosas, como el desmembramiento. No me apetecía leer sobre la desintegración de nuestro tiempo juntos, así que dejé que las notificaciones se quedaran sin leer. Lo había hecho desde que terminé las dos llamadas del día que me habían exigido ocuparme de mis asuntos más delicados, y acabar con ellos.   
 
    Nunca había estado más agradecido a mi equipo que cuando estaba sentado en ese avión, enviando mis indicaciones a todos los que me cubrían las espaldas. Nick había estado operando admirablemente, manteniendo a raya todas mis llamadas y reuniones de la forma en que lo había hecho cada vez que se lo pedí en el pasado. Saliera o no de esto, tendría que asegurarme de que el chico obtuviera el aumento que se merecía... pero no estaba seguro de poder dejarle ascender en el escalafón de la empresa todavía. Dependía demasiado de él.  
 
    Por supuesto, si terminaba siendo arrestado, no importaría; ¿de qué me serviría un asistente en la cárcel?  
 
    Porque además de despejar mi agenda y excusarse por mí, había estado rellenando algunos papeles importantes para mí. Papeles de traslado, en caso de que ocurriera lo peor.  
 
    Antes de esa conversación, le había pedido que no preguntara por qué le hacía esa petición, comprendiendo lo sorprendente que sería escucharla, y él había respondido admirablemente. Los únicos indicios de su sorpresa habían sido los ocasionales momentos de silencio en los que le informé de qué nombres debía poner en el papeleo y cuándo debía llevarlos a notarizar si se daba el caso.  
 
    "Señor, ¿me permite hacerle una sola pregunta?"  
 
    "No si insistes en llamarme 'señor'". 
 
    Un gemido familiar. "Jordan, una pregunta, por favor".  
 
    "De acuerdo, una. Y ya está".  
 
    "No tienes una enfermedad mortal, ¿verdad? Como, ¿no te han diagnosticado un cáncer terminal en la última semana?" 
 
    "No que yo sepa". 
 
    Volvió a hacer una pausa. "¿De verdad?" 
 
    "Lo juro, Nick. No estoy fatalmente enfermo. Sólo podría ser fatalmente estúpido". Le oí inhalar bruscamente al oír eso, y me lancé antes de que tuviera la oportunidad de saltar más lejos. "Ah ah ah. Sólo era una pregunta, ¿recuerdas?" 
 
    "Sí." 
 
    Habíamos colgado, y yo había pasado la mayor parte del tiempo en el avión tratando de formular mis planes para lo que sucedería cuando aterrizáramos, haciendo todo lo posible para lograr un estado semi meditativo... pero cada vez que cerraba los ojos, veía el rostro de Sara detrás de mis párpados. Veía el fuego en sus ojos brillantes como joyas, ardiendo con esa fría furia que siempre parecía correr dentro de ella ante la injusticia del mundo.  
 
    Cuando no pude soportar más el silencio, cogí el teléfono y llamé a Sal. No pude evitar sonreír por la forma en que había transcurrido esa llamada.  
 
    "Júnior, ¿has perdido completamente la cabeza?", me preguntó. "¿Te das cuenta del riesgo que corres; de lo que estás confesando al hacer esto?". 
 
    "Siento que finalmente he encontrado la trama, en realidad", dije, y a pesar de los nervios crepitantes bajo mi piel, lo dije en serio. "He estado pensando toda la noche, y he pensado en quizás cincuenta estrategias de salida diferentes. Esta es la única con una remota posibilidad de que todos consigamos lo que queremos".  
 
    "¿Te das cuenta del poco sentido que tiene eso, Jordan?", preguntó, su voz apenas contenía la tensión de su fastidio y lo que parecía ser el inminente infarto que le estaba causando. "¿Cómo demonios te lleva esto a conseguir lo que quieres? ¿O a mí, o a Aiden Niles, o a cualquiera de nosotros?"  
 
    "Vamos, Sal", dije, esbozando una sonrisa acuosa que sabía que él no podía ver. "Te encantaba apostar; ¿dónde está ese espíritu aventurero cuando lo necesito?". 
 
    "Hace años que dejé de jugar con mi libertad", dijo, su tono... bueno, no era frío, exactamente, pero había casi un tono de alejamiento, como si tratara de distanciarse.  
 
    "Vamos, Sal. Ya te juré que esta es la última vez que haré a algo así. Este sería mi último trabajo. Por favor, ayúdame a terminarlo de la manera que necesito". 
 
    "¿Incluso si sé que no es el camino correcto?" Se quedó callado por un momento. "No sé cuántas veces tengo que decírtelo, pero conozco este mundo como la palma de mi mano. Crecí en él, y no es tu culpa que no lo hicieras, y por alguna razón decidiste que necesitabas jugar en este juego. No sé por qué no me dejas entrenarte en él". 
 
    Lo había hecho. No tenía ni idea de qué responderle, y lo único que pude hacer fue detenerme y ordenar mis pensamientos mientras trataba de idear una respuesta para él.  
 
    "Sal, siempre dijiste que yo era uno de los mejores estrategas financieros que habías conocido. Sé cómo hacer llamadas difíciles; eso es lo que estoy haciendo ahora, y lo único que has estado diciendo, durante años, es que me quieres fuera de esta vida. ¿Realmente importa por qué me voy?" 
 
    "Sí importa si tus razones están coloreando los movimientos que piensas hacer, y te convierten en un idiota", dijo. "Sé sincero, porque puede que antes de esto hayas mencionado casualmente lo de salir un par de veces aquí o allá, pero sólo empezaste a hablar en serio de ello cuando comenzaste a involucrarte con Sara Taylor. Ahora ella tiene un papel directo en tu plan. Demonios, tío, ella va a arrestarte, y tú estás jodiendo como un idiota enamorado para que ella pueda... ¿qué? ¿Volver a su trabajo servil de encerrar a la gente que conocemos?" 
 
    Me mordí con fuerza el labio, sabiendo que no podía responderle a pesar de que él lo había visto demasiado claro. Siempre lo había hecho. Incluso cuando era un niño y había evitado hacer los deberes como la peste en favor de los trucos de cartas que me había enseñado.  
 
    "Créeme, viejo. Lo he pensado bien y este es el mejor camino a seguir. Así que ayúdame a salir de esto. Sabes que no me gusta lo imprevisible, y con esto, al menos sé que sólo hay dos resultados posibles. O me entrega, o acepta mi confesión y me da el beneficio de la duda". 
 
    "Y tú dices que te gusta lo predecible". Se quedó en silencio durante tanto tiempo en ese punto que, por un momento, pensé seriamente que estaba dejando que me colgara con la cuerda que había colgado para mí. 
 
    "Bien". Suspiró. "Tienes que saber que creo que estás completamente loco, pero haré lo que me pides, porque le prometí a tu padre que siempre cuidaría de ti, y porque te quiero como si fueras mi hijo. Pero más vale que esta sea la última maniobra que hagas así, ¿me oíste?" 
 
    "Está bien". 
 
    No creía que Sal me hubiera colgado nunca durante una llamada personal en todo el tiempo que le conocía, pero esta vez lo hizo. Supe entonces que estaba realmente enfadado conmigo. 
 
    Todo lo que le había dicho era cierto. Era cierto que éste era el plan más sólido y predecible que había podido idear, dado que sólo había dos resultados en lugar de toda la cantidad de posibilidades que había provocado cualquier otro plan que había intentado idear, y también era cierto que despreciaba trabajar con variables desconocidas.  
 
    A pesar de que no nos conocíamos desde hacía mucho tiempo y de que no podía decirle a nadie que le preguntara cuál era su color favorito o a dónde le gustaba ir de pequeña, la conocía. Conocía sus tendencias, sus reacciones, su forma de sentir su trabajo y su carrera, y por qué aceptaba los trabajos que hacía.  
 
    La conocía porque estaba en mis huesos, y ahora, sabía que había dos caminos por delante de ella debido al plan que había trazado. Un plan que, a pesar de que Sal no creía en mi locura, había planeado una y otra vez.  
 
    Cuando nos encontráramos, me entregaría a ella, y ella tendría que elegir. Podía aceptar mi entrega como agente, lo que significaría que tendría que entregarme ante la ley... o aceptaría mi entrega como el tipo que estaba loco por ella. El tipo que había tenido el plan perfecto, el trabajo perfecto, el robo perfecto... y que lo había dejado todo por ella.  
 
    Que estaba dejando pasar todo por ella.  
 
    De cualquier manera, estaba bien con el resultado, porque el resultado significaría que ella iba a salir adelante. Recuperaría su puesto en el FBI, habiendo traído un collar de alto perfil, y sería reinaugurada como agente especial con honores.  
 
    O, si elegía el camino alterno, me dejaría hacer la apuesta más loca que jamás había hecho, poniendo en juego mi libertad, mi vida y mi corazón. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Nunca había sentido tanto alivio como cuando aterricé en Nueva York. Pedí mi Uber cuando aún estábamos en el aire, ansiosa por salir del aire cerrado y empalagoso del avión que empezaba a sentirse cada vez más como si pesara sobre mis hombros.  
 
    Necesitaba salir y estirar las piernas. O necesitaba golpear algo. O disparar a algo. Cualquiera o todas las cosas anteriores servirían para ayudar a aliviar mis niveles de estrés, que habían aumentado constantemente desde que había embarcado en el vuelo. Había estado llamando a Jordan cada hora desde que subí al avión, dejando mensajes de voz que se volvían cada vez más furiosos y despiadados. Todo lo que le había dicho era lo suficientemente malo como para que me expulsaran de la Agencia, ya que no estaba segura de que vieran con buenos ojos las amenazas de castración de cualquiera de sus agentes, ya fueran actuales o anteriores.  
 
    Tal vez no era mi mejor momento, pero me sentía especialmente humillada por todo lo que había pasado entre nosotros, y lo único que quería era que todo terminara. 
 
    Desembalé algunos de los archivos que había traído conmigo cuando aún creía que íbamos a DC, pensando que al menos podría hacer algo de trabajo... y eso había durado sólo cinco minutos antes de que me pusiera en pie, paseando de un lado a otro e intentando poner en orden mis pensamientos.  
 
    No me acompañaba ningún miembro de la tripulación original del vuelo; en su lugar, había un joven rubio que me dedicó una sonrisa cortés y fría y se presentó como Jimmy. Me sirvió un zumo de arándanos y una tónica antes de decirme que le llamara si necesitaba algo, y luego desapareció en la parte de atrás para hacer... lo que fuera que hiciera con su tiempo. Volví a sentarme un segundo con mi bebida, tomando un sorbo y dejando que mi pierna se moviera... antes de levantarme e ir al baño. 
 
    Me eché un poco de agua fría en la cara y dejé que mis ojos se desviaran hacia el espejo durante un segundo antes de ser incapaz de seguir enfrentándome a mí misma. Todo mi reflejo era una prueba de los trucos que me había jugado, la seducción que demostraba que no era más inteligente que cualquiera de las chicas de las que me había burlado en el instituto; las que dejaban que todo el sentido común saliera por la ventana cuando un tío bueno con una polla medio decente se involucraba.  
 
    La verdad era que no era más inteligente que ninguna de ellas, y mis labios enrojecidos, agrietados por haberle besado durante los dos últimos días, eran la prueba de mi ingenuidad. Por no hablar de las pequeñas marcas de mordiscos y los moratones que me recorrían el cuello y el pecho. Puede que para los demás no sea obvio lo que ha ocurrido entre nosotros, pero para mí estaba más claro que el agua que había sido una idiota, dejándome llevar por un multimillonario guapo y encantador al que sólo le importaba salirse con la suya en uno de los mayores robos de joyas de los últimos dos siglos. Era una estúpida seducida, y ya era hora de dejar de lado todas esas estúpidas ensoñaciones con las que había estado jugando; la idea de que él podría ser el compañero que me faltaba en mi vida, o el hecho de que tenía el potencial de hacerme feliz como nunca antes alguien lo había hecho.  
 
    La idea me revolvía el estómago ahora. Incluso más que el sexo que habíamos tenido, que aún podía ver como una diversión bastante agradable -si es que aún podía pensar que había estado tratando de acercarme a él para descubrir la verdad del diamante y lo que había hecho con él-, no podía superar la confianza que había empezado a sentir cuando estaba cerca de él. La seguridad a la que había sucumbido cuando me había tumbado en sus brazos en la arena, con el agua caliente chapoteando sobre nuestras piernas entrelazadas mientras me preguntaba por la vida a la que había renunciado como si realmente le importara.  
 
    Era difícil de creer que eso pasó ayer, cuando me había follado dos veces en el espacio de un día. Todavía podía sentirlo entre mis piernas, donde se había derramado dentro de mí dos veces y casi me había corrido de nuevo sólo por la sensación de tener su semen saliendo de mí, fundiéndonos. No podía creer que fuera ayer cuando pensaba en lo fácil que sería imaginarme teniendo esa increíble mezcla de placer y dolor para el resto de mi vida.  
 
    Era hora de despertar de esas ensoñaciones que había estado alimentando, de que Jordan Reed era algo más de lo que había pensado en un principio. 
 
    No; no era más que un imbécil egoísta. Un multimillonario hijo de puta, que crecía sin desear nada y que seguía sintiendo la necesidad de robar cosas de inmenso valor. No porque necesitara el dinero, sino porque necesitaba una emoción barata de algún tipo.  
 
    Ese pensamiento me hizo sentir aún más enferma; ¿era yo otra de sus emociones baratas, entonces? ¿Sólo otro entretenimiento pasajero para este tipo, que obtenía sus emociones rompiendo reglas y límites dondequiera que lo encontrara? 
 
    Sólo de pensarlo se me subió la garganta una vez más, y volví a mi asiento, cogiendo mi bebida y bebiéndola de un trago.  
 
    Durante las últimas horas de vuelo, había estado tan aturdida que apenas podía concentrarme en el expediente que tenía delante, y cuando Jimmy me trajo un plato de pasta para comer, le di un mordisco antes de apartarlo con asco. En circunstancias normales, no me bastaba con el sabor de la pasta con mantequilla y el ajo. Ahora mismo, no podía soportar la idea de quitarle una cosa más a Jordan.  
 
    Una vez que bajé del avión, me colgué la bolsa en el hombro, ignorando la mano de Jimmy con el tipo de gesto despectivo que normalmente me irrita más allá de lo imaginable, y me dirigí al coche negro aparcado que me esperaba junto al avión. El conductor se bajó de la parte delantera y me quitó la bolsa con una sonrisa amable. 
 
    "¿Sara?" 
 
    Asentí con la cabeza y dejó la bolsa en el maletero sin decir nada más antes de abrirme la puerta del asiento trasero. Cuando me subí, saqué mi teléfono, mirando todos los mensajes de los últimos dos días y pensando en mi próximo movimiento.  
 
    Mi chófer volvió a subir al coche y salió del asfalto, adentrándose en el tráfico habitual del mediodía en Nueva York.  
 
    Me quejé un poco. Tuve suerte: volvía a estar en tierra, podía volver a estirar las piernas y respirar aire que no fuera de avión, y durante lo que probablemente iba a ser la siguiente hora iba a estar atrapada en este coche, pensando en cómo proceder.  
 
    Saqué la carta de Jordan del pequeño compartimento de mi bolso, donde la había estado sacando y devolviendo continuamente durante las últimas horas.  
 
    No se me ocurría por qué me había dicho que me reuniera con él en mi apartamento, de entre todos los lugares. Al fin y al cabo, si había algún lugar en el que yo tuviera ventaja sobre él, sería mi pequeño apartamento, donde había vivido los últimos cinco años. Lo conocía a la perfección por dentro y por fuera.  
 
    Podría haber sido una táctica por su parte, una forma de meterse en mi piel. Tenía que darle crédito; si ese había sido su objetivo, estaba funcionando. Odiaba la idea de que estuviera en mi apartamento, revisando potencialmente mis cosas, rebuscando con sus dedos pegajosos en mi cajón de la ropa interior o algo igualmente inquietante.  
 
    No... no era un mirón, ni nada parecido a uno de los otros asquerosos de bajo nivel que había tenido el placer de arrestar, pero dada la mierda que había visto, mi inclinación natural era ir al peor resultado posible. Era comprensible, al menos para mí.  
 
    Al mirar su letra, sentí un extraño retorcimiento en el estómago al pensar que él había elaborado esta nota, y pensé en todos los muros dentro de mí que él había derribado sistemáticamente, uno tras otro. Cómo me había hecho creer que eran posibles cosas que años atrás había descartado como imposibles. 
 
    No podía dejarme caer en esa trampa una vez más, no había manera de que me dejara cortejar por él una vez más. Tenía la carta que me había escrito, en la que se disculpaba por algo que intuía que estaba estrechamente relacionado con el diamante.  
 
    Mi instinto me decía que, cuando llegara a mi apartamento y lo viera, también vería el diamante. Con unas pocas pulsaciones, podía enviar una foto de la nota a Gill en la oficina de Nueva York, y sabía que él estaría en mi edificio en un vehículo sin placas en menos de veinte minutos, listo para equiparme con un micrófono oculto para poder escuchar toda la conversación.  
 
    Puede que me desagrade -y odie- a Gill como persona, pero él conocía mis instintos, y sabía que si le pedía que hiciera algo, no era sólo una ligera corazonada en la que me basaba. Mi instinto había acertado demasiadas veces en los años que me conocía como para que me descartara sin más.  
 
    Pero... ¿realmente Gill me tomaría la palabra? Había sido una mierda despectiva tantas veces en los últimos años que no había garantías de que no siguiera siendo una mierda, aunque supiera la frecuencia con la que yo tenía razón sobre las personas y las situaciones.  
 
    No, no había garantías de que me cubriera las espaldas en esto, y si mis experiencias con Jordan Reed me habían enseñado algo, era que no podía confiar en que nadie estuviera ahí para mí de la forma en que yo hubiera pensado que lo estaría. Y aún más que eso, no estaba segura de poder soportar que él -o cualquiera de los otros agentes que pudieran venir con él- estuvieran al otro lado del micrófono cuando empezáramos a hablar de todo lo que había hecho y dicho.  
 
    No. No quería que nadie oyera cómo Jordan Reed había intentado seducirme, cortejarme... y cómo había funcionado. Cómo pude dejarle hacerlo, carajo. Se había metido bajo mi piel, desgastando cada límite que había erigido. Ese astuto hijo de puta sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando empezó a trabajar conmigo, y lo iba a pagar muy caro.  
 
    Menos mal que ya no sentía nada por él. Toda la calidez, toda la confianza y la ternura que había sentido por él ayer habían desaparecido.  
 
    O eso me dije. Entonces, ¿por qué estaba esa pequeña e insistente voz, gritando desde la misma base de mi estómago, que había algo todavía allí? ¿Algún asunto inacabado entre nosotros que debía resolverse? 
 
    Fuera lo que fuera esa voz, la silencié, no tolerando más discusiones. Jordan Reed pagaría por lo que había hecho, de una forma u otra. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 24  
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Todo lo que había en el apartamento de Sara parecía tan... propio de ella. Todas las posesiones que había allí habían sido elegidas con cuidado y con amor deliberado. Estaba claro que se preocupaba por este lugar, que se había hecho a sí misma aquí, aprendiendo sobre sí misma a medida que crecía.  
 
    Podía olerla por todas partes, todos sus aromas se pegaban a todas las superficies del apartamento, desde el suave olor a lavanda y limón de su champú, que se pegaba al sofá, hasta ese delicado almizcle que siempre percibía cuando acercaba mi boca a la pequeña hendidura de su cuello, donde la mandíbula se unía con el cuello, y me sentaba en todas las superficies planas que debía haber tocado a lo largo del día.  
 
    Me sentí tentado de entrar en su dormitorio, para echar un vistazo y ver si podía obtener más pistas sobre su vida. Apenas habíamos tenido la oportunidad de conocernos en los últimos... Ni siquiera sabía cuánto tiempo habíamos estado bailando el uno alrededor del otro. ¿Días? ¿Semanas? Todo se había difuminado tanto que apenas podía saber hasta dónde habíamos llegado. Sin embargo, sabía que si invadía su intimidad de esa manera, no habría vuelta atrás para mí.  
 
    Volví a sentarme en el sofá, me acomodé en los cojines y cerré los ojos mientras intentaba relajarme, simplemente respirando su aroma y deseando creer que todo iba a salir bien.  
 
    Mientras intentaba relajarme, el peso que llevaba en el bolsillo me molestaba, interfiriendo en mi capacidad de relajarme completamente en el ambiente. Aunque... teniendo en cuenta dónde estaba y lo que estaba a punto de hacer, era probable que eso no serviría de nada. Abriendo los ojos, metí la mano en el bolsillo y saqué el objeto liso y frío contra el que había estado rozando la mano, ignorando por completo el otro objeto que había metido en el bolsillo para guardarlo.  
 
    Saqué la enorme y pesada gema que había sacado de mi caja fuerte aquella mañana y la acerqué a mis ojos, dejando que atrapara el sol de la tarde y reflejara los charcos de luz fría y roja en todas las superficies cercanas. Al extender la mano debajo de él, la luz de la gema se parecía inquietantemente a la sangre cuando se reflejaba en mi piel, y pensé en las historias y leyendas que rodeaban al diamante.  
 
    Nunca me había gustado la mitología, por mucho que pudiera elevar el estatus de un objeto concreto en el que había puesto mis ojos, pero pensé que tal vez tendría que hacer una excepción con el León Rampante. En primer lugar, cuando se lo habían dado al príncipe Dara como regalo de bodas, su muerte a manos de su hermano había llegado poco después, y el imperio mogol no había durado. Cuando Alexandra había ido a Rusia para casarse con el zar Nikolas, y su abuela Victoria, le había dado el diamante como regalo de bodas, la muerte y la tragedia los habían seguido, seguidas de la fractura de la monarquía rusa. Luego, cuando el diamante había regresado al imperio británico y a la posesión de la princesa Margarita, lo que quedaba del imperio británico se desmoronó como unas galletas demasiado horneadas, y el corazón de la princesa Margarita se había roto.  
 
    El legado de esta joya siempre había sido la ruina, tanto personal como palaciega, y yo había decidido jugar con algo en lo que no creía por el bien de una puntuación.  
 
    ¿Era mi elección de un objetivo la razón por la que el trabajo había salido como lo había hecho? No tenía ni puta idea. Pero a pesar de la atracción que siempre había sentido por Sara Taylor -a pesar de la forma en que siempre había sentido que nos rodeábamos mutuamente, y de la forma en que siempre me había sentido atraído por ella-, Sara siempre me había parecido un objetivo más. Cuando empecé con todo esto, creí que, como mucho, ella podría valer un par de buenos polvos... unos cuantos polvos realmente buenos, como había demostrado el primero.  
 
    Las conversaciones que mantuvimos después demostraron que había mucho más entre nosotros, mucho más de lo que nunca hubiera podido prever.  
 
    Mientras examinaba la gema que tenía en la mano, pensaba en la siguiente hora, en que mi vida estaba a punto de cambiar definitivamente con esta enorme apuesta que estaba a punto de hacer. Y, por mucho que pudiera callar a Sal sobre mis motivaciones detrás de esta jugada, sabía que sólo había una que realmente importaba.  
 
    Volví a guardar el diamante en el bolsillo, esperando que ella viniera pronto. Esperar así era una agonía, y quería entregarle el diamante y pedirle el favor que necesitaba hacerle. Al mirar en mi bolsillo y vislumbrar el color rojo, no se me escapó la metáfora de lo que estaba a punto de hacer.  
 
    La puerta se abrió de golpe, golpeando contra la pared con un enorme estruendo, y levanté la vista para ver a Sara entrando a toda prisa, caminando con su pistola cuidadosamente levantada y apuntando directamente hacia mí. Su rostro estaba iluminado con un fuego helado, una furia fría que yo sabía que me merecía.  
 
    Su ira era una maravilla, y sabía que probablemente había asustado a la gente que había atrapado en el pasado. Esa cara no admitía absolutamente ninguna discusión, ni las muchas, muchas súplicas de piedad que sin duda había escuchado a lo largo de los años. Diablos, me aterrorizaba, y estaba bastante -como en un sesenta y cinco por ciento- seguro de que mi plan funcionaría.  
 
    Debajo de ese miedo, sin embargo, estaba el escalofrío que había empezado a recorrer mis nervios en cuanto la vi. Sabía que, por muy fría que pareciera en la superficie, escondía una pasión hirviente que ya había visto... tocado... saboreado... varias veces, y no podía negar que verla de nuevo de esta manera me excitaba increíblemente.  
 
    Ahora no era el momento de pensar en eso; no mientras ella me gritaba que pusiera las manos donde pudiera verlas. Me apresuré a sintonizar de nuevo con las palabras que estaba diciendo. Me di cuenta de que la había pillado desprevenida al sentarme en medio de su sala de estar, a la vista de todos y ofreciéndome como un juego limpio para ella; hubo una fracción de segundo en la que supe que se le pasó por la cabeza la idea de dispararme a bocajarro. Sabía que su orgullo estaba lo suficientemente herido como para justificarlo. Sin embargo, era más inteligente que eso -una agente mejor que eso- y tardó menos de un segundo en recuperar la compostura.  
 
    "Pon las manos donde pueda verlas", gritó, inclinando la cabeza hacia un lado mientras entraba en su apartamento, abriéndose paso por la sala mientras me acorralaba. Prácticamente podía ver los pensamientos en su cara mientras observaba el entorno, evaluando mis posibilidades de escapar. Pude ver que pensaba que era muy improbable que me dirigiera a la escalera de incendios, y que si lograba evitar que me dirigiera a la puerta principal, probablemente no podría escapar.  
 
    "¡Levanta las manos ahora, Jordan Reed, y ponte de rodillas! No te lo voy a repetir", gritó, dando un paso más hacia delante. 
 
    Sabiendo lo mucho que la enfurecería, negué con la cabeza. 
 
    "Aunque estaría más que feliz de ponerme de rodillas por ti..." sus ojos se encendieron al oír eso, y supe que estaba jugando con fuego al hacer el comentario, "-no voy a poner las manos arriba todavía".  
 
    "Te das cuenta de que resistirse al arresto es un delito grave, ¿verdad?"  
 
    "¿Y qué pruebas tienes para hacer tu arresto, Sara?"  
 
    "Las pruebas que tengo no son de tu incumbencia", dijo ella. "¿De verdad crees que voy a compartir alguna de mis pruebas con un sospechoso principal?". 
 
    "Por supuesto que no", dije. "A diferencia de los otros a los que has perseguido y arrestado, sé que no debo subestimarte. Sé lo brillante y buena agente que eres. Y sé que te mereces conseguir lo que quieres".  
 
    "¿Significa eso que te vas a rendir?"  
 
    "Significa que haré lo que tú quieras que haga. Pondré las manos en alto, y me arrodillaré con gusto para ti, todo el tiempo que necesites y quieras que lo haga... pero antes, tengo una condición". 
 
    "No creo que estés en una postura de ponerme condiciones", dijo ella, su rostro se contorneó en lo que era casi una mueca.  
 
    "Créeme, querrás escuchar lo que tengo que decir", dije. "Sólo dame dos minutos para hablar contigo. Dos minutos, es todo lo que te pido, y después te juro que puedes hacer lo que quieras conmigo". 
 
    Ella levantó una ceja hacia mí. 
 
    Puse los ojos en blanco. "Conmigo".  
 
    "¿De verdad crees que vas a hacerme cambiar de opinión en dos minutos?"  
 
    "Está claro que sí, ya que me apuntas con una pistola y me juego mi libertad", dije. "¿Por qué lo haces?"  
 
    "No tienes ni la más mínima posibilidad", dijo mirándome fijamente. 
 
    "Entonces, ¿qué daño van a hacer dos minutos de conversación mía?" Dije. Sabía que estaba jugando a un juego peligroso con su paciencia, pero no podía hacer otra cosa. "Si ya sabes que nada de lo que diga va a hacerte cambiar de opinión, entonces dos minutos de mi parte no te van a hacer daño". 
 
    "¿Entonces esos dos minutos qué harán por ti?" 
 
    "Me hará saber que lo he intentado".  
 
    Ahora era su turno de poner los ojos en blanco. "Por favor". 
 
    "Llámame sentimental, pero significa mucho para mí que al menos tenga la oportunidad de exponer mis argumentos".  
 
    Se quedó callada, sus ojos se volvieron tan duros y fríos que me recordaron a la tundra ártica. Los segundos en los que deliberó sobre cómo responder parecían interminables. 
 
    "Bien", dijo, sacando su teléfono del bolsillo mientras mantenía el arma apuntando hacia mí. "Voy a poner el temporizador en dos minutos. En cuanto suene la alarma, vas a levantar las manos para que te ponga las esposas. Después de eso, te voy a entregar al FBI para que te tomen la confesión". 
 
    Le asentí con la cabeza. "Si eso es lo que quieres, entonces eso es lo que haremos".  
 
    Apretó el botón de su teléfono antes de volver a guardarlo en su bolsillo. "Empieza a hablar, entonces. Estás perdiendo segundos". 
 
    "¿Podrías al menos bajar el arma? Me está poniendo nervioso".  
 
    "No. Eres un sospechoso que entró en mi apartamento, y tengo licencia para llevarla". 
 
    "Es lo suficientemente justo." 
 
    

  

 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
   

 

 Sara 
 
      
 
    Incluso frente a frente con algunos de los criminales más asquerosos que había conocido, nunca había sentido una furia como ésta. Llegué a sentir odio, asco y fría satisfacción, pero nunca esta furia tan intensa. Que el hombre tuviera el valor de negarse a levantar las manos para que yo pudiera asegurarme de que no tenía armas y esposarlo.... 
 
    Por supuesto, no creía que tuviera un arma. Fuera lo que fuera, no podía evitar la parte tonta, estúpida... esperanzada de mí que seguía insistiendo en que se preocupaba por mí. Esa ridícula voz que decía que había algo más en juego, y que valía la pena que llegara al fondo del asunto antes de descartar por completo lo que tenía que decir. Toda esta situación me parecía demasiado extraña como para no escuchar sus razones. 
 
    De todos los lugares del mundo en los que pudo citarme, había venido aquí. El hombre tenía muchos recursos. Después de todo, no había sido arrestado cuando salió de la isla aquella mañana; tenía su pasaporte. Estaba en posesión de un maldito jet privado. Era la definición misma de riesgo de fuga. Podría haber ido a cualquier lugar -literalmente a cualquier lugar- del mundo para huir, y dejarme tirada en la playa del Caribe con el pulgar metido en el culo para localizarlo en Londres, o en Bombay, o en cualquiera de sus otras cien islas privadas que probablemente tenía. Probablemente en algún lugar remoto, como las Seychelles o algún otro lugar igual de aleatorio.  
 
    En lugar de eso, me había dejado un camino fuera de la isla y se había ido al único lugar al que tenía garantizado acudir. Todo el asunto prácticamente irradiaba un motivo ulterior, más allá de un simple deseo de escapar.  
 
    Por eso le había dado los dos minutos que me había pedido, y nada más. Definitivamente, no tenía nada que ver con sus ojos oscuros y líquidos, y con la forma en que todavía sentía el calor acumulándose en el bajo vientre a pesar de mis mejores intenciones.  
 
    Apreté la mandíbula con toda la voluntad de hierro que poseía y miré con desprecio mi reloj, que mostraba la misma cuenta atrás que había puesto en mi teléfono. "Te quedan cien segundos, Jordan. Quizá deberías empezar a pensar en hacerme cambiar de opinión en algún momento, porque la cosa no pinta bien para ti".  
 
    Sin romper mi mirada, se levantó del sofá y caminó con paso firme hacia mi escritorio. Asegurándose de que no irrumpía en el metro y medio de espacio que me rodeaba, se detuvo con las manos en alto. "¿Me crees cuando digo que estoy desarmado?". 
 
    Qué pregunta más rara, pero supongo que tenía sentido que quisiera asegurarse de que no abriría fuego contra él bajo la errónea creencia de que iba a abrir fuego contra mí. Si lo hacía y resultaba que no llevaba una pieza encima... nunca podría perdonarme.  
 
    Asentí con la cabeza y, sin decir nada más, metió la mano en el bolsillo. Apreté la pistola, abriendo la boca y preparándome para gritarle... antes de que sacara el Diamante del León Rampante, y lo levantara para que lo viera.  
 
    Se me cortó la respiración. Creo que nunca había visto algo tan impresionante. Por un momento, mis pensamientos parecieron moverse a una fracción de su velocidad normal y también aproximadamente doce mil veces más rápido de lo que lo hacían normalmente.  
 
    El Diamante León Rampante -la piedra preciosa más rara del mundo en cuanto a talla, color y tamaño- estaba frente a mí. En mi apartamento. En el escritorio donde había estudiado este caso día tras día. Y, lo que es más difícil de creer, Jordan Reed lo había sacado de su puto bolsillo, como si no fuera gran cosa.  
 
    Miré del diamante a él y viceversa, mis ojos se movían tan rápido que empezaba a sentirme mareada. "Si con esto estás tratando de demostrarme tu inocencia, lo estás haciendo muy mal. ¿Eres consciente de que acabas de hacer una confesión completa del crimen?"  
 
    "Soy consciente. Pero, ¿tengo tu atención ahora?" 
 
    Había tenido toda mi atención desde el momento en que había entrado, y él lo sabía, pero ahora también había captado mi interés. ¿Qué demonios creía que iba a ganar entregando lo que le iba a llevar a la cárcel? No había forma de que todo el dinero del mundo lo sacara de esto.  
 
    No dije nada; me limité a mirar la gema que estaba sobre mi escritorio, con el aspecto de haber estado siempre allí.  
 
    "Si quieres escuchar cómo la robé, tendrás que parar el temporizador. Tardará más de dos minutos, pero igual puedes hacer lo que quieras conmigo cuando termine de hablar".  
 
    Me mordí el labio, sopesando mis opciones. Acababa de confesar un delito importante, y la verdad era que no me costaba nada darle unos minutos más mientras hacía su confesión completa. Aun así, necesitaba un poco más de seguridad.  
 
    Saqué mi teléfono una vez más, abriendo la aplicación de grabación y etiquetando un nuevo archivo con su nombre. "Estoy a punto de grabarte, y no; no hay forma de evitarlo". 
 
    "Me lo imaginaba", dijo, su boca se torció en esa sonrisa torcida que nunca dejó de hacer que mis piernas temblaran, sólo un poco. "Eres demasiado inteligente para no hacerlo".  
 
    Puse los ojos en blanco antes de enfundar la pistola. "Empieza a hablar, ya".  
 
    "Hacía tiempo que sabía que quería dar un golpe a un objeto muy seguro, y quería un reto. He estado planeando esto durante meses, y sabía que la principal forma de llegar al diamante era a través de Christine".  
 
    "Así que te acostaste con ella". Odié el peso frío y metálico que parecía caer en la boca de mi estómago al pensar en él con otra mujer, y empujé el sentimiento hacia abajo sin otro pensamiento.  
 
    No estuvimos juntos antes. No lo estábamos ahora, y ciertamente no lo habíamos estado cuando él empezó todo esto, así que si había seducido o no a Christine no era asunto mío.  
 
    "No, no lo hice", dijo. "Inicialmente me acerqué a ella para adquirir una nueva pieza para el hueco en la colección de mi familia, y en el transcurso de su elección de una pieza para mí, formamos una amistad. Realmente me gusta, como persona, pero no tengo ningún interés en ella más allá de eso".  
 
    Agradecí que no levantara las cejas ni me diera ninguna otra pista de que se daba cuenta de que yo estaba celosa y de que, a pesar de mis esfuerzos, estaba haciendo un mal trabajo para ocultarlo.  
 
    "Si así es como tratas a tus amigos, no me gustaría ver cómo tratas a tus enemigos", dije, cruzando los brazos. "Te das cuenta de que está a punto de perder su trabajo por lo que hiciste, ¿verdad? Y tienes el descaro de llamarla amiga. Tenías que saber que ella iba a cargar con la culpa de tu decisión".  
 
    Tragó con fuerza. "Lo sé. Créeme, esa era la parte que menos me gustaba de todo esto. Sabía que ella era lo suficientemente buena como para detectar la falsificación que yo había impreso, pero sabía que si denunciaba la falsificación, salvaría su trabajo. Ella es completamente inocente de esto; no fue mi conspiradora, ni cómplice, ni nada." 
 
    "¿Cómo cambiaste las gemas?"  
 
    "Juego de manos y sincronización. Sabía cuándo habría un punto ciego en el movimiento de las cámaras, así que calculé bien el tiempo y luego me la metí en el bolsillo. Después de eso, abandoné la gala durante una explosión presurizada hecha por un dispositivo que había colocado en una de las ventanas del bufete de abogados en el piso de arriba."  
 
    "Dios mío". Me puse la mano en la frente, masajeando el punto que tenía encima de la nariz. "Todo esto está sonando como el argumento de un mal remake de la película Ocean's".  
 
    "Lo tomo como un cumplido". 
 
    "Bueno, no tiene por qué serlo", dije. "Entonces, ¿qué pensabas hacer con él una vez que lo tuvieras? No es que necesitaras el dinero".  
 
    "No, no necesitaba el dinero", dijo. "Nunca fue por el dinero. Pero otros sí lo necesitaban, y por eso siempre me las arreglaba para que los que lo necesitaran fueran los que recuperaran las obras de arte y recibieran los honorarios de los buscadores por reunirlas con sus propietarios originales. Deberías ver lo que ha hecho parte de ese dinero, Sara. Pagó un montón de reparaciones de tormentas en Tennessee, y hay una escuela en Ruanda que antes no existía".  
 
    "Entonces, ¿quién eres, Robin Hood?" Pregunté, sintiendo que mi ira empezaba a aumentar de nuevo. "¿En serio estás tratando de justificar lo que hiciste?"  
 
    "No, sólo te digo lo que ha salido de ahí", dijo. 
 
    "Y asumo que, como toda esta jugada de 'robar a los ricos' ha ido tan bien, ¿realmente crees que voy a dejar que te salgas con la tuya y sigas robando como si no fueras un puto delincuente?".  
 
    "No." Por mucho que mi voz hubiera temblado de furia, él estaba firme como una roca. "No, este era el último. Llevaba tiempo pensando que lo sería, pero supe que se había acabado para mí cuando te conocí".  
 
    La suave y risueña burla que se me escapó entonces pareció surgir por sí sola, e hice algo que me había jurado a mí misma que nunca haría; le di la espalda.  
 
    "No puedes esperar que me crea eso", dije, mirando al techo.  
 
    "Sabía que probablemente no lo harías", dijo, "pero eso no lo hace menos cierto, Sara".  
 
    Me volví hacia él, poniendo los ojos en blanco. "Ni siquiera me conoces, Jordan. ¿Cuánto tiempo hemos pasado juntos, una semana? ¿Diez días? Y crees que voy a creer que eso es suficiente para sacarte de una vida de ladrón que has tenido durante... mierda, ni siquiera sé cuánto tiempo has estado haciendo esto". 
 
    "No de inmediato, no", dijo. "Sé que probablemente no me creerías de inmediato, pero lo único que quiero es, como mínimo, la oportunidad de convencerte".  
 
    No tenía ni idea de qué responder.  
 
    "No, eso no es exactamente cierto", dijo. 
 
    "Por supuesto que no lo es". 
 
    "Por Dios, Sara", dijo, cubriendo sus ojos con la mano. Abrí la boca para decir más, pero la volví a cerrar.  
 
    "Nunca supe lo que quería de la vida", continuó. "No era llevar el negocio de mi padre, si no, nunca habría empezado a robar. Y sin embargo, el robo no era suficiente, porque siempre sentí que me faltaba algo, y nunca conocí a alguien que sintiera que podía llenar los agujeros de mi vida hasta que llegaste tú. Es difícil saber lo que falta en tu vida hasta que lo encuentras, pero he sabido que eras tú desde el primer minuto en que me desafiaste. Llevo años sintiéndome atraído por ti -siempre he pensado que eras hermosa-, pero no me di cuenta de lo mucho que te deseaba hasta la primera vez que te pusiste delante de mí, literalmente, cara a cara, y ni te inmutaste. Me tenías calado desde el primer segundo en que hablamos, y en lugar de alejarme, la idea sólo me acercó. Sabía lo peligroso que era para mí seguir abriéndome a ti, pero no podía parar. Sólo que mi cerebro tardó en ponerse al día con el resto de lo que ya sabía". 
 
    "¿Y qué es eso?" Las palabras salieron en un susurro estrangulado que tuve que sacar de mi vientre a fuerza de voluntad. 
 
    "Que quiero que me conozcas. Que confíes en mí, incluso con todo esto", dijo, señalándose a sí mismo. "He arriesgado mucho en mi vida, haciendo esto, y este ha sido el atraco más loco que he intentado, pero lo que estoy haciendo ahora es definitivamente el movimiento más arriesgado que he hecho en mi vida". Tragó el nudo en la garganta, audiblemente, antes de meter la mano en el bolsillo. "Tienes que saber que lo digo en serio. Lo diría en serio si nada de esto estuviera sucediendo".  
 
    "¿Qué quieres decir, Jordan?" 
 
    Metió la mano en el bolsillo y soltó un fuerte suspiro antes de sacar una caja de terciopelo negro. Levanté una ceja. ¿Un soborno? 
 
    "¿Qué...?" 
 
    Abrió la caja y prácticamente sentí que el corazón se me paraba en el pecho al ver lo que contenía. Un diamante ovalado perfecto, enmarcado a cada lado por dos pequeños diamantes triangulares, engastado en una banda de oro muy sencilla, casi tan fina como un mechón de pelo. Era perfecto para mí, exactamente lo que yo habría elegido si hubiera tenido la oportunidad.  
 
    Me quedé con la boca abierta, pero por primera vez no dije ni una sola palabra. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 26  
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Un silencio absoluto. No era exactamente la respuesta que siempre había esperado cuando pensé en proponerle matrimonio a la mujer que convertiría en mi esposa, pero supuse que era mejor que un no rotundo.  
 
    Sara se quedó allí, con la boca abierta mientras sus ojos iban y venían entre el anillo y mi cara, durante un buen minuto de silencio.  
 
    "Bueno, supongo que eso no es un no", dije, tratando de mantener las cosas alegres, a pesar de la sensación de hundimiento que sentía en el estómago. Intenté decirme a mí mismo que era de esperar, ya que Sara no podía considerarse una romántica empedernida y, desde luego, no había pensado que me permitiría arrasar con ella.  
 
    Al menos, no más de lo que ella ya me había permitido. Sara personificaba la idea de "Si me engañas dos veces, me avergüenzas", y una cosa era segura, Sara no era una tonta.  
 
    "Tampoco es un sí", dijo Sara, con la voz todavía suave y los ojos todavía muy abiertos. "Jordan, no puedes hablar en serio".  
 
    "Lo digo tan en serio como tú lo hacías cuando dijiste que me entregarías al FBI", dije. "Sara, no puedo negar la chispa que hay entre nosotros, y por mucho que hayas intentado apartarla, sé que la has sentido. Yo también intenté alejarla. Diablos, ¿realmente crees que planeaba enamorarme de la persona con quien he pasado los últimos... ¿Cuánto tiempo has estado detrás de mí, Sara? ¿Cuándo fue el primer caso mío en el que te metiste?" 
 
    "Hace diez años", susurró ella. 
 
    "¿De verdad crees que pensaba enamorarme de la persona que me ha estado persiguiendo durante los últimos diez años?" Le dije. "Créeme, no lo pensaba, pero me atrapaste. No veo una vida para mí donde no estés tú a mi lado".  
 
    Se quedó en silencio mientras seguía mirándome a la cara, y todo lo que quería era caminar hacia ella y apartar el mechón de pelo que se había escapado de su severa coleta, sabiendo que un beso no estaría lejos. Sabía que ella sentía la electricidad que corría entre nosotros como una corriente aguda y poderosa, y mi corazón empezó a latir más rápido al pensar para mí mismo que realmente iba a conseguir a la mujer -la única mujer- que me había mostrado sinceramente lo que era vivir, en lugar de flotar de emoción en emoción y existir en el medio.  
 
    El destello de luz que recorrió la habitación fue tan repentino que, por un segundo, pensé que podría haberlo alucinado... hasta que la ráfaga de humo gris y acre llenó la habitación, acompañada de un zumbido en los oídos que pensé que me iba a volver loco.  
 
    "¡Sara!" grité, parpadeando furiosamente en mi desorientación. "¡Sara!" Sentía como si me hubieran arrojado una toalla húmeda sobre cada uno de mis sentidos, y mi falta de equilibrio me daba ganas de vomitar.  
 
    No tenía ni idea de lo que estaba pasando, ni de por qué. Una de las posibilidades era que Sara hubiera colocado una granada aturdidora en su apartamento para neutralizar a alguien que hubiera entrado. Sinceramente, era exactamente lo que hubiera esperado de ella, pero dudaba mucho que hubiera permitido que la granada aturdidora detonara si hubiera estado en la línea de fuego.  
 
    Eso tenía que significar que alguien había decidido atacarla. Tan pronto como me di cuenta, también lo hizo la furia. Quienquiera que hubiera decidido manipular el explosivo... tenía los días contados. O, lo estarían, tan pronto como fuera capaz de ver y oír de nuevo. "¡Sara!" Volví a gritar, sintiendo mi voz un poco estrangulada. Todavía no podía oír mi voz, y por mucho que parpadeara, sólo podía ver contornos.  
 
    De repente, sentí que un trozo de tela caía sobre mi cabeza y que un par de manos me manipulaban los hombros, antes de empujarme hacia delante. Caí con fuerza, utilizando las rodillas y las palmas de las manos para amortiguar la caída. 
 
    Oí voces apagadas a mi alrededor mientras me levantaban de nuevo, las manos en la espalda y los hombros me empujaban con fuerza hacia delante mientras me sujetaban con fuerza.  
 
    Todavía no recuperaba el oído -no del todo-, pero eso no impedía que mi mente trabajara tan rápido como podía hacerlo. Había al menos dos personas que me habían puesto las manos encima, y apenas habían tardado en agarrarme tras la explosión de la bomba aturdidora.  
 
    Así que Sara no había sido el único objetivo de los atacantes, pero no podía descartar el hecho de que probablemente se la hubieran llevado también. Al fin y al cabo, no habían esperado a que yo volviera a mi apartamento para que me llevaran solo; habían ido al apartamento de Sara para atacarnos a los dos.  
 
    Mis pensamientos se interrumpieron cuando me empujaron hacia adelante, casi tropezando con el escalón que me llevó a un nivel ligeramente superior, y de repente, mis manos estaban tocando el cuero liso y mis hombros habían sido empujados bruscamente hacia abajo para que mi culo estuviera firmemente plantado en un asiento. Intenté alargar la mano para ver si podía obtener alguna otra pista de lo que me rodeaba, pero no pude identificar nada antes de que mi mano fuera abofeteada. Estaba en un coche; no había otra posibilidad de saber dónde podía estar, sobre todo cuando oí que el motor se ponía en marcha y sentí el repentino movimiento de un coche que se alejaba de la acera.  
 
    No tenía ni idea de quién me tenía, ni del tipo de personalidad que me había llevado. No podía garantizar que no hicieran algo estúpido por desesperación, y en ese momento, mi mente se dirigió inmediatamente a Sara, y a comprobar que no le hicieran nada igual de desesperado.  
 
    Dejé que mis manos cayeran a los costados, extendiéndose en el asiento de al lado mientras trataba de ver si la persona sentada a mi lado -la persona cuyo brazo podía sentir presionado contra el mío- era amistosa o no. Cuando sentí los pequeños y delicados dedos, primero cuando se flexionaron por sorpresa y luego cuando se entrelazaron con los míos en un contacto que conocería incluso si la ceguera y la sordera fueran permanentes, tuve que reprimir físicamente una risa de alivio que me dolía por salir del vientre.  
 
    No podía arriesgarme a decir nada, ya que había un silencio absoluto en el coche. Continuamos conduciendo durante un rato más, aunque no había forma de medir cuánto tiempo. Podían ser veinte minutos o una hora. Sinceramente, no me importaba mientras Sara y yo estuviéramos a salvo, y yo la tuviera bien sujeta.  
 
    Por eso, cuando el coche se detuvo y me sacaron bruscamente del asiento trasero, empecé a sentir que mi ritmo cardíaco empezaba a acelerarse frenéticamente cuando arrancaron la mano de Sara de la mía. Sin el agarre que había tenido sobre ella, sentí como si el suelo hubiera sido arrancado por debajo de mí, y fue como si mi equilibrio se hubiera derrumbado una vez más.  
 
    Después de unos minutos de ser empujado bruscamente hacia adelante, fui empujado a mis rodillas, y tomé un segundo para sentir un piso frío y duro a través de mis jeans. Alcanzando el suelo, como si usara los dedos para estabilizarme, sentí una débil arenilla en el suelo, como si alguien hubiera arrastrado tierra o arena. Había una corriente de aire frío que recorría la habitación, y oí un extraño eco. ¿Un almacén? 
 
    Ya no podía sentir el calor de ningún cuerpo a mi lado, así que supe que Sara se había alejado de mí. No sabía si la habían traído conmigo, pero rompería lo que fuera necesario para llegar a ella. Incluyendo los brazos de las personas que me tenían aquí. Sin embargo, lo primero sería quitarme la capucha. Por suerte, los idiotas que me habían llevado me habían dejado las manos libres.  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera pensar en quitármela, me la quitaron y levanté una mano para protegerme los ojos, que seguían sintiendo los efectos de la bomba. Parpadeé un par de veces ante el repentino rayo de luz que salía de las ventanas situadas en lo alto de las paredes del almacén, y al principio no pude distinguir más que los contornos de los dos hombres que estaban frente a mí. Sin embargo, cuando sus rasgos se definieron mejor, se me heló la sangre.  
 
    Los dos hombres que estaban frente a mí no eran extraños, no eran sólo unos matones anónimos enviados a hacer el trabajo sucio de un hombre rico.  
 
    No. Delante de mí, impecablemente vestidos y con una sonrisa maníaca, estaban Aiden Niles... y Sal. Los dos estaban hombro con hombro, pero detrás de ellos pude ver a Sara, todavía obligada a arrodillarse y con una capucha caída sobre su rostro.  
 
    "¿Sal?" 
 
    "Hola, Junior", dijo Sal, con voz suave mientras se arrodillaba para agarrarme por el hombro. "Esta es toda una situación, ¿no? Siento mucho que haya tenido que acabar así".  
 
    "¿De qué demonios estás hablando?" 
 
    "Bueno", dijo mientras se levantaba, suspirando, "la cosa es que sabía que no serías capaz de resistirte al León Rampante si te lo colgaban delante; era una zanahoria demasiado jugosa para que la dejaras pasar, así que me puse en contacto con Niles. Verás, algunas de sus inversiones no van tan bien como él quiere hacernos creer". 
 
    Miré a Niles, quien se encogió de hombros morosamente. "No es ninguno de los tuyos, Reed. Siempre he tenido mis recursos repartidos en varias empresas". 
 
    Cerré los ojos. "Voy a ignorar el hecho de que eso es una obvia violación del contrato-" 
 
    Una fuerte patada en la espalda me hizo dejar de hablar, y gemí con fuerza. 
 
    "Es suficiente", dijo Sal. "No tiene sentido matarlo; aún lo necesitamos vivo".  
 
    "En serio", murmuré entre un gemido. "Quiero escuchar el resto de esto".  
 
    "Bueno, Niles y yo sabíamos que si lo robabas, habría una indemnización bastante grande del seguro, que cobraríamos los dos. Entonces, yo conseguiría el diamante de tu parte, y cuando el alboroto se calmara, usaríamos mis contactos para venderlo en el mercado negro. La única manera de venderlo de forma segura, después de todo".  
 
    "Inteligente de tu parte", dije, gimiendo. "¿Supongo que he estropeado sus planes, de alguna manera?"  
 
    "Lo hiciste, chico", dijo, y si no lo conociera mejor, diría que sonaba realmente arrepentido. "Verás, no mentía cuando dije que no te quería en esta vida. Siempre quise que conocieras a alguien agradable, que sentaras cabeza y que fueras feliz fuera de esto. Pero entonces tuviste que darle la vuelta al guión y fastidiar por completo tu último trabajo diciéndome que ibas a entregar el diamante a la única persona que no podría poner sus manos en él; Sara Taylor".  
 
    Vi que Sara ladeaba ligeramente la cabeza al oír su nombre, y mi corazón se hinchó dolorosamente al verla allí arrodillada, con un aspecto tan vulnerable.  
 
    "Puede que lo hayas negado, pero supe que te estabas enamorando de ella la primera mañana que llegaste a la oficina oliendo a sexo y diciéndome que ibas a salir con ella el viernes siguiente. Verás, puede que tengas una cara decente, pero te conozco desde que eras un niño y sé que nunca has estado enamorado. Lo pude detectar a un kilómetro de distancia. Hubiera sido mejor que salieras con esa linda rubia que llevaste al evento de Niles. Una pena lo de ella, por cierto. "  
 
    Se me retorció el estómago al sentir el ácido subiendo por mi garganta al darme cuenta de que había puesto a Sara en peligro desde nuestra primera cita, sólo por la forma en que miraba cuando decía su nombre, seguido de cerca por la culpa que sentía por Elise, y el peligro en que la había puesto sólo por llevarla a esa estúpida gala. 
 
    "Ahora", dijo, "es un cabo suelto que oficialmente ha escuchado demasiado". Suspiró teatralmente. "Hijo, sabes que no podemos dejar pasar eso; ya sabes lo que hacíamos siempre en el viejo barrio si alguien veía algo que no debía".  
 
    Lo sabía, y cada pelo de mi cuerpo se erizó por lo que acababa de oír.  
 
    "Ahora", dijo, tirando de un guante de cuero, "me temo que no vas a poder quedarte sentado sin hacer algo al respecto, ya que tú también lo has oído todo". Sacó una pistola y la sostuvo con cuidado en su mano enguantada antes de apuntarme a la cabeza. "Puedes ir al fondo del lago con ella, ya que la quieres tanto. O..." Volteó la pistola, colocándola en mi mano sin guantes antes de que pudiera rechazarla, "puedes estar en esto con nosotros. Y si nos hundimos, tú te hundirás con nosotros". 
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    El cálido hilo de líquido, que se secaba rápidamente en una pátina pegajosa y cobriza contra mi piel, que corría por mi muñeca podría haberme disuadido si no tuviera tanto miedo, pero sabía cuál era el coste si no podía salir de esto.  
 
    No me habían quitado la capucha desde el momento en que la dejaron caer sobre mí en el apartamento, lo que me había dificultado bastante la percepción de mi entorno mientras me arrastraban como un muñeco de trapo: primero por las escaleras de mi piso, luego en el coche, donde el calor y el olor tranquilizadores de Jordan me habían calmado la respiración, y ahora este lugar, que estaba muy segura de que era un almacén húmedo. Tenía ese olor a humedad, ligeramente inutilizado, y había una extraña sensación de frío vacío que se veía reforzada por el eco que se producía cada vez que alguien susurraba en mi proximidad. Esos susurros, a su vez, tenían un eco ligeramente metálico, como si las paredes del edificio fueran de aluminio. Ya no podía sentir el calor de Jordan junto a mí, ni oler su reconfortante almizcle que, a pesar de mi enfado, agradecía tanto tener junto a mí una vez más.  
 
    Quien me había llevado no había perdido tiempo en sujetar mis manos. No creía que Jordan se hubiera dado cuenta cuando estábamos juntos en el coche, pero las cremalleras ya me habían cortado la piel cuando me cogió la mano.  
 
    Por suerte, durante mi formación había pasado mucho tiempo aprendiendo a liberarme de todo tipo de ataduras, incluidas las de cremallera. Al sentir que mis pensamientos se inquietaban, dejé que mi mente cayera en el lugar tranquilo al que necesitaba ir para salir de la situación en la que me había encontrado.  
 
    Ya había estado en situaciones difíciles. Negociaciones con rehenes, atracos a punta de pistola... No fueron pocos los casos en los que trabajé durante mis pocos años en el FBI en los que me vi envuelta en situaciones de extremo peligro, y pensar rápido y una gran mejora de la flexibilidad de las articulaciones fueron lo único que me mantuvo con vida.  
 
    Ahora, a pesar del dolor en las muñecas y de la sangre que podía sentir que se filtraba por ellas, sentí una sensación de excitación al darme cuenta de que estaba casi libre, al tiempo que mantenía uno de mis oídos abiertos en busca de más pistas sobre quién nos había llevado. Oí la voz de Jordan, y no me molesté en negar la sensación de calor que me recorrió al oírla. Por muy enfadada que estuviera con él hace apenas media hora, sabía en mis entrañas que haría todo lo que estuviera en su mano para sacarnos de esta situación.  
 
    Mantuve mi actividad de sangre fría, trabajando en las ataduras, hasta que escuché los nombres que hicieron que todos los pelos de mi nuca se erizaran, y fui inmediatamente arrastrada de vuelta a la conversación. Al primero -Sal- lo reconocí por algunas de las historias de Jordan sobre su familia; el chico del lado equivocado de las vías que su familia había acogido como segundo hijo, y que prácticamente había sido otro padre para Jordan. Sin embargo, sabía que no podía estar trabajando solo, no en algo tan intrincado, y había otros pasos más suaves en el fondo. Sabía que se acercaba otro nombre, y los músculos de mi estómago se tensaron mientras esperaba que cayera el otro zapato de la traición.... 
 
    Y ahí estaba: Aiden Niles. Les oí hablar del intrincado plan que habían construido, utilizando a Jordan para hacer el trabajo sucio y a Christine Louise como chivo expiatorio.  
 
    El miedo que había sentido todo este tiempo seguía ahí, pero la capa superior se transmutó en una fría furia al pensar en lo que estaría sintiendo Christine cuando se enterara de lo que había hecho su jefe. 
 
    Mis manos seguían moviéndose, pero ahora, mi atención estaba mucho más centrada en la conversación que Jordan mantenía con su tío imbécil doble cara. Al escuchar a Sal, oí cómo incitaba a Jordan a decir que él no había sido más que un peón para los juegos sucios que ambos habían estado jugando... hasta que yo me había involucrado.  
 
    En cuanto oí mencionar mi nombre, me quedé tan quieta como el agua de un estanque, dejando caer las manos delante de mí. No tenía ni idea de que Jordan había visto a Sal ese día, esa... mañana, que habíamos estado juntos por primera vez. Se me calentó la cara cuando le oí decir que Jordan había entrado en la oficina oliendo como yo, pero todo en mi interior enmudeció al oírle decir esas palabras:  
 
    "Sabía que te estabas enamorando de ella... Te conozco desde que eras un niño... el amor... lo veo a un kilómetro de distancia". 
 
    Tragué saliva con dificultad al escuchar sus palabras, mis tripas se esforzaban por creer las palabras incluso cuando mi mente luchaba por darle sentido a mis circunstancias. Una parte de mí -la parte estúpida y emocional- cerró los ojos, luchando por contener las lágrimas para que nadie pudiera ver la parte sensible y vulnerable de mí que había sido tocada por esas palabras.  
 
    Después de un rato, volví a sintonizar con la conversación, y oí un pequeño traqueteo que pude identificar a un kilómetro de distancia. El cargador de una pistola, manipulado con fuerza. La voz de Sal se había vuelto aún más suave, y me esforcé por escuchar lo que le decía a Jordan.  
 
    "Puedes ir al fondo del lago con ella, ya que la quieres tanto, o puedes estar en esto con nosotros". 
 
    Más chasquidos de metal y un rápido arrastrar de pies cuando oí que Jordan se ponía en pie. No dijo nada en respuesta a la demanda de Sal, pero tampoco oí ningún otro movimiento, y sentí que volvía a enfriarme de miedo.  
 
    "Sólo dime una cosa", dijo la voz rica y profunda de Jordan, "para que pueda hacer lo que sea que vaya a hacer con un poco de tranquilidad. ¿Dónde está Elise ahora? ¿Sigue viva?" 
 
    "De momento", dijo la voz de Sal, que se extendió sobre la situación como el aceite. "Está en un lugar seguro. El tiempo que permanezca así -y con todo intacto- depende de ti, y del tiempo que tardes en hacer esto".  
 
    Respiré profundamente al oír eso. ¿Cómo podía dejar que una mujer inocente muriera por mí? 
 
    "Hazlo", oí decir a Sal, y luego hubo un rápido gruñido y un empujón. Supe que al menos uno de ellos lo había empujado, y con fuerza, porque oí su pequeño grito de sorpresa como respuesta. Oí que daban unos pasos en mi dirección, y mi mente empezó a trabajar aún más rápido que antes.  
 
    Tenía una pistola; lo sabía. Había aceptado la única oferta de supervivencia de Sal y había decidido que no valía la pena intentar sacarnos a los dos de esta situación.  
 
    Sinceramente, no sabía por qué me sorprendía, pero ya me ocuparía del dolor que me recorría después. Ahora mismo, tenía que concentrarme en la única oportunidad que tendría de liberarme de mis ataduras. Cada movimiento que hiciera tendría que ser perfecto. 
 
    No había vuelta atrás, no habría segundas oportunidades. Aunque Jordan no se atreviera a dispararme, no podía arriesgarme a que no hubiera algún otro imbécil apuntándome con un arma.  
 
    Ya no podía oír nada y no tenía ni idea de lo lejos que estaba Jordan. Odiaba volar a ciegas y, en ese momento, no había ningún otro indicio a mi alrededor que me diera una idea de dónde estaba.  
 
    A pesar de mi orgullo, me doblé por la mitad, asegurándome de que mis órganos vitales estuvieran protegidos, y empecé a levantar cautelosamente las manos mientras respiraba profundamente.  
 
    De repente, me llegó una oleada del olor familiar de Jordan, ese almizcle alimonado que sólo había olido en su piel. El aroma me inundó y de repente recordé la seguridad que había sentido en sus brazos aquella noche en la arena.  
 
    "Sara", oí, y me enderecé una vez más al escuchar su voz familiar, con un tono suave y bajo justo por encima de mi cabeza para que sólo yo pudiera oírla. "¿Recuerdas la playa? ¿Y todo lo que hablamos?" 
 
    Me quedé perfectamente inmóvil... excepto por una pequeña inclinación de la cabeza para darle un movimiento afirmativo.  
 
    "En verdad sentía cada palabra que dije ese día", dijo, "y cada palabra que te dije hoy, en tu apartamento". 
 
    Pensé rápidamente en la conversación en mi apartamento y en todo lo que me había dicho. Me había hablado de sus robos y de cómo se había dado cuenta de que quería dejarlo... y había dicho que no quería vivir sin mí.  
 
    "Te amo", prácticamente susurró, tan bajo que incluso yo apenas podía oírle, "y lo siento mucho".  
 
    ¿Por qué demonios? ¿Por qué iba a disculparse ahora, a menos que quisiera dispararme? Apoyé las manos en el suelo, preparándome para empujar mis manos hacia arriba en el primer... 
 
    BANG. El disparo se produjo tan cerca de mi cabeza que, a mi pesar, me agaché, asegurándome de que cualquier cosa que pudiera ser alcanzada por una bala perdida no fuera algo a lo que tuviera que sobrevivir.  
 
    Con la cabeza agachada, me eché la mano a la espalda y me quité la capucha que llevaba puesta desde hacía... no sé cuánto tiempo, parpadeando rápidamente cuando la luz volvió a incidir en ellos. Aunque me quedé temporalmente cegada por la luz que golpeaba repentinamente mis sensibles y sobreexpuestos ojos, no sentí más que alivio al recuperar la visión.  
 
    El almacén se llenó de golpes y disparos con eco, y un rápido vistazo alrededor me mostró que había una enorme cantidad de metal en la sala. La visión me revolvió el estómago; si había más metal, significaba que había más posibilidades de que una bala rebotada me alcanzara a mí o a Jordan.  
 
    ¡A Jordan!. Me giré para ver lo que estaba haciendo, y lo que vi hizo que mi cerebro, mi vientre, todo, diera una impresionante serie de volteretas. En lugar de apuntar las balas a los hombres que estaban junto a Sal, o a Niles, o incluso a los que hacían guardia junto a mí. No, estaba apuntando el arma al techo del almacén. 
 
    El techo de cristal.  
 
    Por una fracción de segundo, tuve que preguntarme qué clase de idiota daría una pistola completamente cargada con un cargador de quince balas a un prisionero. Debían de contar con su miedo y subestimar su desesperación.  
 
    Bueno, resultó que su subestimación les había costado todo. Mi rápido recuento me dijo que habían traído a ocho hombres, pero los rápidos disparos y el juego de piernas de Jordan los hicieron dispersarse como ratas cuando los cristales empezaron a caer a nuestro alrededor, cayendo por todas partes como gotas de lluvia endurecidas.  
 
    Me agaché, levantando las manos atadas por encima de la cabeza e intentando evitar que mi cara se cortara con los cristales que caían. 
 
    Me tomé un segundo para dejarme llevar por las emociones que me invadían antes de volver a levantarme, y mi repentino movimiento llamó la atención de Jordan. Suspiró y me miró de arriba a abajo, con ojos muy abiertos y ansiosos, para asegurarse de que no estaba herida.  
 
    Corrió hacia mí, me agarró por el brazo y me metió debajo de su bulto, asegurándose de que si alguno de los hombres del almacén volvía a apuntarnos con sus armas, le dispararan a él en lugar de a mí. Su rápida mirada me dijo que, si pudiera, se detendría a examinar los cortes que me había hecho en la cara el cristal que había caído... pero no teníamos tiempo. No, no con los hombres que pronto volverían y probablemente empezarían a dispararnos de nuevo, por no hablar de los cristales que seguían cayendo. El corazón se me subió a la garganta ante el gesto de protección, y me entregué a la seguridad que sentía con él una vez más.  
 
    "Vamos", dijo, su timbre grave y profundo parecía resonar en mis huesos mientras empezaba a apresurarnos para salir del edificio. "Salgamos de aquí". 
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    Sácala de aquí.  
 
    Era lo único que podía pensar mientras intentaba mantenerla a salvo de los disparos que seguían llegando, efectuados por personas que se escondían detrás de cajas y grandes piezas de andamiaje, y que salían de vez en cuando para disparar contra nosotros antes de que yo les devolviera el fuego. Afortunadamente, el cargador que me habían dejado, de forma idiota, tenía quince disparos, pero no sabía si había eliminado a alguien de forma permanente, y no había contado cuántos disparos había hecho.  
 
    "Vamos", le dije a Sara, manteniendo su cabeza agachada y cerca de mí mientras observaba si alguno de los asquerosos salía de donde quiera que estuvieran escondido. "Vamos, tenemos que salir de aquí".  
 
    "¿Tenemos siquiera una forma de salir de aquí?" Su voz era fría y feroz, con un fondo de hierro. Hizo que mi corazón latiera más rápido al escuchar esa ferocidad resonar en su voz, y supe que ella lucharía por la supervivencia incluso más duro que yo si se diera el caso.  
 
    Estábamos casi en la puerta; diez pasos y estaríamos fuera en el aire frío del otoño. A decir verdad, no tenía ningún plan, pero Sal había mencionado un lago. Eso le daba una forma bastante conveniente de deshacerse de nuestros cuerpos, ya que su plan había sido matar al menos a uno de nosotros. Con cada paso, un plan comenzó a formarse en mi mente, y seguí tirando de ella tras de mí. Prácticamente podía oler el agua del exterior y las plantas del lago.  
 
    Uno de los matones de Sal estuvo a punto de frustrar mi plan al salir detrás de unas enormes cajas de transporte apiladas junto a la puerta, blandiendo una palanca en su carnosa mano y agitándola como si fuera una espada.  
 
    El miedo que me recorrió al verlo fue suficiente para que me agachara y utilizara mi cuerpo para proteger el cuerpo mucho más pequeño de Sara. No podía soportar la idea de que le pasara algo más, no por mi culpa. 
 
    De repente, Sara desapareció y me di cuenta de que estaba prácticamente doblado defendiendo el aire. Miré a mi alrededor con pánico mientras intentaba averiguar a dónde había ido, o si alguien se la había llevado... cuando la vi abalanzarse hacia él, utilizando la velocidad para dar impulso a su pequeño cuerpo mientras le clavaba los codos en el estómago con toda la fuerza de un ariete.  
 
    El golpe lo dejó claramente sin aliento, y tan pronto como él se dobló, ella se movió con una vertiginosa combinación de movimientos que sólo había visto en una película de acción. Le rodeó el cuello con las manos, tirando de él hacia abajo con toda su fuerza, antes de clavarle la rodilla en la ingle. Luego, antes de que él pudiera hacer algo más que gemir, le clavó el codo en la base del cráneo, dejándolo inconsciente.  
 
    Fue tan rápido que apenas pude entenderlo, pero cuando el tipo estaba tendido en el suelo, claramente inconsciente, Sara me miró, apenas sin aliento, y sus ojos se abrieron de par en par en respuesta a mi propia sorpresa estupefacta. "¡Vamos!", me gritó. 
 
    No necesitó decírsmelo dos veces. 
 
    Atravesamos la puerta y la arrastré tras de mí por el almacén. Sabía lo que buscaba; sólo era cuestión de.... 
 
    Sí. Aquí estaba, el muelle.  
 
    La arrastré hasta el muelle y los dos corrimos hasta el final, sin llegar a tropezar con él.  
 
    "Bien", dijo ella. "Dijiste que tenías un plan. ¿Cuál es la siguiente parte?" 
 
    "Vas a tener que aguantar la respiración", dije.  
 
    Se quedó con la boca abierta y miró al lago. "No hablas en serio".  
 
    La agarré por los hombros con firmeza, sosteniéndola frente a mí mientras la miraba fijamente. "Sara, en cualquier momento, van a doblar esa esquina y empezarán a disparar. No tengo suficiente munición para contenerlos permanentemente, y no tengo otra forma de salir de aquí". No pude evitar sacudirla, sólo un poco. "¿Confías en que te mantendré a salvo?" 
 
    Su boca se cerró una vez más, y pude ver las ruedas girando en su cabeza. Entonces, levantó las manos y sentí que se me hundía el estómago. ¿Cómo no me había dado cuenta de que sus manos estaban atadas con una cremallera? Me sentí como un idiota furioso.  
 
    Sin embargo, se llevó las manos a la boca y, mientras la observaba, atrapó el extremo de esta entre los dientes y tiró con fuerza. Me quedé confundido durante un minuto; ¿no estará intentando aflojar la atadura? 
 
    Entonces, levantando las manos por encima de la cabeza, me sostuvo la mirada mientras separaba los codos y tiraba con toda la fuerza que podía. La corbata se separó con un fuerte chasquido y me quedé con la boca abierta mientras ella bajaba las manos a los lados.  
 
    No era el momento de hacerlo, pero no podía negar que la visión de que era aún más malvada me excitaba mucho. 
 
    Un disparo sonó sobre mi cabeza, pasando tan cerca que rozó la parte superior de mi pelo, y los dos nos agachamos.  
 
    "Mierda", dije, mirando por encima del hombro mientras intentaba ver quién venía detrás de nosotros.  
 
    Sin embargo, no pude ver nada antes de sentir un fuerte tirón en mi mano, que me hizo volver a mirar a Sara.  
 
    "Vamos", dijo, su rostro se endureció con esa determinación que había llegado a amar. Sin decir nada más, los dos corrimos hacia delante y, sin dudar un ápice, nos lanzamos al agua.  
 
    Estaba tan fría que casi me dejó sin aliento, y sentí que casi todos mis músculos sufrían espasmos en protesta por la temperatura. Mi primer instinto fue nadar hacia la superficie una vez más, pero me quedé bajo el agua, tirando de Sara tras de mí mientras los dos cruzábamos el lago bajo la superficie.  
 
    Dios, estaba helado. Los lagos de Nueva York en otoño no eran ninguna maldita broma, y sabía que no podríamos permanecer bajo el agua durante mucho tiempo. La hipotermia era un peligro muy real.  
 
    Después de lo que me pareció una eternidad, nuestras cabezas salieron a la superficie, y los dos jadeamos después de llegar al otro lado del lago desde el muelle.  
 
    Miré hacia la ladera de la colina junto a la que habíamos subido, exhalando profundamente en señal de alivio. Sabía que debíamos estar bastante cerca de una carretera cuando entramos a un almacén. No lo había visto desde la puerta, así que supe que tenía que estar al otro lado del lago cuando me di cuenta de que había una masa de agua en la propiedad.  
 
    Trepamos por el terraplén, avanzando a través de la tierra y las hojas caídas tan rápido que no nos molestamos en recuperar el aliento, pero pronto llegamos a un terreno llano. Yo respiraba con dificultad y tuve que utilizar el tronco de un árbol cercano para ponerme en pie. No pude esperar a recuperar el aliento y me di la vuelta rápidamente para alcanzar a Sara, que pude ver que seguía luchando por ponerse en pie.  
 
    Puede que no me detuviera a respirar, pero sí me detuve para estirar la mano y arrastrar mi pulgar por su pómulo. Sabía que el tiempo no estaba de nuestro lado, pero no pude evitarlo. Allí de pie, viva y cubierta de barro y hojas, con esa fiereza brillando a través de sus ojos azules, era la cosa más hermosa que jamás había visto. 
 
    "¿Lista?" Jadeé, acercándome a su mano. La oí sisear en señal de incomodidad y miré su muñeca. Sentí que la furia aumentaba en mí al ver el corte en su muñeca. 
 
    No estaba seguro de cuánto tiempo tardamos en atravesar los árboles, pero fue un alivio cuando salimos por debajo de la línea y la luz del sol nos empapó. Estaba seguro de que la adrenalina me había impedido sentir realmente el frío de mi ropa, pero al sentir la luz del sol, el frío me golpeó de nuevo.  
 
    "¿Cuánto tiempo crees que pasará", dijo Sara, haciendo todo lo posible por evitar que el escalofrío apareciera en su voz, "antes de que llegue un coche?" 
 
    "He oído otros coches en la carretera", dije, tirando de ella hacia mi lado y frotándola por todo el cuerpo para devolverle el calor a sus brazos. "Con un poco de suerte, no debería ser demasiado tiempo..." 
 
    Una camioneta Chevy negra, lo suficientemente vieja como para haber sufrido algunos daños, pero lo suficientemente nueva como para tener un rastreador, se acercó a nosotros. Perfecto. Hice un gesto frenético al conductor, y el hombre al volante redujo la velocidad, apartándose a un lado de la carretera. Descendió del vehículo, con cara de preocupación. "¿Se encuentran bien? Ambos se ven fatal". 
 
    Dejé escapar una risa seca. "No te equivocas, amigo. Y... lo siento por esto". Realmente lo sentía. No podía permitirme pedirlo, ni ser amable. Saqué la pistola, amartillándola y apuntando a su cabeza. La sangre se escurrió de su cara y levantó las manos, claramente aterrorizado.  
 
    "Necesito que veas", dije, "que estoy hablando en serio. Así que me voy a llevar tu coche, pero te voy a dejar tu teléfono". 
 
    "Jordan-" dijo Sara, pellizcándome con fuerza, pero yo la apreté más fuerte.  
 
    "¿Tu coche tiene un rastreador?" Pregunté.  
 
    "Sí", dijo. "Puedo desactivarlo"      
 
    "No es necesario", dije. "Sólo necesito tu palabra de que no llamarás a la policía. Danos dos horas, y luego ven a buscar tu coche. ¿Puedes hacer eso?" 
 
    Ahora parecía más confundido que asustado, pero asintió. "Tengo que admitir que eres un ladrón de coches raro, tío. La mayoría de las veces es mucho más... contundente que esto". 
 
    "Admito que no es mi fuerte", dije. "Esta es mi primera vez". Busqué en el bolsillo empapado de mi chaqueta la cartera impermeable que había metido allí cuando había vuelto a Nueva York esa mañana. "Mira dentro de eso por mí".  
 
    Lo abrió y se quedó con la boca abierta al verlo. "¿Cuánto es eso?" 
 
    "Unos quince, tal vez veinte mil. No estoy seguro". Le levanté una ceja. "¿Es suficiente para comprarnos dos horas de ventaja?"  
 
    El tipo asintió, retrocediendo rápidamente. "Hay mantas en el asiento trasero, si necesitan algo cálido".  
 
    "Gracias", dije, bajando la pistola. "Lamento lo del arma. Estoy seguro de que puedes ver que estoy un poco desesperado".  
 
    No dijo nada, simplemente observó cómo ayudaba a Sara a subir al asiento del copiloto de la camioneta, cerrando la puerta detrás de ella y luego caminando alrededor del capó para entrar en la parte delantera.  
 
    "Para que lo sepas", dijo, y yo me giré para mirarlo, "hay algunos buenos hoteles en esa dirección. Si necesitas ir a algún sitio para cuidar de tu chica -darle un poco de caña-, allí es donde yo iría". 
 
    Le devolví la mirada. "¿Alguna vez has llevado a tu mujer allí?" 
 
    "Han sido un par de meses difíciles para nosotros. No he podido mimarla".  
 
    "Hazme un favor y llévala el fin de semana. Podrás encontrar tu camioneta en un par de horas, así no tendrás que usar el dinero para una nueva". Puse la pistola por la ventanilla del asiento delantero. "Realmente lamento lo del arma". 
 
    Sacudió la cabeza. "Eres un tipo raro, tío, pero no creo que seas malo".  
 
    "Gracias". Me subí y encendí el motor. No me giré para mirar al dueño de la camioneta, pero lo vi contando el dinero en el espejo retrovisor mientras aceleraba y me dirigía a la carretera. 
 
    "No le habrías disparado de verdad", dijo Sara, encendiendo la calefacción y cogiendo una manta por detrás, "¿verdad?". 
 
    "No", dije, sin apartar la vista de la carretera. "Ni siquiera si hubiera podido -lo que, por cierto, no puedo-". Saqué la pistola y se la entregué. "La pólvora está mojada".  
 
    Ella miró de mí a la pistola, y comenzó a reírse. Parecía que el estrés de las últimas horas la había golpeado de repente y la había hecho estallar en un enorme e irracional ataque de risa. 
 
    La risa fue contagiosa, así que los dos nos reímos como locos durante la siguiente media hora. 
 
    Cuando me detuve frente al pequeño y lujoso hotel, estaba agotado, y ya habían pasado casi tres horas. Apagué el motor y dije en voz baja, dejando que el agotamiento se instalara en mi voz: "Sara. Despierta". 
 
    El suave gemido me hizo girar la cabeza en su dirección, y me ablandé al verla, completamente vulnerable en el sueño y relajada contra la ventana. Me incliné hacia ella y le toqué suavemente el hombro. Ella se dio la vuelta, abriendo un ojo y fijándolo en mí con una mirada fija y molesta.  
 
    "Hemos llegado", dije suavemente. "Vamos".  
 
    Ella gimió, levantando la cara para frotarse los ojos y mirando por la ventana la pequeña posada bien equipada. "Jordan, acabas de regalar veinte mil dólares. ¿Cómo esperas pagar este lugar?" 
 
    Levanté una ceja. "Oh, tienes poca fe". 
 
    Me acerqué a su otro lado, abriendo la puerta para ella y haciéndola bajar al suelo. Suspiré con alivio mientras ella simplemente se apoyaba en mi brazo, acomodando su cabeza contra mi pecho.  
 
    Entramos en el pintoresco vestíbulo, bellamente decorado, del pequeño hotel; ya habíamos pasado por cinco, pero no quería correr el riesgo de que Sal o Niles nos encontraran con demasiada facilidad, así que seguí adelante. Al final, me detuve cuando ya no podía seguir conduciendo, y ahora que prácticamente estábamos entrando a trompicones en la puerta principal, supe que había sido la decisión correcta, a pesar de las miradas de sorpresa y desconfianza que recibimos de la gente repartida por el vestíbulo. 
 
    Llevé a Sara conmigo hasta la recepción, y me di cuenta de que la joven estaba un poco sorprendida por nuestra apariencia. Este lugar era más agradable que el típico motel de carretera, y sabía que no solían recibir viajeros con nuestro aspecto desaliñado y harapiento.  
 
    "Hola... Marissa", le dije, viendo su etiqueta con su nombre escrito en él y dedicándole la sonrisa más encantadora que pude arrastrar a mi agotado rostro. "Mi esposa y yo nos vimos envueltos en una situación bastante molesta hace un momento en la carretera -perdimos un montón de nuestras cosas en un lago- y necesitamos una habitación. Cualquier habitación, no somos muy exigentes".  
 
    "Oh. Por supuesto", dijo, tecleando rápidamente algunos comandos en su ordenador. "Siento preguntar, pero ¿tiene algún método de pago? Si perdiera sus cosas…" 
 
    "Lo tengo", dije, sonriendo ampliamente. "Puede que tenga poco sentido común, Marissa, pero tengo muchos buenos amigos. ¿Cuánto te debo por tres noches?" 
 
    "Son mil doscientos dólares; desgraciadamente, la única habitación que tenemos disponible es la Suite Forestal-". 
 
    Metí la mano en mi chaqueta, aún húmeda, y saqué otra cartera encharcada y empecé a contar el dinero. Sus ojos se abrieron de par en par al ver los quince billetes de cien dólares que dejé sobre el escritorio frente a ella. "Eso debería cubrir algunos imprevistos. Si hay algo más, siempre puedo pagar la diferencia".  
 
    Marissa me miró a mí y a Sara, y sus ojos se abrieron con preocupación. Prácticamente podía ver los pensamientos que se formaban en su mente, y sabía la línea de pensamiento que estaba siguiendo.  
 
    "Señorita", dijo, dirigiéndose a Sara, "¿está usted bien? ¿Hay alguien a quien pueda llamar por usted?" 
 
    "¿Mmm?" Dijo Sara, parpadeando. "Oh, ¿podría llamar al servicio de habitaciones para que nos envíen unos cafés fríos a nuestra habitación?"  
 
    Escondí mi sonrisa mientras la rodeaba con mi brazo, besando la parte superior de su cabeza. Me dio un toque en las costillas. "Cariño, dale las llaves de Steven". 
 
    "Oh, sí", dije, sacando las llaves de la camioneta de mi bolsillo. "El Chevy negro en el que vinimos es de nuestro amigo Steven Lachey. Aquí está su nombre y su número de teléfono -escribí ambos en el bloc de notas que había en el escritorio frente a mí, dando gracias a Dios por los conductores responsables que guardaban sus tarjetas de registro en las guanteras-, si pudieras guardarle las llaves, sería fantástico. Debería pasar en un rato a recoger su coche".  
 
    "Ah, de acuerdo". Parecía ligeramente apaciguada, y procesó nuestra reserva de habitación rápidamente después de eso. Salió por detrás del mostrador, cogiendo las llaves y caminando hacia un pasillo que salía del hotel principal.  
 
    "Umm", dijo Sara, parpadeando tras Marissa mientras nos guiaba por un camino de losas que atravesaba el precioso bosque que había detrás de la posada. "No quiero parecer estúpida, ni desagradecida, pero ¿por qué salimos del hotel si vamos a nuestra habitación?". 
 
    "Oh", dijo Marissa, mirando a su alrededor con sorpresa. "Lo siento, debería haberlo especificado. La Suite del Bosque es una cabaña independiente. En realidad, es bastante raro que esté disponible para los que no tienen cita, así que..." 
 
    "No, la privacidad suena muy bien", dijo, acercándose y envolviendo su mano alrededor de mi muñeca.  
 
    Al final del camino había una bonita cabaña y Marissa abrió la puerta. Respiré con fuerza al ver el precioso mobiliario. Era la típica cabaña rústica, pero con un toque de lujo que parecía restarle importancia a toda la cabaña. A través de una puerta abierta había un baño con una ducha de pizarra y una bañera independiente con patas de garra.  
 
    "¿Quieren que encienda el fuego?" preguntó Marissa, señalando la chimenea en la esquina de la habitación. 
 
    "Puedo hacerlo yo. Gracias, Marissa", dije mientras Sara se dejaba caer en la cama. "Llamaré al servicio de habitaciones dentro de un rato". Saqué otro billete de cien dólares y se lo entregué. "Te agradezco tu discreción". 
 
    Parpadeó y miró rápidamente a Sara antes de asentir. "Por supuesto, señor Sinclair". 
 
    La puerta se cerró tras ella, y yo también me senté en la cama, gimiendo por la comodidad.  
 
    "¿Cómo te ha llamado?" preguntó Sara en voz baja, y me giré para ver sus grandes ojos azules mirándome. 
 
    "Sinclair", dije, y me acerqué a la chimenea y me arrodillé, formando una pequeña pila de troncos y colocando un trozo pequeño del iniciador del fuego con la madera bajo la yesca. Las llamas no tardaron en empezar a lamer los troncos. "Owen Sinclair. Ese fue el nombre que puse en nuestra hoja de reserva".  
 
    "Así que, a efectos de los próximos días, ¿soy la señora Sinclair?"  
 
    Levanté una ceja, extendiendo la mano y colocando un mechón de pelo detrás de su oreja. "No soy el mayor fanático de oírte decir la palabra señora. Cualquier cosa menos Reed, pero sí, todo sea por pasar desapercibidos en este lugar". 
 
    "Me pregunto cuánto tiempo estaremos atrapados aquí, interpretando este papel", dijo, volviéndose a tumbar de espaldas. 
 
    Ignoré cómo me hacían sentir esas palabras, cómo me recordaban que nada de esto había sido su elección, y cómo se había visto atrapada en todas mis tonterías.  
 
    Me levanté de mi sitio junto a la chimenea y me dirigí a la mesita de noche donde estaba el pequeño y elegante teléfono, ligeramente moderno y fuera de lugar en el entorno de la cabaña. Lo cogí y marqué el número que había memorizado.  
 
    "Oficina de Jordan Reed", la familiar voz de Nick sonó en el teléfono.  
 
    "¿Está hecho?" 
 
    "Lo está", dijo, sin perder el ritmo al escuchar mi voz. "Tengo que admitir que me has asustado mucho cuando tu rastreador empezó a fallar". 
 
    "Es comprensible". Suspiré. "Gracias". 
 
    "Enciende la televisión", dijo, su voz adoptando un tono que sonaba a la vez entretenido y al borde de la sorpresa. "Me debes una explicación, Jordan". 
 
    "La tendrás". Colgué el teléfono y suspiré aliviado mientras elevaba otra oración de agradecimiento por Nick.  
 
    "¿Qué fue eso?", preguntó Sara. 
 
    Me di la vuelta, cogiendo el mando a distancia, y la miré mientras levantaba una ceja. "Supongo que lo averiguaremos". Encendí el televisor y puse el canal de CNN. Mis ojos se abrieron de par en par al ver la historia que se estaba emitiendo en las noticias. "Sara". 
 
    Se incorporó, con los ojos muy abiertos al ver la imagen de Sal y Aiden Niles siendo conducidos a la cárcel a la cabeza de toda su cuadrilla de hombres. 
 
    "En un acontecimiento impactante, Sal Merton, conocido magnate financiero y principal asesor del Grupo Reed, ha sido detenido, junto con Aiden Niles, en relación con una serie de delincuentes locales. Se han presentado nuevas pruebas de que el robo del diamante León Rampante fue un trabajo interno para cometer un fraude al seguro. Ahora, con la desaparición de Jordan Reed y Sara Taylor, ex agente del FBI e investigadora de seguros, los agentes se preguntan..."      
 
    Silencié el televisor y me volví hacia ella. "Eso responde a tu pregunta. Podemos irnos ahora mismo si quieres". 
 
    Señaló el televisor. "Jordan, vuelve a poner el sonido".  
 
    Lo hice, subiendo apresuradamente al ver el rostro familiar, rodeado de una masa de pelo rubio desordenado y cubierto con un cortavientos impermeable, con aspecto ansioso al ser recuperado de un sótano en el Soho.  
 
    "Además, Elise Basseton, que fue dada por desaparecida en relación con el Diamante del León Rampante, fue encontrada gracias a una denuncia anónima enviada apenas dos horas antes de las detenciones de Niles y Merton. Basseton, aunque sacudida, agotada y asustada, parece estar físicamente ilesa, y está cooperando plenamente con la investigación." 
 
    Apagué el televisor por completo al oír eso, inclinándome hacia delante y poniendo la cara entre las manos. "Gracias a Dios. Gracias a Dios". 
 
    Levanté la vista y ella me miró con los ojos muy abiertos. "¿Cómo...?"      
 
    "Nick", dije.  
 
    Ella parpadeó. "¿Tu asistente?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Sal es como un padre para mí, pero hay algo que me ha molestado de su comportamiento durante un tiempo. Sólo... un par de sus comentarios han sido un poco demasiado convenientes, y por mucho que sepa que desaprueba que yo robe, sus opiniones sobre este trabajo en particular me han parecido demasiado extrañas. 
 
    "Cuando estaba en mi vuelo de regreso de la isla, hice que Nick activara un rastreador que le había hecho plantar en su teléfono hacía un tiempo. Luego le hice subir al FBI un archivo de pruebas sobre algunos de los negocios menos honestos de Sal desde un servidor protegido por VPN." Me encogí de hombros. "Teníamos un plan desde hace tiempo".  
 
    "¿Sabe Nick de tus negocios menos honestos?", preguntó, levantando una ceja hacia mí.  
 
    Puse los ojos en blanco. "Nunca lo arrastraría a esta mierda". Nos quedamos en silencio durante un segundo. "En cualquier caso, ahora puedes ir a donde quieras". 
 
    Parpadeó mirándome, mordiéndose el labio. Sabía cuándo estaba sopesando sus opciones y cuándo no quería lanzarse de cabeza a algo. Sabía que debía tener cuidado en ese momento, pero lo único que quería era convencerla de que su lugar estaba conmigo.  
 
    "Probablemente debería volver a la ciudad", dijo ella, mirando hacia abajo. "No tengo ni idea de cuáles serán las consecuencias de esto". 
 
    "Eso sería inteligente", dije en voz baja. 
 
    "Y un poco de distancia de todo esto podría ser bueno", dijo ella. "No tengo ni idea de qué sentir ahora mismo. Todo es tan loco y complicado". 
 
    "Lo entiendo".  
 
    Sara levantó la vista. "¿Lo entiendes? Esta mañana me estabas proponiendo literalmente matrimonio, diciéndome que no querías vivir sin mí" 
 
    "Nada de eso ha cambiado", dije. "Pero entiendo tu necesidad de tener algo de espacio. Hemos pasado por un infierno, y si necesitas irte -si no puedes volver a ver mi cara- lo entiendo". Ella levantó una ceja. "Lo odiaré, y hará que la vida me duela como una mierda, pero lo entenderé".  
 
    No tenía ni idea de qué esperar entonces, pero desde luego no era que se arrastrara y se acercara a mi lado, acomodándose a mí para que estuviéramos sentados nariz con nariz antes de que se inclinara. Sus suaves labios jugaron sobre los míos casi castamente... excepto que yo sabía lo que significaba cuando me respiraba así. Cuando movió sus dedos hacia arriba y a través de mi cabello.  
 
    "Es bueno", dijo contra mi boca, "que esté justo donde quiero estar".  
 
    Suspiré en su boca mientras la rodeaba con mis brazos, empezando a agitarme contra ella. El alivio que me inundó fue demasiado para mí en ese momento, especialmente cuando se combinaba con todo lo que habíamos vivido.  
 
    Hubo un momento en el que realmente pensé que la perdería, en el que creí que no podría escapar de aquel infierno con los dos intactos. Ahora, con ella entre mis brazos y su sabor jugando con mi lengua, me resultaba difícil comprender del todo lo que había pasado.  
 
    "Pensé...", dije entre besos, mi boca seguía devorándola mientras metía las manos en la espalda de su camisa. Tenía que sentir más de ella; tenía que sentirla toda. 
 
    "Lo sé", dijo, y su voz vaciló tanto que me aparté de ella sorprendido. Sara nunca lloraba.  
 
    Ahora, sin embargo, había lágrimas cayendo por sus mejillas que no se molestó en limpiar, así que me encargué de inclinarme hacia delante. Una por una, lamí cada una de sus lágrimas, atrapándolas a medida que caían.  
 
    "Te necesito", dijo, acercándose para quitarme la camiseta. Sentí un leve sentimiento de culpa al ver cómo la camisa caía al suelo, desparramando tierra y hojas por todo el piso, pero no duró mientras ella se quitaba su propia camisa.  
 
    Puede que hayan pasado horas desde el lago, pero todavía había un frío persistente que se cernía sobre su piel. El calor del fuego aún no se había filtrado en el aire, y no podía dejar que tuviera frío. Eso no serviría, en absoluto. Necesitaba que sintiera calor y sabía exactamente cómo calentarla.  
 
    La puse de espaldas y la cubrí con mi cuerpo, inclinándome para besar su cuello, para arrastrar más besos por su cuerpo. A la mierda el agua del lago; necesitaba saborearla. Necesitaba consumirla.  
 
    "Jordan", jadeó, acercándose a mi cara, "más tarde". 
 
    "¿Eh?" Pregunté, ligeramente desorientado. 
 
    "Vamos a tontear más tarde. Puedes hacer lo que quieras conmigo después, pero te necesito dentro de mí ahora mismo. Necesito sentirte". 
 
    Le sonreí, subiendo por su cuerpo y permitiéndome cubrir su cuerpo por completo antes de tomar su mano y presionarla por encima de su cabeza. "Lo que tú digas". 
 
    Hicieron falta algunas maniobras complicadas, ya que me costaba separarme de ella durante más de diez segundos, pero nos deshicimos de los pantalones y la ropa interior, y pronto estuve de vuelta, acunado entre sus piernas una vez más, presionando contra su entrada mientras se abría para mí.  
 
    "Joder, Sara", dije, moviéndome un poco hacia arriba y hacia abajo mientras ella bajaba y tiraba de mi culo.  
 
    "Ahora", gruñó contra mi boca, y yo me reí, empujando hacia adelante en un movimiento suave y poderoso que me enterró completamente en ella. Suspiró mientras se adaptaba a mí, y yo ya podía sentir sus músculos agitándose alrededor de mi polla con los temblores que me indicaban que estaba a punto de correrse.  
 
    "Maldita sea, cariño. No me ha costado nada", dije contra su boca, moviéndome de nuevo. Gemí ante la perfecta y apretada calidez de ella, tan ajustada que prácticamente me arrancaba el clímax. La tensión en la base de mi columna vertebral empezó a crecer inmediatamente, y supe que no duraría mucho. 
 
    "Te dije que te necesitaba", suspiró, aferrando mi mano con más fuerza mientras rodeaba mi espalda con sus piernas, encerrándonos juntos.  
 
    Me apreté contra ella, provocando esa fricción que sabía que la volvía loca. Jadeó cuando volví a empujar, y entonces se aferró a mí con una fuerza agonizante -su boca, su mano, su coño-, sujetándome tan fuerte como pudo mientras se corría sobre mí.  
 
    Yo la seguí poco después, con dos empujones más que me llevaron al límite. Mi liberación estalló con la fuerza de un maremoto, pasando por encima de mi cabeza y provocando escalofríos en cada uno de mis músculos mientras me estremecía en sus brazos, derramando todo mi ser dentro de ella.  
 
    Nos quedamos quietos después, respirando con dificultad durante un minuto, antes de que la mirara. "Por cierto, no has respondido a mi pregunta", dije. "¿Quieres casarte conmigo?" 
 
    "Oh, eso", dijo ella, inclinándose para besarme con una sonrisa. "No". 
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    Seguía esperando que cayera el otro zapato. Seguía esperando despertarme y sentir que el suelo se había derrumbado debajo de mí, de nuevo.  
 
    Pero una semana después, el suelo seguía firmemente debajo de mí. Jordan y yo decidimos quedarnos en el hotel durante las tres noches que habíamos pagado antes de que él llamara a Nick, su asistente en la ciudad, y le pidiera que viniera a recogernos.  
 
    Los dos habíamos pasado la primera noche en la cabaña, sin molestarnos en volver al edificio principal para cenar ni permitir que nadie rompiera el sello de nuestro pequeño santuario. Después de nuestra primera sesión de sexo de esa noche, cuando me había pedido que me casara con él de nuevo, habíamos tenido una larga conversación sobre cómo necesitábamos restablecer nuestra relación.  
 
    "No necesito más tiempo para decidir lo que siento por ti", le dije, tumbándome de lado y acomodando el pelo detrás de mi oreja mientras me miraba morosamente, "pero sí necesito más tiempo para conocerte fuera de este extraño vacío en el que hemos estado".  
 
    Se quedó callado durante un largo rato mientras me miraba, cogiendo mi mano y llevándose la palma a la boca. "¿Sigues pensando que me he declarado a ti porque no quiero que me arrestes?" 
 
    "No", dije, inclinándome hacia delante para besarle de nuevo. "No, no pienso eso. Pero sí creo que también necesitas tiempo para conocerme, y el tipo de relación que querrías tener conmigo, cuando no estés intentando seducirme para que piense que no eres un ladrón".  
 
    Se quedó callado un segundo antes de que su hermosa boca se estirara en una sonrisa. "Bien. No nos casaremos, todavía no. Pero no puedo prometer que deje de intentar seducirte".  
 
    "No esperaría que lo hicieras", dije, sintiendo que el calor empezaba a acumularse en mi vientre de nuevo mientras él patinaba sus dedos sobre mi vientre plano. "Pero agradecería que me sedujeras por sí mismo, y no porque estés tratando de conseguir un objetivo. ¿Tiene sentido?" Me acerqué a él, poniendo mi mano en su mejilla e inclinándome. "Quiero que simplemente disfrutemos de estar juntos, sin segundas intenciones".  
 
    "Estoy de acuerdo con eso", dijo, sonriéndome mientras se levantaba, bajando de la cama, dándome una vista de su culo gloriosamente desnudo y dirigiéndose al baño. Oí que se abría el agua de la ducha y me incliné inmediatamente hacia delante, anhelando ese primer pedacito de normalidad que supondría este siguiente paso.  
 
    Me bajé entonces de la cama, dirigiéndome al baño y deslizando la puerta en silencio mientras Jordan se enjabonaba a conciencia. El cierre de la puerta de cristal le hizo volverse sorprendido, y me observó mientras me inclinaba para coger el jabón. 
 
    "Yo también puedo tener mis turnos para seducirte, ¿no?". dije, inclinándome hacia delante y presionando mis manos enjabonadas contra su pecho.  
 
    "Sí. Por favor", gimió, echándose hacia atrás y cerrando los ojos mientras yo movía mis manos hacia abajo.  
 
    Tiempo después, mientras estábamos sentados uno frente al otro en la cafetería parisina, él sorbiendo de su copa de vino tinto y yo del tazón de café con leche que había pedido, la luz cambiante de la tarde brillando a través de las ventanas y haciendo hermosos dibujos en la mesa, no podía dejar de observar las suaves líneas de su rostro mientras respondía a los correos electrónicos en su iPad, escribiendo más rápido de lo que yo podía mover los ojos por la página de mi libro. Su belleza no dejaba de sorprenderme. Me miró y sonrió, y me permití sentir toda la felicidad que me invadía cada vez que me miraba así. Habían pasado tantas cosas en la última semana que prácticamente tuve un latigazo cervical, pero del mejor tipo; como si me hubiera despertado, hubiera mirado a mi alrededor y hubiera tenido que pellizcarme al darme cuenta de que realmente me habían lanzado a esta realidad, de comidas que cambian la vida en restaurantes con estrellas Michelin y yo enredada en las sábanas con Jordan, la Torre Eiffel por la ventana en una dirección y Notre Dame en la otra. El blandengue incluso me había arrastrado hasta el puente de la Esclusa del Amor y me había convencido de que me pusiera allí con él. Yo había puesto los ojos en blanco, pero no había podido evitar el pequeño revoloteo de mi corazón ante aquello, sobre todo al pensar en lo lejos que habíamos llegado. 
 
    Después de tres días de sexo ininterrumpido entre las horas en las que no comíamos, dormíamos o seguíamos las noticias, volvimos a vestirnos -a regañadientes- y salimos a la calle donde Nick nos esperaba en el todoterreno para llevarnos de vuelta a la ciudad. Fui directamente a ver a mis jefes en la empresa y, tras una minuciosa reunión entre ellos y mis contactos en la oficina de Nueva York, en la que básicamente conté que había conectado con Jordan Reed para llegar a Sal Merton y que los dos nos habíamos ido para conseguir información sobre él, conseguí entrar en las salas de interrogatorio con Sal Merton y Aiden Niles.  
 
    Se sorprendieron al verme y fue patéticamente fácil sacarles la confesión que coincidía con la historia que había escuchado en el almacén cuando le habían contado a Jordan todo sobre sus planes para culpar a Christine del crimen. Me sorprendí por un momento al preguntarme por qué no habían delatado a Jordan, pero al mirar la cara de Sal, lo comprendí.  
 
    Sal Merton había sido miembro de una familia y, al delatar a Jordan, habría roto una confianza sagrada. Sabía que se merecería algo peor que la cárcel por eso, y además, sabía que probablemente no le creerían; no con sus antecedentes, y con el historial criminal limpio de Jordan.  
 
    Niles se había derrumbado a la primera insinuación de una sentencia más leve, pero Sal se había limitado a quedarse sentado, mirándome como si estuviera hecho de acero. Una vez que un miembro de una de las familias del crimen acababa en una prisión federal, no tardaba en acabar con un precio por su cabeza.  
 
    "Oh", dije, dándome la vuelta como si se me hubiera ocurrido de repente antes de salir de la sala de interrogatorios. "¿Dónde está el León Rampante, después de todo?". 
 
    Ni Niles ni Sal lo sabían, y cuando llamé a Christine para ponerla al día de todo, solté un pequeño gemido.  
 
    "Bueno, supongo que ahora tendré que ir a buscar trabajo", había dicho.  
 
    "Yo diría que tienes una buena oportunidad para una demanda", dije. "Aiden Niles todavía tiene recursos lo suficientemente decentes como para que te merezca la pena sólo presentar el papeleo". 
 
    "Aun así", dijo, y prácticamente pude ver cómo se alisaba una arruga inexistente en la frente. "Si te enteras de algo, avísame".  
 
    "Sabes", dije, "puede que conozca a un multimillonario que tiene muy buenos contactos en el mundo del arte".  
 
    Se quedó en silencio durante un segundo. "Sabes, vas a tener que invitarme a un café para que me cuentes todo lo que pasó contigo y Jordan Reed después de esa gala. Noté que saltaban algunas chispas entre ustedes dos".  
 
    Sonreí un poco para mí y me mordí el labio. 
 
    "Además, si por casualidad te enteras de algo sobre el León rampante...". 
 
    "Te lo haré saber".  
 
    Colgamos y enseguida me arrastraron a una reunión con uno de mis agentes supervisores en la Oficina. Mi interrogatorio había durado casi ocho horas, con Gill entrando y saliendo de la reunión para ofrecer algún que otro comentario sarcástico. Al final, nunca me había sentido tan aliviada de volver a casa.  
 
    Jordan había insistido en ir a París al día siguiente, y así fue como nos encontramos en el bonito café del séptimo distrito, él trabajando y yo leyendo y mirando de vez en cuando a la gente que nos rodeaba. Me sonrió y se inclinó para mostrarme el iPad.  
 
    "Nick dice que la oficina satélite en DC está casi lista para cuando volvamos", dijo, hojeando algunos de los planos que había conseguido de su asistente.  
 
    "Todavía no puedo creer que haya aceptado venir contigo desde Nueva York".  
 
    "Créeme, le he pagado bastante por ello, y se lo ha ganado". 
 
    Esa era la otra cosa; cuando había salido de mi interrogatorio, y le había dicho a Jordan que me iba a mudar, él decidió que vendría.  
 
    Al pensar en mi reunión informativa, recordé la intensidad de la misma, y me sentí un poco como si estuviera prosperando en ese ambiente. Al final estaba completamente agotada y más que dispuesta a volver a casa, pero antes de que pudiera irme, me habían ofrecido volver a trabajar como agente.  
 
    Lo pensé durante un segundo antes de aceptar, y luego me fui directamente a mi apartamento. Debí haberme sorprendido más al ver a Jordan esperando allí, pero... no lo hice.  
 
    "Sabes", dije, quitándome la chaqueta, "realmente pensé que habíamos dejado este comportamiento atrás cuando dejaste de ser un ladrón". 
 
    "Tengo que hacer al menos algunas cosas para mantenerte alerta", dijo, tirando de mí hacia el sofá con él, y yo no quise discutir al respecto. Simplemente me derrumbé, sin huesos, y en sus brazos. "Vamos, sabes que, si no te sorprendiera, las cosas se volverían aburridas".  
 
    "No admito nada de eso".  
 
    Se rió, acariciando la parte superior de mi cabeza. "¿Cómo fue?" 
 
    Me quedé callada un segundo. "Me ofrecieron recuperar mi trabajo. Con un ascenso".  
 
    Me sentó, sus ojos se iluminaron con una alegría que nunca había visto en los ojos de otra persona por mí. "¿Hablas en serio? Es increíble". 
 
    Tragué saliva. "Significaría mudarme a DC".  
 
    Asintió con la cabeza. "De acuerdo".  
 
    Levanté una ceja. "¿Tienes una oficina en DC?" 
 
    "No, pero he querido abrir una. Me gustan Chesapeake y Virginia Beach".  
 
    Me quedé con la boca abierta al pensar en la mudanza que estaba considerando, para mí, sin apenas tener que pedírselo.  
 
    "¿Es esto lo que quieres?" 
 
    "Sí", dije sin dudar. "No creo que estuviera preparada para ello antes, y no creo que estuviera en condiciones de manejarlo, pero ahora realmente siento que puedo ser una buena agente, y mantener la cabeza. Pero dejar mi vida... dejar mi apartamento, y a Dani... y a ti-" 
 
    "Pero no me dejarías", dijo, tocando mi mejilla. 
 
    "No puedo pedirte que sacrifiques toda tu estabilidad, sólo para seguirme. No es justo".  
 
    "Lo es si te amo", dijo. "Sé que dijiste que querías ir lentamente, pero la cosa es que tengo los recursos para esto, y no sería un problema para mí hacer este movimiento. Quiero construir una vida contigo y no quiero perder tiempo. Así que no me hagas sacrificar nada del tiempo que tendremos, ni nada de nuestro futuro". 
 
    El dolor que sentía en mi interior se expandía dolorosamente, y me incliné hacia delante para apoyar mi cabeza en su hombro. 
 
    "De acuerdo". 
 
    Me mostró los diseños de la nueva oficina mientras yo leía y revisaba los archivos de mi último caso para la compañía de seguros que me habían enviado por correo electrónico desde la Interpol, revisando algunos detalles del cuadro de Rembrandt que había sido "robado" por un acaudalado médico francés.  
 
    Mirando a mi izquierda, vi a mi objetivo y me levanté, estirando los brazos despreocupadamente por encima de mi cabeza mientras me inclinaba para besar a mi hombre con cariño. A mis jefes les había encantado la "tapadera" que sugerí cuando les conté cómo quería cerrar mi último caso con ellos: unas vacaciones en París con mi adinerado y apuesto novio, lo que me permitiría pasar varios días explorando los aposentos del médico mientras vigilaba sus actividades.  
 
    Ahora, había escuchado su conversación, dándome la entrada perfecta para hacer oficialmente mi captura y terminar mi trabajo con una explosión. Saqué las esposas del bolsillo y dije: "Lo siento, cariño. Tengo que ir a hacer un arresto". 
 
    Miró las esposas. "Úsalas conmigo más tarde, ¿quieres?" 
 
    

  

 
 
    Epílogo 
 
      
 
   

 

 Jordan 
 
      
 
    Un mes después 
 
      
 
    Oí el coche subiendo por la carretera antes de dejar de escuchar algún sonido, y me levanté de mi escritorio con un estirón, emocionado por oírla llegar a casa desde el trabajo.  
 
    La casa que había comprado en Virginia estaba lo suficientemente lejos de Washington DC como para que su viaje de ida y vuelta al trabajo fuera extremadamente incómodo, pero ambos nos habíamos enamorado de la hermosa finca en la bahía de Chesapeake. Sara se había mostrado reacia a contarme lo que pensaba, pero pude ver en su rostro lo encantada que se veía. Lo que realmente había sellado el trato había sido la sala de estar con las puertas francesas de cristal que se abrían a un enorme césped, con el agua chapoteando suavemente en un banco de arena. Sólo tuvimos que mirarnos y asentir. El resto de la propiedad no hizo más que confirmar lo que ya sabíamos, pero al final de la visita hice una oferta en efectivo, que fue aceptada con una plica notoriamente corta.  
 
    Debido a la distancia, Sara había alquilado un apartamento en la ciudad, y yo trabajaba desde la oficina que daba al agua o desde las nuevas y hermosas oficinas que el Grupo Reed había abierto en DC, volviendo a casa con mi preciosa novia por la noche. Cada día me confirmaba lo que ya sabía, que quería pasar todos los días con ella. Compartiendo comidas y conversaciones, enzarzándonos en algunas discusiones desenfrenadas que solían resolverse en menos de una hora, y follando sin parar durante las horas siguientes. Había algunos días en los que nos habíamos enfadado lo suficiente como para llamar a una pelea, pero siempre volvíamos a estar juntos.  
 
    Ella se detuvo ante la puerta de la casa, y yo salí, bajando los escalones para abrir la puerta de su coche.  
 
    "¿Qué estás haciendo?", dijo ella, levantando una ceja hacia mí. 
 
    "Siendo un caballero", dije, sonriéndole. 
 
    "¿Desde cuándo?", contestó ella, poniendo los ojos en blanco, pero había un matiz de seco aprecio en su voz que yo sabía que significaba que no hablaba en serio de sus propias palabras.  
 
    "Me has herido". Me incliné para besarla, respirando mientras la rodeaba con mis brazos para levantarla. "Espero que tengas hambre". 
 
    "Me muero de hambre", dijo ella. "¿Por qué?"  
 
    "La cena está lista", murmuré contra su boca, y la metí en el círculo de mis brazos mientras la arrastraba al calor de la casa. Teníamos un patio cubierto en la parte trasera que daba a la tierra, y había conseguido que uno de los mejores chefs italianos de la ciudad viniera y preparara una increíble comida de cuatro tiempos que incluía todas sus cosas favoritas: pasta con gambas, carne de wagyu y un poco de bacalao a la plancha. Todo ello fue rematado con una decadente tarta de lava de chocolate que ambos tuvimos que hacer un esfuerzo para no mancharnos.  
 
    En la mayoría de las circunstancias, me preocuparía que ella sospechara, pero a estas alturas ya estaba acostumbrada a mis gestos extravagantes.  
 
    "Jordan, eso ha sido una locura", dijo, echándose hacia atrás y frotándose el estómago. "Estoy empezando a creer que quieres que engorde". 
 
    "No me importa; seguirás siendo la mujer más hermosa del mundo".  
 
    Ella puso los ojos en blanco. "No es justo que digas cosas así para convencerme".  
 
    Me incliné hacia delante, besando su boca castamente. "No te atrevas a quejarte. Es una de mis cosas favoritas de ti".  
 
    "De nuevo, no es justo".  
 
    Me reí, tomando su mano. "¿Te apetece ir a dar un paseo? Me apetece ir a ver la puesta de sol contigo".  
 
    Ella asintió, sonriendo. "Voy a buscar mi abrigo". 
 
    Cogimos nuestras chaquetas y nos dirigimos al pequeño sendero que serpenteaba alrededor de la propiedad, cubierto de árboles y que a menudo salía para extenderse hacia el océano. Había algunos otros senderos que eran más accidentados, lo que hacía que nuestro ritmo cardíaco aumentara a medida que caminábamos, pero éste era nuestro favorito para relajarnos después de la cena.  
 
    El agua estaba orientada al este, por lo que el sol no se ocultaba sobre el agua, pero sí sobre la hermosa arboleda que se extendía al otro lado del sendero. Los árboles estaban desnudos ahora, pero estaban iluminados por la hermosa y dorada luz del atardecer.  
 
    Al darme la vuelta, vi que el rostro de Sara también estaba iluminado por la luz dorada, y que su cabello oscuro brillaba como un faro nocturno. Era tan hermosa que me hizo palpitar el corazón, y me acerqué a ella para colocarle un mechón detrás de la oreja, haciendo que su impresionante sonrisa se volviera hacia mí.  
 
    "¿Sabes lo que significas para mí?" pregunté, sintiendo que mi voz se apagaba.  
 
    Ella se mordió el interior del labio, inclinando la cabeza hacia un lado. "Creo que tengo alguna idea". 
 
    "Sé que hay gente que dice que es imposible saber que estás enamorado de alguien en sólo un mes, pero yo supe que estaba enamorado de ti en las primeras veinticuatro horas que pasamos juntos. Me cautivaste, y supe que desde ese momento no iba a ser el mismo". 
 
    Ella parpadeó rápidamente hacia mí. "Yo también lo sabía, y estoy de acuerdo. Te quiero mucho".  
 
    Suspiré profundamente, pasando mi mano por sus nudillos antes de arrodillarme frente a ella. Sus ojos se abrieron de par en par al asimilar mi cambio de posición, y la mano que no sostenía fue directamente a su boca.  
 
    "Durante toda mi vida", dije, "nunca he tenido que trabajar por nada. Nunca he tenido que buscar nada. Por eso empecé a robar; esa emoción, el atraco... era lo único que me daba esa satisfacción. Pero desde que te conocí, ese deseo desapareció. Tengo algo mejor por lo que trabajar, un nuevo objetivo". 
 
    "¿Cuál es?", preguntó ella.  
 
    "Pasar cada día haciéndote más feliz que el día anterior, porque así es como me haces sentir", dije, con el corazón martilleando. "Entonces, ¿me dejarás intentarlo? ¿Te casarás conmigo?"  
 
    Ella empezó a asentir frenéticamente. "Sí. ¡Sí!" 
 
    Apenas podía creer lo que estaba escuchando. "¿Si?"  
 
    "Sí. Me encantaría casarme contigo". 
 
    Saqué la caja del bolsillo, mis dedos temblaban más que nunca. Estaba muy nervioso al manipular la caja, y mis dedos, normalmente seguros, la hicieron tropezar.  
 
    "¡Maldita sea!" grité, lanzándome hacia delante.  
 
    "Jordan...", dijo ella, con una voz mezclada de diversión y exasperación.  
 
    "¡Espera!" Grité, sumergiéndome en los arbustos. "Creo que... sí, lo tengo".  
 
    Saliendo de la maleza, me levanté, sosteniendo la caja de terciopelo negro en una mano... y una bolsa de satén en la otra.  
 
    "¿Qué es...?", dijo ella, levantando una ceja hacia la bolsa.  
 
    "Ábrela", respondí, entregándosela.  
 
    Abrió la bolsa, la giró en su mano... y jadeó cuando el Diamante del León Rampante cayó se posó sobre su mano, captando la luz del sol poniente.  
 
    "¿Qué... cómo...?", dijo, mirándome sorprendida. "¿Dónde lo encontraste?" 
 
    "Lo saqué del bolsillo de Sal cuando se inclinó para darme la pistola", dije, sonriendo. "Realmente no tenía ni idea". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sal se inclinó para entregarme la pistola y, al otro lado del almacén, vi a Sara arrodillada, con la cara todavía cubierta por el saco que le habían dejado caer sobre la cabeza. Niles lanzaba despreocupadamente una navaja al aire y la volvía a coger, dedicándome esa sonrisa chulesca que había empezado a odiar de él. 
 
    "Tú sabes mejor que nadie las duras decisiones que tienes que tomar cuando decides vivir esta vida. Es mejor que lo hagas de una vez".  
 
    Le miré, sosteniendo su mirada con furia mientras llevaba mi mano al bolsillo que había notado como más pesado que el otro.  
 
    "No puedes esperar realmente que crea", dije en voz baja, obligándole a inclinarse más cerca, "que aquello en lo que crees es la familia cuando haces mierdas como ésta".  
 
    "Jordan, siempre te querré como si fueras mi hijo", dije. "Pero no puedo salvarte de las consecuencias de tu propio robo. Sabías que un día te ibas a meter en problemas". 
 
    Nunca había agradecido tanto la forma en que le gustaba escucharse a sí mismo hablar como en ese momento, cuando no sintió mis ligeros dedos serpenteando en su bolsillo. 
 
    Tuve el diamante fuera y en mi propio bolsillo en dos segundos, y él ni siquiera se dio cuenta". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Algún día tendrás que enseñarme tus juegos de manos", dijo, guardando la gema en la bolsa antes de mirarme, con los ojos muy abiertos. "¿Puedo ver mi anillo ahora?"  
 
    Me reí, abriendo la cajita para ella. Se quedó boquiabierta al ver el delicado anillo, una finísima banda de oro engastada con tres diamantes perfectos, que yo había llevado a su apartamento antes.  
 
    "Hubiera pensado que lo habían robado del apartamento", dijo, sonriendo.  
 
    "Supongo que no lo vieron, porque lo encontré cuando volví al regresar a la ciudad". Lo saqué de la caja. "Si no te gusta, podemos elegir otra cosa". 
 
    "Me encanta", dijo ella, extendiendo la mano. "Pónmelo. Ahora".  
 
    Me reí de su imperiosidad, deslizando el anillo en su pequeño dedo. Encajaba perfectamente, y pasé mis dedos por los suyos para examinar la belleza de mi anillo en su mano, y todo lo que simbolizaba.  
 
    "Así que, ahora que nos hemos quitado eso de encima -me dio un golpe en el hombro, y yo me reí, acercándome a su cara-, vamos a tener que averiguar cómo devolverle el diamante a Christine". 
 
    Se mordió el labio, inclinando la cabeza hacia un lado, pensativa. 
 
    "¿Qué estás pensando?" 
 
    "Puede que tenga un plan", dijo ella, "pero me vendría bien algo de ayuda con él". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Es una especie de... atraco a la inversa", dijo, sonriendo, "así que me vendría bien un experto".  
 
    La sonrisa que se dibujó en mi cara parecía que iba a hacer salir el sol, y la rodeé con mis brazos, haciéndola subir. "Sabía que había encontrado a la mujer perfecta". 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
   

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    Si desea obtener el libro de Anna ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula ’’Eres mía por 14 días: Comprada por el multimillonario’’.  
 
      
 
    Este es el resumen: Para pagar las deudas de las apuestas de mi ex marido, con quien oficialmente sigo casada, tengo que olvidar mis sueños y deseos o venderme al apuesto dueño del casino durante 14 días. 
 
      
 
    Mi marido no ha firmado los papeles del divorcio desde hace un año. El hecho de que sea un abogado especializado en divorcios lo hace incluso algo irónico. 
 
      
 
    Un día, el cobrador de un casino se presenta en mi puerta y quiere el dinero que mi aún marido ha despilfarrado en muchas noches de borrachera. Legalmente, no puedo librarme: mi ansiada libertad y el deseo de tener mi propio restaurante se alejan en el tiempo. Tener que pagar estas deudas de juego me dejaría sin dinero durante al menos diez años y me ataría a mi odiado trabajo. 
 
      
 
    Cuando el dueño del casino me ofrece ponerme a su servicio durante dos semanas -día y noche- para saldar la deuda y conseguir un millón de dólares, la vida no podía hacerme una pregunta más difícil. ¿Estoy vendiendo mis sueños y mi vida, o a mí misma? 
 
    Finalmente digo que sí. Pero ese no es el final del drama, sino que acaba de empezar. 
 
    Mi jefe tuvo sus motivos por los que me eligió a mí en particular y cuando mi (todavía) marido se enteró del trato y del millón de dólares, hace todo lo posible por arrebatarme el dinero de las manos. 
 
      
 
    https://www.amazon.es/Eres-m%C3%ADa-d%C3%ADas-multimillonario-multimillonarios-ebook/dp/B09TTPCMSN/ 
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    Peter Bold, por su apoyo en cualquier momento. Elly, por estar ahí para mí siempre. Matthias, gracias por toda la información. A mis hijos, porque me empujan con fuerza a vivir mi vida como deseo vivirla, para ser un modelo a seguir para ustedes. Ashley, Sophia, Katja, Silvia y los numerosos lectores de prueba por la corrección y edición: ¡Sin ustedes Eres Mía nunca hubiera sido un libro tan bueno! Gracias. 
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